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TEORÍA Y CIENCIA POLÍTICAS

ALBERT SOMIT y JOSEPH TANENHAUS : American Political Science. A profile of a Disci-
pline. The Atherton Press, New York, 1964; XIV-173 págs.

La ciencia política norteamericana ocu-
pa un lugar especial entre los países en
que se cultiva esta rama científica, y por
ello se le viene prestando cada vez más
atención por parte del extranjero. El
adjetivo «americana» le da un matiz que
la diferencia claramente de la ciencia
política existente, por ejemplo, en Ale-
mania, Francia o Italia. Es, desde luego,
más práctica que especulativa, influyen-
do, por consiguiente, mucho más en la
vida de los Estados Unidos que en el
caso de cualquier otro país. Esta es su
característica principal, aunque, claro está,
eso no quiere decir que Norteamérica no
disponga de pensadores políticos, según
continúa, a veces, creyéndose en Europa.
En todo caso, la ciencia política ocupa

en los Estados Unidos un lugar mucho
más importante entre las demás disci-
plinas académicas que en otros países.

El presente libro es un análisis, según
los autores, el primero, que aborda la
ciencia política americana, basándose en
hechos y no en especulaciones, tal vez
como la ven miembros de la Asociación
Americana de Ciencia Política. Se cen-
tra, entre otras cosas, en cuestiones como
son: la situación de dicha disciplina,
¿consenso o conflicto?, la organización
formal, sus funciones, etc. No cabe duda
de que la ciencia política como profesión
goza en los Estados Unidos de gran pres-
tigio (véase pág. 124 y sig.). Tablas y
gráficos acompañan el análisis a través
de todo el libro.—S. GLEJDURA.

Gli stndi politici e sociali in Italia. I Diritti dell'uomo nella teoría e nella prassi
política. Actas del III Congreso Nacional de Ciencias Políticas y Sociales (Roma,
marzo 1964). Vita e Pensiero. Milán, 1965; 204 págs. e índice.

Se recogen aquí los discursos pronun-
ciados por Francesco Vito, Rafaele d'Ad-
dario y Giuseppe Ugo Papi en la seña-

lada ocasión del III Congreso de la Aso-
ciación Italiana de Ciencias Políticas y
Sociales; siguen las ponencias relativas
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al primer tema («Los estudios políticos
y sociales en Italia»), debidas a los pro-
fesores Ciasca, Valsecchi, Vito, Sartori,
Pellizi, Costanzo y Gori, atinentes al
problema general de la reforma de ta-
les enseñanzas y al contenido particular
que se agrupa en ellas (Historia, econo-
mía, política, sociología). No falta a la
experiencia propia la consideración de la
ordenación internacional. Esta parte se
completa con el capítulo cuarto, que
tanscribe las mociones y los distintos
votos sobre la reforma en estudio, así
como sobre aspectos de la misma (en-
señanzas históricas, doctorados en políti-
ca instituidos por las Facultades de De-
recho, etc.).

La sección segunda del volumen ocupa
la parte principal. Giuseppe Maranini
medita sobre los derechos del hombre,
la ordenación política y los partidos; Ro-
dolfo de Mattei, sobre la Declaración
Universal de los Derechos del Hombre

y sobre la tradición europea del pensa-
miento político. La discusión es densa,
varia, valiosa... Intervinieron en ella, y
son aquí recogidas sus palabras, Ambro-
setti, Ambrosini, Costanzo, Curcio, D'Ad-
dario, D'Addio, De Leone, Delle Piane,
Ferrarotti, Ferri, Firpo, Giglio, Gori,
Marongiu, Miglio, Monaco, Mortati, Mos-
ca, Pellizzi, Sartori, Tosato, Valsecchi,
Viora y Vito.

A pesar de lo concreto —teórico y
práctico— del tema segundo y del carác-
ter orgánico que despliega la considera-
ción del primero, no chocan los propósi-
tos ni mucho menos las conclusiones. En
su conjunto, meditación para ser revista
por cuantos —como los españoles— nos
encontramos en análoga situación crítica
cuando hemos de enfrentarnos con cual-
quiera de las dos vertientes contempla-
das por los miembros de la Asociación
Italiana de Ciencias Políticas.—JUAN BE-
NEYTO.

ROMÁN SCHNUR: Zur Geschichte der Erktarung der Menschenrechte. Wissenschaft-
liche Buchgesellschaft, Darmstadt, 1964; 331 págs.

El tema de los derechos humanos ha
constituido en el mundo moderno uno
de los más importantes capítulos de la
filosofía jurídico-política y, consecuente-
mente, del Derecho constitucional; la
suficiente protección a los derechos hu-
manos se ha considerado, en efecto, pie-
za central imprescindible de un auténti-
co Estado de derecho. La versión indi-
vidualista de los mismos, propia del sis-
tema liberal, se ha completado en nues-
tro tiempo con la ampliación de protec-
ción a los llamados derechos sociales, de
carácter fundamentalmente económico.
Junto a ello se insiste en la necesidad
de que dichas Declaraciones de derechos
no se queden en fórmulas retóricas y
solemnes, muchas veces vacías de con-
tenido y de efectividad, sino que se
lleve a cabo una auténtica protección y

garantía de esos derechos a través de
las adecuadas técnicas de carácter • jurí-
dico.

En este volumen preparado por Ro-
mán Schnur se reúne una serie de im-
portantes trabajos, algunos de ellos ya
clásicos, sobre el tema de la historia de
las Declaraciones de derechos; figuran
los de Georg Jellinek, Emile Boutmy, Jus-
tus Hashagen, Otto Vosler, Gerhard Rit-
ter, Hans Welzel y Josef Bchatec. Las
Declaraciones de derechos americanas y
europeas, principalmente la inglesa de
1689, la de Virginia de 1776 y la fran-
cesa de 1789, vienen en ellos examina-
das en su contexto histórico respectivo;
los estudios de Ritter y Welzel prolon-
gan la historia de las Declaraciones de
derechos hasta nuestros días, analizando
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las mutaciones sufridas como influencia
de la diferente estructura estatal y de
los nuevos sistemas ideológicos de senti-
do democrático.

Como señala Román Schnur en el pró-
logo de la obra, todas estas Declaracio-
nes de derechos se concentran en reali-
dad en torno a la Declaración de Dere-
chos del Hombre y del Ciudadano dada
por la Asamblea Constituyente francesa
la noche del 26 de agosto de 1789.
Schnur se pronuncia por la tesis de que
TÍO fue Rousseau, sino más bien las De-

claraciones americanas quienes influyeron
decisivamente en la Declaración de los
revolucionarios franceses; tesis ésta, co-
mo se sabe, defendida precisamente por
Jellinek. Dicho parangón intenta probar-
se gráficamente con un estudio compa-
rativo a doble columna de ambos textos
fundamentales, americano y francés.

Esta obra colectiva que presenta Ro-
mán Schnur tiene el indudable mérito
de dar reunidos una serie de trabajos
sobre el tema, de no fácil localizador!
algunos de ellos.—ELÍAS DÍAZ.

HASSO HOFMANN: Legitimát gegen legalitíit: Der Weg der politischen Philosophie
Cari Schmitts. Luchterhand, Neuwied y Berlín, 1964; 304 págs.

La literatura sobre la filosofía política
de Cari Schmitt cuenta ya con aporta-
ciones de mérito, como las conocidas
•obras de Peter Schneider, J. Fijalkowski
(D»e Wendung gum Führerstaat, cuya
traducción española está en vías de pu-
tlicación en Ed. Tecnos), Graf Krockow
y iLauffer. El estudio de Hasso Hof-
mann, escrito con claridad y rigor, abor-
da el problema central de Schmitt —la
•contraposición legalidad versus legitimi-
dad— en el contexto del desarrollo his-
tórico de su doctrina; fundamentalmen-
te se trata de un análisis sobre la evo-
lución del concepto de legitimidad en el
conjunto de la obra del antiguo catedrá-
tico de Derecho constitucional de la Uni-
versidad de Berlín.

En esencia, el camino recorrido por
la filosofía política de Schmitt parece
haber sido, según el esquema de Hof-
•mann, el siguiente: 1. Legitimidad ra-
cional de 1912 a 1922; es la época de
•su polémica con Kelsen, uno y otro los
"máximos representantes de dos tenden-
cias del pensamiento filosófico político y
jurídico enfrentadas entre sí. 2. En-
tre 1923 y 1933 es la época que Hasso
Hofmann denomina «existencialismo po-
lítico» ; el juego de los conceptos amigo-

enemigo y el comienzo de la fundamen-
tación irracional de la legitimidad pare-
cen ser los dos puntos centrales de di-
cho período; es el' paso ya a la legiti-
midad hitleriana. 3. Legitimidad racista,
consagración del Führer —la ley es la
voluntad del Führer—, que Schmitt
mantiene sobre todo entre 1934 y 1936.
4. Período final, desde 1937, calificado
por Hofmann como de legitimidad his-
tórica, motivado ideológicamente por las
implicaciones de la guerra mundial: los
conceptos de Imperio, de «grandes es-
pacios», así como sus lucubraciones so-
bre el final del Ius Publicum Europeum,
adquieren plena vigencia en ese mo-
mento.

La obra de Hasso Hofmann debería
traducirse también al castellano; amena,
bien sistematizada, sería útil para un
mejor conocimiento de la obra del pro-
fesor Cari Schmitt, gran jurista, es pre-
ciso reconocerlo sin pasión, aunque se
esté en total desacuerdo con su ideolo-
gía, que tanto influyó en la ciencia po-
lítica española de hace un par de dece-
nios, ayudando a construir los conceptos
clave sobre los que en gran parte todavía
está montada la vida política institucio-
nal española.—EUAS DÍAZ.
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OTTO HEINRICH VON DER GABLENTZ: Der Kampf um die rechte Ordnung. West-
deutscher Verlag, Kiiln y Opladen, 1964; 350 págs.

En la ¡República Federal, y también en
Berlín occidental, la ciencia política, como
tal, es decir, como una rama científica
que consigue establecerse en las Univer-
sidades a título de una asignatura, nace
en los" años 1953-54- Durante estos últi-
mos doce años de lucha por el recono-
cimiento, afianzamiento y renombre, la
ciencia política en Alemania llegó a cons-
tituirse en un factor muy importante de
la enseñanza académica y de la concien-
cia cívica, representando hoy día un fe-
nómeno con que el régimen de Bonn
cuenta ya con naturalidad. Tuvo que ser
así, ya que el prestigio que de siempre
gozaba la Universidad alemana como cen-
tro de las ciencias no pudo ser despres-
tigiado por mucho tiempo, ni siquiera
por un régimen como lo era el nacional-
socialista. Es cierto que este factor in-
fluyó considerablemente en que el ale-
mán de la segunda posguerra se mostra-
ra escéptico ante el nacimiento de una
ciencia que se dedicaría precisamente a
la política. Era casi lógico que descon-
fiara. No obstante, una vez asentada en
la Universidad, se fueron disipando las
dudas y aumentando la confianza respec-
to a ella.

Una de las figuras más destacadas de
la actual ciencia política en Alemania es,
indudablemente, el profesor Otto Hein-
rich von der Gablentz. Contribuyó gran-
demente a su nacimiento y desarrollo.
Ya en 1952 tenía preparados varios tra-
bajos sobre esta cuestión. Aquí está la
recopilación de los más importantes de
ellos, incluyendo algunas conferencias, y
publicados hasta 1964 en diferentes ór-
ganos científicos: «Zeitschrift für Poli-
t i k », «Politische Vierteljahresschrift»,
«Schriftenreihe der Deutschen Hochschu-
le für Politik, «Freiheit ais Problem der
Wissenschaft», «Hamburger Jahrbuch tur
Wirtschafts- u n d Gesellschaftspolitik»,

«Veritas-Iustitia-Libertas», «Universitas»,.
etcétera. En efecto, el autor, profesor en.
la Universidad Libre de Berlín (occiden-
tal), estructura sus ideas como «contri-
buciones a la ciencia política» de la si-
guiente manera: 1. La ciencia de la po-
lítica. 2. Fuerzas políticas. 3. Criterios-
políticos.

Es todo un camino recorrido por la
ciencia política en la República Federal
desde sus comienzos hasta la actualidad.
Durante el tiempo tan breve demostró,
no obstante, que es una ciencia no sola-
mente capaz de analizar, sino también
normativa; en algún caso el autor rec-
tificó su postura anterior desde el punto
de vista formal. Pero lo importante es
que la concibe como una ciencia de la
libertad, lo cual le autoriza a declarar la
guerra a todo lo que se opone a un
orden justo, recto y que respondiera lo
mejor posible a la naturaleza humana.
En este sentido enjuiciamos la presente
obra, y en este sentido la recomenda-
mos a todos aquellos que no han llegado
todavía a comprender lo que viene ex-
perimentando el orden político y social
en Europa y en el mundo desde hace
veinte años. Otto Heinrich von der Ga-
blentz es un hombre que busca al hom-
bre como ser racional, político, social,
económico y hasta religioso. Con eso
queda dicho todo: su obra no es ni de-
rechista ni pro derechista; tampoco iz-
quierdista o pro izquierdista. No incu-
rre en extremos, sino que, tomando la
vida política como base de consideracio-
nes científicas, intenta ponderar las ideas
y los hechos conforme a su propia ca-
pacidad científica. Podríamos decir que
Gablentz se ha constituido en una feliz
síntesis de lo sociológico y jurídico: es
decir, en un maestro del Derecho polí-
tico.—S. GtEJDURA.
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H. BANTON (Edit.): Potitical Systems and the Distribution of Power. Tavistock Pu-

blications, Londres, 1965; 142 págs.

La presente monografía es el resulta-
do del excelente esfuerzo del profesor
.Raymond Firth, presidente de la Aso-
ciación de Antropólogos Sociales de la
•Commonwealth. El presidente de la
A. S. A. (fundada en 1946 cerno Aso-
ciación independiente de la de Antropo-
logía Británica) quiso que se llevase a
cabo una reunión de los antropólogos
sociales británicos con sus colegas norte-
americanos. Fruto de estas reuniones,

•celebradas en Cambridge en 1963, han
sido las cuatro primeras monografías ya
-aparecidas.

Esta reseña se refiere a la segunda
monografía, que versa sobre los aspec-
tos del comportamiento humano dentro
del marco institucional de la realidad po-
lítica : poder y sistemas de organiza-
ción.

De los cuatro estudios que esta mo-
nografía reproduce, los dos primeros
se centran a aspectos concretos de la
organización de poder o/y de influencia.
Mientras que los otros dos hacen refe-
rencia a modelos exploratorios y opera-
cionales de sistemas políticos. Los cuatro
trabajos aluden a los aspectos político-
institucionales de sociedades u organiza-
ciones primitivas no pluralistas.

En el primero de los estudios, F. G.
"Bailey examina el principio del consen-
sus unánime que preside, en general, las
decisiones de los Consejos de las organi-
zaciones políticas locales hindúes. La base
empírica del argumento de Bailey reside
en el principio de que en las comunida-
des restringidas la posibilidad de conflic-
to abierto es socialmente insostenible,
mientras que en el seno de las socieda-
des modernas pluralistas el conflicto a
nivel de decisión política (legislativa u
otra) no lo es; verbi gracia: el Parla-
mento británico. De aquí que en los
«panchayats» o Consejos locales hindúes

las decisiones de éstos tienen que obte-
nerse por unanimidad absoluta o de
compromiso, en tanto que en los órga-
nos políticos de las organizaciones occi-
dentales lo normal sea llegar a las deci-
siones mediante el sistema mayoritario
(mitad, más uno).

El segundo estudio, de R. W. Nicho-
las, trata del estudio comparativo de
facciones, en cuanto grupo peculiar den-
tro de las organizaciones políticas. Uti-
lizando breves análisis de casos peculia-
res de facciones políticas en sociedades
y culturas sociales diferentes, el autor
trata de tipificar el criterio definitorio
de facción en cuanto que «grupos polí-
ticos de conflicto, no corporativos, diri-
gidos por un líder, y cuyos miembros
se han reclutado pluriestructuralmente».

El tercer estudio, de P. C. LJoyd, se
centra sobre la posibilidad de determi-
nar un modelo experimental para la es-
tructuración política de los reinos y or-
ganizaciones tribuales africanas. Lloyd
desecha la tipología de Evans Pritchard y
Fortes. Esta clasificación —bandas de ca-
zadores, sociedades de linaje segmenta-
rio y Estados centralistas— es recha-
zada por el autor por considerarse de-
masiado simplista y superficial.

Por el contrario, Lloyd sugiere un
modelo tipológico más complejo, com-
prensivo de las diversas formas de or-
ganización social de las comunidades pri-
mitivas africanas, aplicando pautas e ins-
tituciones utilizadas por los sociólogos y
politicólogos de sociedades avanzadas.
Partiendo de dos elementos centrales en
toda organización, política —composición
de los grupos de intereses y pertenencia
a la «élite» política—, el autor hace ju-
gar e interrelaciona el sistema de valores
y variables socio-antropológicas presen-
tes en los reinos africanos: el linaje real,
los derechos sobre la tierra y sus pro-
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ductos; el control físico del Poder, la
protección de los derechos individuales,
etcétera. El juego de esta serie de va-
riables configura tres diferentes tipos de
sistemas políticos dentro del proceso po-
lítico en cuanto que «conflicto y com-
petencia entre grupos»:

1. Sistema abierto por Gobierno re-
presentativo: el Poder está investido
por el Rey y los jefes de la tribu; no
son escogidos por el primero.

2. Sistema abierto por asociación po-
lítica: la «élite» política es elegida por
el Rey.

3. Por último, el sistema cerrado de
gobierno. El Rey, figura central del li-
naje real, elige sus jefes y consejeros en-
tre los miembros de su propia familia y
linaje.

En el cuarto y último trabajo de la
monografía, Adian Southall intenta deli-
near una posible tipología operacional de
los sistemas políticos.

El doctor Southall estudia la posibili-
dad de clasificar los estudios y sistemas
políticos desde una perspectiva antropo-
lógica. Para éste los intentos clasificato-
rios (dentro del campo de la antropolo-
gía) no han sido acertados, ya que no
es posible clasificar sistemáticamente sis-

temas y órdenes políticos, cuya variedad:
y combinación de elementos llevaría in
injinitum. Esto es posible en las Ciencias
Naturales —verbi gracia: la clasificación
lineana—, pero no en las ciencias so-
ciales.

Lo importante, por el contrario, es
perfilar la dimensión y dirección del en-
foque en el estudio de los sistemas y
órdenes políticos. Así, el análisis de un.
Estado o sistema político concreto ven-
drá configurado al estudiarlo mediante
un enfoque estructural-funcional, diachró-
nico (tempo-espacial) y comparativo. Es
decir, que la utilización conjunta de los
distintos métodos analíticos nos dará a
conocer la configuración típica del siste~
ma u orden político dado.

En conjunto, los trabajos recogidos en
esta monografía no sólo sirven para evi»
denciar el avance enorme de la antropo-
logía social como disciplina independien^
te, sino, además, expresa la resolución
de los antropólogos sociales de adentrar-
se en campos científicos tradicionalmen»
te reservados a otras disciplinas sociales.
Es, pues, un hito más en el campo de
la investigación social interdisciplinaria.
FERNANDO FINAT.

THOMAS C. SCHELLING: ha estrategia del conflicto. Ed. Tecnos, Madrid, 1964; 336
páginas.

Es creciente el interés que la lógica
moderna, sobre todo en los países an-
glosajones, muestra hacia la llamada «teo-
ría de los juegos». «La serie de ensayos
que componen este libro versan —dice
su autor, profesor en el Departamento
de Economía de Harvard— sobre lo que
suele denominarse «teoría de la negocia-
ción», «teoría del conflicto» o «teoría de
la estrategia». Para ser más exactos, el
tema aquí tratado pertenece a la teoría
de los juegos, pero a la parte de dicha
teoría en que menos progresos se han

hecho, es decir, la que considera situa-
ciones en las que, junto a un conflicto
entre adversarios, se da también un in-
terés común a los mismos, tales como
negociaciones, guerra y amenazas de gue-
rra, intimidación delictiva, tácitos force-
jeos y extorsión.»

El conocimiento de la estructura inter-
na y del funcionamiento lógico de las
situaciones de juego está ya siendo uti-
lizado positivamente en el campo cientí-
fico: la economía, la psicología, la so-
ciología, el Derecho, las matemáticas, la
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estrategia internacional, los problemas
militares y de desarme fundamentalmen-
te. La metodología general científica, a
través de este análisis de la teoría de los
juegos, puede proporcionar válidas bases
de orientación para la resolución de pro-
blemas de organización y de estrategia
a muy diferentes escalas, desde la fami-
liar o empresarial, hasta la internacional,
pasando por la económica y la política;
el cálculo de probabilidades opera así
como base lógica de la decisión.

Los ensayos aquí recogidos por Tho-
mas C. Schelling, traducidos limpiamen-
te por Adolfo Martín, son los siguien-
tes: «Elementos para una teoría de la

estrategian, aUna reorientación de la teo-
ría de los juegos», «Estrategia con un
elemento de azar», «El ataque por sor-
presa : un estudio de la desconfianza mu-
tua», además de tres apéndices sobre
«Armas nucleares y guerra limitada»,
«Hacia el abandono de la simetría en la
teoría de los juegos» y «Reinterpretación
de un concepto de solución para juegos
"no cooperativos"». Como se ve, la
orinetación de Schelling se dirige prefe-
rentemente al campo de las relaciones
internacionales, al de la estrategia inter-
nacional y al de la ciencia política.—ELÍAS
DÍAZ.

ALFRED STURMINGER: Tres mil años de propaganda política. Ediciones Cid, Ma-
drid, 1965; 415 págs.

Es muy frecuente que cuando se tra-
ta del tema de la propaganda política
se comience afirmando que nos hallamos
ante un fenómeno netamente contempo-
ráneo propio de la fase actual del Esta-
do moderno, del que sólo muy vaga-
mente se pueden encontrar precedentes.
Ciertas actividades históricas de carácter
propagandístico, aun respondiendo a fi-
nalidades políticas similares (intento de
convencer, aumento del propio prestigio,
engaño del enemigo...) difieren de la pro-
paganda moderna, en la opinión de los
que defienden esta tesis, tanto por su
amplitud como por su sentido. Sturmin-
ger, sin embargo, inicia su obra (cuya
versión original se publicó en Austria
en 1960) afirmando que «trata de demos-
trar, aportando a tal fin el correspon-
diente testimonio, que una propaganda
política organizada (entiéndase bien: pro-
paganda política organizada exactamente
en el sentido que hoy adscribimos a tal
definición) es cosa que ya existía hace
milenios». Y un poco más adelante seña-
la que intenta «demostrar que hay cier-
tas reglas básicas, ciertos métodos, que

se emplean casi en todo momento de la
Historia, o sea a los que se ha recurrido
siempre». Para el autor esta persistencia
de determinados métodos se debe a la
existencia de una constante qué perma-
nece invariable: la naturaleza humana,
y por eso comienza examinando cuáles
son los rasgos más importantes de esa
naturaleza (elemento metafísico, intereses
personales, sed de sensacionalismo, ten-
dencia a la libertad...).

Después de la breve introducción de
carácter teórico, emprende Sturminger su
recorrido histórico, y a través de sucesi-
vos capítulos, analiza el uso que de la
propaganda se hizo en Grecia, Roma y
Bizancio. Otro interesante capítulo se
ocupa de Federico II, que «fue el pri-
mer Emperador medieval que utilizó la
propaganda de forma ordenada y siste-
mática». En capítulos posteriores se es-
tudia el arte como arma de propaganda:
el teatro, las canciones políticas, la ca-
ricatura, la vestimenta, los tópicos y
frases hechas, y lo que Sturminger llama
«micropropaganda», esto es, la realizada
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a base de sellos de Correos, estampillas,
tarjetas postales y naipes. Capítulos es-
peciales tratan de la propaganda de la
época napoleónica y de la realizada a
través de la información y transmisión
de noticias, lo que da pie al autor para
hacer breve historia de las Agencias mun-
diales de noticias. El capítulo final, así
como un epílogo que se ha puesto a la
edición española, se ocupa de la propa-
ganda atea.

Este libro tiene verdadero interés e
incluso un notable valor documental,
pues el autor ha transcrito, aduciéndolos
como ejemplo de propaganda, muchos tex-
tos históricos. Además, se reproducen nu-
merosas ilustraciones, lo que aumenta el
valor de esta obra, que Ediciones Cid ha
incluido en su Colección «Vértice», que
viene publicando una serie de libros de
positivo interés sobre temas de actuali-
dad.—A. M. A.

' • • • i

HAROLD P. GREEN y ALAN ROSENTHAL: Government oj atom. Atherton Press, Nueva
York, 1963; 281 págs.

Un estudio muy interesante de cien-
cia política; uno de los pocos trabajos
que verdaderamente ponen al descubier-
to aspectos inéditos de la realidad.

El título de la obra no revela, a pri-
mera vista, el contenido. En realidad,
se trata de un estudio de la relación
concreta existente entre el Poder legis-
lativo y el ejecutivo en el ámbito de la
política atómica. Las nuevas necesida-
des de la defensa han ido reduciendo
paulatinamente el papel del legislativo
en la dirección de la política nacional.
Los autores escriben, por ejemplo, que
«la política contemporánea está caracte-
rizada por la limitada capacidad del le-
gislativo para dirigir la política nacional.
El Congreso de los Estados Unidos, cen-
tro del Poder gubernamental en la pa-
sada centuria, se ha vuelto casi comple-
tamente dependiente del ejecutivo en lo
relativo al desarrollo de la política na-
cional, particularmente en el terreno de
asuntos exteriores y de la defensa na-
cional».

No cabe duda de que el secreto mi-
litar, la complejidad técnica de las ar-
mas atómicas, etc., hacen cada vez más
difícil la intervención de las Asambleas
en aquellos terrenos. La originalidad de
la solución americana a este problema
consiste en haber creado Comités depen-
dientes del Congreso, que han desple-

gado una actividad sumamente eficaz.
De esta manera se refuerza la interven-
ción del legislativo frente a un ejecutivo
que amenazaba con volverse omnipo-
tente. En el ámbito de la energía ató-
mica se ha creado en 1946 el Joint
Commitee on Atomic Energy.

Los autores, después de estudiar el
proceso de creación del Comité, dedi-
can la parte central de su obra a lo que
llaman «anatomía» del mismo. En este
apartado entran aspectos tan interesan-
tes como la selección de los miembros,
!a formación técnica de los mismos, et-
cétera. Posteriormente estudian las rela-
ciones con el ejecutivo, las técnicas le-
gislativas, el poder discrecional de la
Comisión, las relaciones con el Congre-
so, y finalmente, las actividades concre-
tas realizadas hasta el momento por el
Comité.

La conclusión de los autores pudiera
sintetizarse así: hasta hace poco podía
decirse que «el ejecutivo propone y el
Congreso dispone»; esto es, que la ini-
ciativa de la política nacional escapaba,
cada vez más, al control del legislativo.
Este reacciona actualmente de la forma
que hemos descrito. Pero, naturalmente,
el Comité especial ya no es un órgano
meramente legislativo, sino un copartíci-
pe en las decisiones del ejecutivo.—LUIS
G. SAN MIGUEL.
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P.OBERT R. ALFORD: Party and Society: The Anglo-American Democracies. Rand
McNally & Company, Chicago, 1963; 396 págs.

Alford es conocido como uno de los
más activos trabajadores intelectuales del
grupo norteamericano de especialistas de
sociología política, procede de la Uni'
versidad de Berkeley y se ha distinguido
en trabajos sociológicos'políticos con Sey-
mour M. Lipset. En este libro Alford
esclarece con una documentación esta'
dística exhaustiva, procedente de las
elecciones en los países anglosajones y
de datos extraordinariamente ricos de
todos los Institutos de Opinión Pública
de los países estudiados, la polarización
<lel voto político «no como un proceso
de decisión individual, sino como un as-
pecto de la estructura social y política
de las naciones». En este sentido su ela-
boración es útilísima por cuanto concier-
ne y tiene en cuenta la observación sis-
temática para determinar en alguna me-
dida las fases del proceso histórico mo-
derad, y en consecuencia, la estabilidad
o el cambio, que afecta a los grupos so-
ciales y a los partidos políticos.

Trata de los partidos y de las clases
sociales en las democracias angloameri-
canas exclusivamente, y después de es-
tudiar la estructura partidista y la orien-

tación del voto, según las clases profe-
sionales de Estados Unidos, Inglaterra,
Australia y Canadá, establece «a priori»
y «a posteriori» determinadas correlacio-
nes entre los problemas del comporta-
miento político y la vinculación a los
partidos con otras variables como la po-
lítica regional, la religión, la polarización
en clases, los porcentajes de votantes que
tienen los distintos partidos entre las di-
ferentes clases y categorías sociales.

Las conclusiones generales para cada
país vienen a aproximarse y son un mo-
delo muy sugerente para las democracias
del Continente europeo, mucho más in-
estables en lo que se refiere, tanto a las
instituciones como a la orientación del
voto en las clases hacia determinados
partidos, precisamente por la fragmen-
tación que puede oponerse dentro de és-
tos frente al bipartidismo casi generali-
zado que impera en los países anglosa-
jones. Numerosos cuadros estadísticos y
una bibliografía cuantiosa y seleccionada
hacen de este libro un indispensable ins-
trumento de trabajo para el sociólogo y
el científico-político.—M. M. C.

A. H. BlRCH: Representative and responsible Government (An essay on the British
Constitution). G. Alien and Unwin Ltd., Londres, 1964; 252 págs.

Tras una primera parte introductoria,
en la que se comienza por la afirma-
ción del consentimiento universal acerca
de la representatividad y responsabilidad
del sistema británico de gobierno, y se
analizan los dos conceptos, Birch estudia
•en la segunda parte las doctrinas tradi-
cionales : . las actitudes de «tories» y
«whigs» hacia la representación, los ra-
dicales primitivos, la reforma parlamen-

taria y el liberalismo Victoriano, la con-
cepción liberal de la Constitución.

La tercera parte, «Colectivismo y teo-
ría de la representación», estudia las doc-
trinas del conflicto de clases, la concep-
ción idealista de la política, las teorías
de representación de grupos y la demo-
cracia de partidos.

Con un análisis acerca de la responsa-
bilidad colectiva se inicia la cuarta par-
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te: «Responsabilidad en la política in-
glesa». Birch sigue estudiando la respon-
sabilidad individual, la función vigilante
del Parlamento y recapitula sus ideas
sobre gobierno responsable.

En la parte quinta, «El público y el
Gobierno», se trata de la naturaleza de
la opinión pública, los canales de comu-
nicación y la relación entre opiniones y
vías políticas.

La parte sexta resume las conclusiones
de la obra acerca de un Gobierno repre-
sentativo y responsable en Inglaterra.

«La Constitución inglesa —con estas
palabras termina Birch su obra— no es
comprendida con facilidad y no puede
ser descrita adecuadamente, a menos que
se tenga en cuenta el elemento humano
de la política, el esquema comunicativo
entre esos hombres y el valor de las
doctrinas y tradiciones que configuran
su comportamiento.»

En. estas palabras está resumido el al-
cance y la profundidad de esta obra. No
es sólo un resumen elaborado de las doc-

trinas inglesas tradicionales acerca del sis-
tema electoral y las diversas funciones-
del Parlamento en el proceso político,

Tampoco se limita Birch a diseccionar
la ideología política inglesa del siglo XX
con el auge de la teoría y la práctica
colectivista. Al enfocar el entronque de
la tradición en la realidad actual desde
el punto de vista de la responsabilidad,
Birch termina con una serie de mitos
acerca de la Constitución inglesa.

Quizá lo más original de la obra, apar-
te de su visión dinámica y actualizadora
de los presupuestos políticos tradiciona-
les, sea toda la quinta parte, en que se
considera el Parlamento como el canal
primario de comunicación política entre
el Gobierno y el pueblo, sin que por
ello se olvide la creciente importancia
de los demás canales comunicativos:
Prensa, grupos, partidos.

La obra no pierde nunca de vista su
objetivo de confrontar permanentemente
ideologías y comportamientos políticos:
por eso su interés no es sólo teórico,
sino válido para quienes desean conocer
el fondo actual de la realidad política
británica.—R. DE LA CIERVA.

N. H. BRASHER: Studies in British Government. Macmillan & Co. Ltd., Londres, 1965;
VII-177 págs.

A mitad de camino entre el simple
manual y el trabajo especializado, este
libro pretende, según indica su autor,
facilitar el tránsito de uno al otro, ajus-
tándose estrictamente a los programas
de exámenes de los estudiantes de insti-
tuciones gubernamentales; pero dando al
mismo tiempo una breve y selecta indi-
cación bibliográfica al final de cada ca-
pítulo y proponiendo una serie de te-
mas y cuestiones al principio de cada
uno de ellos que puedan orientar estu-
dios ulteriores y familiarizar al. estudian-
te en la discusión y la investigación po-
lítica.

Libro de texto, pues, en que el autor
examina, con un estilo brillante y efi-
caz, las instituciones británicas, anali-
zando las justificaciones actuales del ré-
gimen monárquico, advirtiendo los pe-
ligros que se derivan para la libertad
del crecimiento continuo de los poderes
del Gabinete, describiendo el funciona-
miento y organización burocráticos, se-
ñalando diversos problemas de procedi-
miento parlamentario, algunos otros que
afectan a la Administración de Justicia,
etcétera.

En resumen, N. H. Brasher traza el
cuadro de las instituciones británicas^
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define algunas de las dificultades que se
oponen a un funcionamiento más ade-
cuado, adelantando, en ocasiones, algu-
nas ideas personales a modo de solución.
Un breve capítulo final aborda la cues-

tión de la Commonwealth y el procesa
de descolonización, siempre dentro de la
más pura ortodoxia académica y desde
el mismo ángulo conformista que inspira
toda la obra.—J. S. O.

GRAEME C. MOODIE: The Government o{ Great Britain. Universuy Paperbacks, Me-
thuen, Londres, 1964; 213 págs.

El presente libro es el número 108 de
una colección universitaria de referen-
cias científicas y de otro tipo, muy ge-
nerales, y que recoge la obra del pro-
fesor Moodie, publicada por vez primera
en 1961. Según el autor, no se trata de
un libro sobre el Derecho constitucional
inglés ni tampoco una guía turística so-
bre el folklore político inglés, legado de
un glorioso pasado. «Es una introduc-
ción al Gobierno y la política británicos.»
El propósito no defrauda, y el lector, e
incluso el especialista científico-político,
encuentra constantes referencias a la di-
námica de la vida política británica a lo
largo de los once capítulos que tratan
de la base geográfico-económica, la so-
ciedad y el pueblo, las instituciones elec-

torales, base del sistema democrático; el
Gabinete gubernamental, el Parlamento,
la Administración y el servicio civil, el
Derecho, el Gobierno local, el Gobierno
y el bienestar general, relaciones inter-
nacionales y un aspecto general conclu-
sivo del sistema político. El libro se cie-
rra con una sucinta y muy útil biblio-
grafía, que el profesor Moodie incluye
con visión no sólo de científico-político,
sino de político-práctico; ha combinado
su actividad de profesor en la Universi-
dad de York con la práctica política:
desde 1944 a 1949 miembro activo del
partido liberal, y en 1959 candidato del
partido laborista al Parlamento por el
distrito de Dumfriess.—M. M. C.

A. MABILEAU y M. MERLE: Les partís politiques en Grande Bretagne. Presses Univer-
sitaires de France, París, 1965; 127 págs.

La experiencia totalitaria del perío-
do de entreguerras estimuló, a partir
de 1945, la preocupación de la ciencia
política occidental por el estudio de los
partidos políticos, considerados, en ge-
neral, como instrumento necesario para
el correcto funcionamiento de las insti-
tuciones democráticas. Por otro lado, el
desarrollo de la geografía, y más gene-
ralmente de la sociología electoral y de
los trabajos sobre el comportamiento y
las actitudes políticas han ido proporcio-
nando los datos básicos para la elabo-
ración de una teoría general del sis-
tema de partidos.

Dentro de esta línea se inscribe el li-
bro de Mabileau y Merle, ofreciendo de
forma clara y sistemática un panorama
resumido, pero completo, de la vida po-
lítica inglesa a través de las dos gran-
des formaciones partidistas, analizando
sus particularidades, así como su signi-
ficación dentro de los esquemas consti-
tucionales y la dinámica política britá-
nica.

Una primera parte introductoria se
ocupa de la peripecia histórica del bi-
partidismo británico, partiendo de la di-
visión entre «tories» y «whigs», y la bi-
polaridad tradicional (conservadores-libe-
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• rales), para llegar al bipartidismo mo-
derno (conservadores-laboristas), pasando
por la breve etapa tripartidista.

Valiéndose de un esquema sencillo y
adecuado (organización, clientela, doctri-
na), los autores examinan luego las pe-
culiaridades de los dos grandes parti-
dos ; pero quizá lo más interesante sean
las breves páginas dedicadas a interpre-
tar el movimiento ascendente por que
atraviesa el partido liberal desde 1959
(tres millones de votos en 1964, frente
a los setecientos mil en que se había es-
tabilizado desde 1951). Tres posibilida-
des de novedad ofrece este fenómeno, a
juicio de los autores: la sustitución del
esquema clásico por un régimen tripar-
tidista, la conversión del partido liberal
en arbitro parlamentario de las diferen-

cias entre conservadores y laboristas; fi-
nalmente, la eliminación de uno de los
partidos clásicos por el grupo liberal.
Aun cuando cualquiera de estas tres hi-
pótesis resulte aventurada, el hecho .de
poder formularlas ilustra suficientemen-
te sobre la creciente importancia del
partido liberal en la vida política in-
glesa.

Escrito desde una perspectiva pura-
mente descriptiva, el libro comentado
expone con objetividad la realidad polí-
tica británica, dejando traslucir, eso sí,
una exagerada admiración por el sistema
bipartidista, explicable si se tiene en
cuenta la diversa fortuna con que el
multipartidismo francés se ha desenvuel-
to desde la III República.—JULIÁN SAN-
TAMARÍA.

DOUGLASS CATER: Qui gouverne a Washington? Ed. Du Seuil, París, 1964; 277 pá-
ginas.

Douglass Cater pertenece a la «élite»
del periodismo norteamericano. Educado
en Harvard, más tarde jefe del servicio
político- del Repórter, ha alternado su ac-
tividad periodística con su vocación polí-
tica, ocupando diversos puestos como
asesor del Departamento de Estado y
formando parte ahora del «brain-trust»
de Johnson en la Casa Blanca.

Su libro, aparecido casi al mismo tiem-
po en Norteamérica y en Francia, cons-
tituye un intento de determinar las for-
mas de distribución del Poder en Wash-
ington y de estudiar su adecuación o
inadecuación a sus condiciones reales de
ejercicio en la época actual.

Para Cater, «el problema capital que
debe resolver el Gobierno de hoy es el
de la cohesión del Poder». Ahora bien:
su análisis muestra, por una parte, la
extraordinaria fragmentación del Poder
en la capital federal entre los diferentes
centros de decisión o influencia; por
otra, la emergencia y consolidación de

auténticos «subgobiernos»; esto es, de
formaciones e instancias, especialmente
el «complejo militar-industrial», capaces
por su organización, el volumen de sus
presupuestos y su dominio de los me-
dios de comunicación de desviar o hacer
ineficaz la política gubernamental cuan-
do no se ajuste estrictamente a sus in-
tereses particulares.

Partiendo de estas bases se pregunta
Cater si las instituciones tradicionales
del Gobierno americano —la Presidencia,
el Congreso, los partidos, la Prensa, los
grupos de presión— son adaptables a
los. nuevos problemas de la organización
del Poder, o si, por el contrario, pesa
sobre ellos la amenaza de un envejeci-
miento inevitable. En función de este
planteamiento analiza minuciosamente
cada una de estas instituciones, describe
sus esquemas de organización, precisa
los mecanismos de funcionamiento real,
recoge sus debilidades, especifica sus in-
terdependencias. Con un estilo brillante
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y ajustado, a veces, con una dosis calcu-
lada de humor, siempre con la anéc-
dota oportuna, el autor procede a una
verdadera disección de la vida política
americana. En este penetrante análisis
reside el mérito principal de la obra.
Cater concluye luego de forma optimis-
ta. Rechazando otras alternativas de so-
lución, considera que el conjunto con-
tinúa siendo apto siempre que se intro-
duzcan ciertos reajustes y se vigile el
poder de los «subgobiernos».

Instalado en el centro del sistema,
aceptando sus valores, el autor se mués-
tra incapaz de trascenderlo. Con una vi-
sión mecanicista de la realidad política,
el problema de la distribución del Poder
se reduce a una pura cuestión organiza-
tiva. La lucidez que pone de manifiesto
al analizar las instituciones aparece ahora
radicalmente limitada por ese grosero
error metodológico que consiste en estu-

diarlas aislada y separadamente de la in-
fraestructura social que reñeja. No hay
tampoco referencias morales a las formas
de distribución y ejercicio del Poder;
únicamente consideraciones de eficacia.
Los valores que encarna, los que traicio-
na, los que sirve y los que combate; en
definitiva, su sistema de legitimación
permanece sin revisar, intacto, contras-
tando así la radicalidad de los problemas
planteados con la ligereza de las respues-
tas ofrecidas, e invitando "en sus conclu-
siones, no obstante la insatisfactoria rea-
lidad descrita, al más absoluto confor-
mismo.

Pero el interés de este libro está en
que, aparte los juicios finales del autor,
proporciona al lector los datos suficien-
tes para resolver por su cuenta el pro-
blema de la idoneidad o injusticia de
esa forma de distribución del Poder.—
JULIÁN SANTAMARÍA.

ALFRED GROSSER: The Federal Republic of Germany. Pall Malí Press, Londres y
Dunmow, 1964; 150 págs.

Publicada originalmente en 1963, en
la Colección «Que-sais-je?» (de la cual
se dio noticia en el número 134 de esta
REVISTA), esta síntesis sumaria de la vida
política alemana, redactada por un espe-
cialista francés en asuntos germanos, ha
sido traducida ahora en Inglaterra con
la incorporación de un índice onomástico
y un breve apéndice bibliográfico, co-
mentado por el autor.

Alfred Grosser, partiendo de 1945, exa-
mina sucesivamente la situación política
del país entre esa fecha y 1949, los fun-
damentos constitucionales del nuevo Es-
tado, la vida de sus instituciones, los
sistemas electoral y de partidos, la pros-
peridad y sus repercusiones en el apa-
ciguamiento ideológico, el juego de las
fuerzas políticamente activas (Sindicatos,
Iglesias, Prensa, intelectuales), y por úl'
timo, el papel de la República Federal
en la vida internacional.

No podemos detenernos en el análisis
de cada uno de los puntos tratados. Es
posible que tampoco valga la pena. Sí
resulta, en cambio, interesante destacar
la dificultad que entraña permanecer
neutral ante una realidad política cual-
quiera. El autor no ha sabido superar
este obstáculo, y bajo la apariencia de
una disección puramente formal y asép-
tica del régimen germano, se desliza
toda una serie de prejuicios ideológicos,
favorables, claro está, a los valores en-
carnados por la República Federal y por
su más alto representante hasta la fecha
de aparición del libro, el doctor Ade-
nauer.

Esta falta de sentido crítico, unida al
psicologismo metodológico con que abor-
da determinados temas, le induce a ve-
ces a incurrir en claras contradicciones.
Así, cuando después de decir que «el



NOTICIAS DE LIBROS

«leseo de preservar la libertad de los ber-
lineses y de devolver la suya a los com-
patriotas del Este, pasa por encima de
toda referencia a la grandeza de la Pa-
tria», el autor da fe de diversas deci-
siones gubernamentales, y especialmente
de las que se refieren al rearme, que, si
bien aseguraron el apoyo norteamerica-
no, hicieron aún más profunda la divi-
sión alemana.

Por eso los_ capítulos más interesantes
son aquellos q'ue revisten un carácter
puramente informativo o documental.
Así, por no citar más que un ejemplo,

el que se refiere al «milagro alemán», en
que Grosser, al presentar en sus límites
precisos las condiciones infraestructura-
Íes que definieron el punto de partida
de la reconstrucción (sólo el 10 por ioo
de la industria siderúrgica destruida y
el 15 por 100.de la química), la impor-
tancia de la ayuda exterior, el lastre
relativamente ligero de las reparaciones,
etcétera, contribuye a desmitificar esa
imagen estereotipada- de la capacidad de
la raza aria, que tantos admiradores ha
encontrado en las dos posguerras de este
siglo.—JULIÁN SANTAMARÍA.

PAUL REYNAUD: Et Aprés? Plon, París, 1964; 204 págs.

Desde que en 1912 fue elegido con-
sejero general en los Bajos Alpes, Paul
Reynaud, según nos dice él mismo, ha
luchado para «dar a nuestro país una
Constitución digna de él que ponga fin
a esas caídas de Ministerios, desplomán-
dose unos sobre otros». Su fórmula es
la de un parlamentarismo fuerte, con
Gobiernos estables, en el que la caída
del Gabinete a consecuencia de un voto
adverso implicaría la disolución automá-
tica de la Asamblea. En nombre de estos
principios, Paul Reynaud se esforzó por
lograr una reforma de las instituciones
de la III y de la IV Repúblicas. Pero
la lucha no ha cesado, pues estima que
la Constitución de la V República es
también inadecuada.

En forma de diálogo con Catón, y re-
produciendo a veces párrafos completos
de sus discursos políticos, Pa"ul Reynaud
narra la historia de su permanente lu-
cha en pro de la reforma institucional.
Como es lógico, la parte más extensa
está dedicada al análisis del texto cons-
titucional de 1958 y de la realidad po-
lítica concreta del régimen gaullista. Des-
pués de señalar aquellos aspectos del tex-
to que encuentra buenos, critica los que
juzga malos, como son las cláusulas de

estilo relativas a poderes del Presidente,
que De GauUe ha interpretado al pie de
la letra, y sobre todo, aquellos rasgos
que emparentan esta Constitución con
la de Weimar y que originaron la caída
de la democracia en Alemania.

De Gaulle, en suma, señala Paul Rey-
naud, ejerce un poder personal, martiriza
su propia Constitución, la viola, pues no
se puede dar otro sentido al referéndum
de octubre de 1962, que reformó la Cons-
titución (sin el voto previo de los parla-
mentarios, que fue adverso y contra el
parecer del Consejo Constitucional y del
Consejo de Estado) y estableció la elec-
ción del Presidente de la República por
sufragio universal; medida que combate
el autor de este libro, que no vacila en
hacer responsable a De Gaulle de un gol-
pe de Estado en sentido propio, califi-
cándole de tirano. Por eso, en la por-
tada, de su libro ha escrito la advertencia
de Demóstenes: «Desconfiad de los ti-
ranos.»

En su capítulo final, Reynaud reca-
pitula, una vez más, sus puntos de vista
y señala las reformas que habría que
introducir, en su opinión, en la Cons-
titución de 1958. Frente a la anarquía de
los Gobiernos cayendo en cascada y fren-
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te a la Monarquía del aguíau que se dice
ilegítimo», se atribuye todos los poderes
y no es responsable ante nadie, Reynaud

insiste en que no abandonará la lucha
por la República y por el régimen parla-
mentario.—A. M. A.

PAUL-MARIE DE LA GrORCE: De Gaulle entre áexix mondes. Une vie et urie.époque,

Fayard, París, 1964; 766 págs.
FRAN^OIS MAURÍAC: De Gaulle. Grasset, París, 1964; 345 págs.

Libros y documentos relativos al ge-
neral De Gaulle han aparecido en gran
cantidad desde su vuelta al Poder
en 1958. Sin embargo, ha sido en el
año 1964 cuando se han apaciguado o
resuelto los grandes problemas internos
o descolonizadores de la sociedad france-
sa y se ha entrado en vías de progresiva
estabilización institucional, el de mayor
interés y en el cual se centran las obras
escritas sobre la persona, los hechos, el
significado descollante del general De
Gaulle entre los temas políticos de Fran-
cia. Los dos libros de referencia forman
parte de ese conglomerado impreso, en
general hagiográfico o benévolo, también
crítico en ocasiones, siempre excelente
testimonio no sólo del rol excepcional
del Presidente francés, sino indudable-
mente de la coyuntura pluralista, demo-
crática y respetuosa de las tradiciones en
la libertad que él mismo ha respetado
y salvaguardado en la sociedad política
francesa.

La Gorce no ha tratado de escribir
una biografía del general De Gaulle. Ha
intentado «situar la personalidad, el pen-
samiento y la acción del general en la
historia de este tiempo». Para ello se
aplica a perfilar todos los componentes
políticos, sociales, económicos, intelec-
tuales por los que De Gaulle ha atra-
vesado desde su nacimiento hasta los
acontecimientos de 1964, y de los cuales
fue, primero, atento y apasionado obser-
vador y comentarista; después, prota-
gonista y comentarista. Para La Gorce,
la personalidad de De Gaulle se encuen-
tra profundamente arraigada al seno de

la nación francesa, vinculada al universo
moral, intelectual y político de su bur-
guesía, no obstante lo cual el diálogo
entre burguesía y De Gaulle haya pasa-
do por graves contradicciones, conflic-
tos, violencias, que incluso han enfren-
tado al hijo de la burguesía contra su
propia madre, «crisis de nuestra historia
contemporánea que someten a revisión
al mundo burgués». La Gorce se justi-
fica de escribir el libro en vida del ge-
neral para salir al paso de las afirmacio-
nes contrapuestas que insertan al gaullis-
mo en una de las dos épocas: la pri-
mera, el tiempo de la guerra mundial,
de la Francia libre y de la Resistencia;
la segunda, del actual panorama de la
V República y su actual Jefe del Estado.
Para unos y para otros el autor se es-
fuerza en hacer llegar una imagen «to-
tal» del general; aquella que comprende
la evolución de la misma figura desde los
tiempos del 18 de junio de 1940 a los
últimos cinco años de la V República.
Y este esfuerzo parece meritorio por
cuanto nos confiesa ensayar la objetivi-
dad histórica, aun cuando haya militado
entre los partidarios de la «descoloniza-
ción», especialmente durante la guerra
de Argelia.

El libro de Mauriac, de muy distinta
naturaleza que el anterior, por cuanto
el autor está constantemente presente a
lo largo del mismo, y anuncia de ante-
mano que no desea jugar al historiador
aficionado, pretende hacer llegar al lector
como único tema «la ¡dea que el propio
Mauriac se ha ido forjando del general
De Gaulle a lo largo de treinta años de
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la vida del mundo». No es, por tanto, una
historia, sino un retrato, con sus rasgos,
retoques, arrepentimientos, «nada pare-
cido a un plan lógico y razonado». La
reverencia de Mauriac «al primero de los
nuestros» es patente desde la primera a
la última página. «Lo primero de que
tomé conciencia en nuestro primer en-
cuentro no fue el menosprecio que sus
enemigos adjudican al general con res-
pecto a todos los hombres, sino la pe-
queña distancia infranqueable entre él y
nosotros; no precisamente aquella crea-
da por el orgullo de la grandeza cons-
ciente de sí misma, sino la que man-
tiene esta certeza tranquila de ser el Es-
tado, y es decir poco, de ser la propia

Francia.» Mauriac cita y comenta a le»
largo de todo el libro párrafos del pro-
pió general: «Más que nunca me era
necesario apoyarme en el pueblo antes
que en las «élites» que entre él y ya
tendían a interponerse», frase-clave del
destino gaullista para el autor. A pasa
militar, en cabalgada heroica, De Gaulle
es observado por el hombre de letras,
dichoso de que este héroe no sea sólo
correligionario, sino francés, «puesto que
por la primera vez — ¡ desde cuánto años
ha!— la política de Francia responde a
lo que de ella esperaban las naciones»...,
«la grandeza», «que no se confunde ni
con la potencia material ni con los éxi-
tos técnicos».—M. M. C.

CLUB JEAN MOULIN: Un partí pour la Gauche. Collection Jean Moulin, Ed. du Seuil, Pa-
rís, 1965; 94 págs.

La V República ha introducido profun-
das modificaciones en la vida política
francesa. Entre estas modificaciones aca-
so la de mayor relieve sea la que afecta
a los partidos políticos, a primera vista
omnipotentes bajo la IV. Los activos
miembros del Club Jean Moulin se plan-
tean frente a estos datos la problemática
que debe presidir la reestructuración de
un partido de izquierda en la Francia
inmediata que herede la actual coyuntu-
ra gaullista. La clave de esa gran forma-
ción izquierdista debe radicar en su vo-
cación mayoritaria; por tanto, la posibi-
lidad de llegar a dirigir un Gobierno en
el país. En la Francia actual, la existen-
cia de cuatro o cinco partidos interme-
dios (ni grandes ni pequeños o minorita-
rios), ninguno de los cuales posee los
medios de formar una coalición estable,
constituye un régimen de partidos su-
mamente poco racionalizado. Si a esto se
añade la fuerza adquirida por el partido
comunista —estabilizado alrededor del 20
por 100 de los sufragios expresados—,
la situación se agrava. La inmensa ma-

yoría de este electorado reúnen tenden-
cias e intereses perfectamente encajables
en la izquierda; pero que, a pesar de
ciertas alianzas electorales fugaces con
la S. F. I. O., permanece aislado y es-
tanco, con lo que amputa a la izquierda
la mitad de su fuerza potencial. Frente
a esta división de la izquierda, en las
elecciones de noviembre de 1962 se pa-
tentizaba que la U. N. R. polarizaba
prácticamente en un solo partido esa con-
dición de partido mayoritario o próximo
a la vocación mayoritaria. La izquierda
francesa se encuentra, pues, ante el di-
lema de optar por la formación de una
fuerza política mayoritaria, sea la que
fuere, o bien enfocar directamente la
constitución de dos grandes fuerzas po-
líticas que cada una de ellas aspire a ob-
tener la mayoría gubernamental: una
de derecha, otra de izquierda; situación
ésta que políticamente parece más sana.
Los datos aritmético-electorales de la úl-
tima elección legislativa son el punto de
consideración: Izquierda (P. C.-S. F. I. O.-
extrema izquierda-radicales), 42,19 por
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ico de votantes. Posible mayoría de de-
recha y centro-derecha (U. N. R.-mode-
rados-aliados M. R. P.). 52.07 por 100
de votantes.

Las condiciones de una formación de
izquierda con vocación mayoritaria de-
ben, por consecuencia, acudir, tanto a
una unión como a la consecución de
unos votos que no pueden obtener sino
a través de determinados multiplicado-
res. Esa nueva formación de izquierda
no comunista debe atraerse clientelas
electorales y romper con ciertas tenazas
históricas o personales, que tienen, na-
turalmente, sus divergencias y sus con-
vergencias. El centro de esta formación
es, para el Club Jean Moulin, la
S. F. I. O., el partido socialista francés,
único partido que eventualmente se en-
cuentra a la altura suficiente para apro-
vecharse de un debilitamiento del parti-
do comunista. Al menos en teoría, una
integración efectiva de las tradiciones
socialistas, radicales, del M. R. P. cató-
lico, no supondrían contradicciones esen-
ciales y definitivas. Las causas principa-
les de desacuerdo, la laicidad, la política
socialista, pudieran encontrar vías reso-
lutivas. El primer problema se centra
preferentemente en los problemas de en-
señanza; el segundo, en determinados
aspectos de la lucha de clases, el con-
trol de los medios de producción; en
suma, de las nacionalizaciones. Ambos

pudieran resolverse adoptando posiciones
intermedias, transaccionistas.

En esta fusión de fuerzas convergentes-
divergentes influyen, desde luego, y se-
rán definitivas en el futuro, las transfor-
maciones de la vida política francesa.
Unas son propias a las huellas que de-
jará el gaullismo y la V República (re-
cuerdo fundamental de De Gaulle, el
sentido de la autoridad, la pérdida de
influencia de los partidos, la elección
presidencial); otras son comunes a otras
sociedades similares: multiplicidad de la
acción política, relativización (aunque no
despolitización) de la política en la es-
cala de valores de los hombres de nues-
tro tiempo. La conclusión de estas con-
sideraciones, que han tenido su impor-
tancia y que, según parece', se encaminan-
por la vía y directrices seguidas por De-
ferre y su política electoral de cara a
las elecciones presidenciales próximas, es-
tima las exigencias de este partido de
izquierda de futuro mayoritario. Debería
reunir las fuerzas de la S. F. 1. O., del
centro izquierda y de la mayoría posible
del M. R. P., ayudándose de multiplica-
dores que pudieran ser nuevos elementos
de integración. Resolvería la querella es-
colar y llegaría a un acuerdo sobre la
«política socialista» (en torno al Plan
Económico) y sería, en suma, la prueba
más contundente de que responderá a
las transformaciones de la vida política
francesa moderna.—M. M. C.

ROBERT C. FRIED: The Italian Prefects. A Study in Administrative Politics. Yale
University Press, New Haven y Londres, 1963; XIX + 343 págs.

El sistema prefectoral, aunque con an-
tecedentes diversos, es una creación na-
poleónica; pieza fundamental del régi-
men administrativo francés, adoptada
más o menos fielmente, a lo largo del
siglo xix, por numerosos países, entre
ellos Italia. Es digno de notarse que, al
igual que en lengua inglesa se escribió el

estudio más completo sobre el sistema
prefectoral francés (por el inglés Brian
Chapman, Los prefectos y la Francia pro-
vincial, traducción española, con estudio
preliminar de García de Enterría), tam-
bién en el mismo idioma nos llega aho-
ra este excelente estudio sobre la figura
del prefecto italiano, debido al profesor
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<lel Connecticut College, Robert C. Ftied.
El autor desarrolla su obra a lo largo

•de cinco capítulos coincidentes con las
grandes etapas histórico'políticas de Ita'
lia, comenzando por examinar las raíces
piamontesas de la Administración italia'
na y señalando las consecuencias de la
invasión napoleónica, en virtud de la
•cual el Piamonte quedó organizado como
una división militar francesa, con seis
subdivisiones, sirviendo la misma es-
tructura territorial para introducir el sis-
tema prefectoral francés. Al regreso de
la Monarquía, a pesar de las medidas
legales que ésta adopta resucitando las
instituciones del antiguo régimen, las
huellas francesas se advierten en la di-
visión territorial y tienden a acentuarse;
en el resto de los Estados italianos, a
excepción de los pontificios, este influjo
es aún mayor: a veces, no sólo la for-
ma, sino el espíritu de las instituciones
son franceses. Analiza en los capítulos
segundo y tercero el proceso de reaüza-
•c¡ón de la unidad italiana y el régimen
liberal; el sistema prefectoral aparece ya
plenamente definido como pieza clave
del sistema político del nuevo Estado,
hasta el punto de que éste ha podido
ser calificado como «prefectocracia»: los
prefectos desempeñan un papel decisivo
en la movilización de la maquinaria elec-
toral con el fin de obtener por todos los
medios mayorías parlamentarias adictas al
Gobierno. El significado político del pre-
fecto sigue pujante durante la época fas-
cista (que el autor estudia en el capítulo
cuarto), y sólo al advenimiento de la
República (capítulo quinto) se produce
una reacción que pretende la abolición
del sistema prefectoral. Causas múltiples
•de tipo político, económico y social ha-

cen, sin embargo, que el régimen prefec-
toral perdure y conserve la mayor parte
de sus poderes.

El profesor Fried cierra su obra con
unas conclusiones, referentes, las pri-
meras al sistema prefectoral italiano, re-
sumiendo sus características, y sentando,
en las segundas, algunas proposiciones
relativas a los sistemas prefectorales en
general, indicando sus rasgos fundamen-
tales y clases, así como' su relación con
un sistema político democrático.

El interés de la obra reseñada excede
del ámbito estricto de la institución es-
tudiada para constituir una base para el
análisis comparado de los distintos siste-
mas prefectorales. García de Enterría, en
el Estudio preliminar a la obra de Chap-
man, antes citada, ha puesto de relieve
la utilidad que el estudio de la figura
del prefecto francés ofrece para el cono-
cimiento de nuestro sistema administra-
tivo y nuestro régimen de gobernadores
civiles; es evidente, en esta misma lí-
nea, que su comparación con el sistema
italiano (igualmente derivado del francés,
pero con profundas diferencias, funda-
mentalmente derivadas del carácter pre-
dominantemente político del prefecto
italiano) ha de ser altamente instructiva.
Con esta finalidad deberán tenerse en
cuenta algunos estudios (posteriores, sin
duda, a la fecha de elaboración de la
obra de Fried, no recogidos, por tanto,
en la misma), que, como el de Gioven-
co, confirman la validez de la insti-
tución prefectoral, a la vez que propo-
nen la adaptación de sus funciones a las
exigencias de la vida actual mediante
un reforzamiento de sus atribuciones en
el orden económico.—J. J. G<5MEZ-YSABEL.
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PlERRE LUX-WURM: Le peronisme. Librairia Genérale de Droit et de Jurisprudence.
París, 1965; 273 págs.

Dentro de la gran renovación que ha
•experimentado estos últimos años la Bi-
blioteca Constitucional y de Ciencia Po-
lítica, dirigida por el profesor francés
Georges Burdeau, se encuentra este es-
tudio sobre el peronismo de Lux-Wurm,
con prefacio del profesor Jean-Jacques
Chevalier. El autor realiza un amplio co-
mentario de introducción histórico-polí-
tica sobre los regímenes político-consti-
tucionales argentinos desde la indepen-
dencia, y en' once capítulos se extiende
sobre los orígenes lejanos del peronismo,
«confluencia de aspiraciones nacionales»,
sus causas inmediatas, en razón de la
coyuntura extraordinariamente bien explo-
tada por el coronel Perón en su etapa
de secretario de Estado para el Trabajo
"y la Previsión Social, desde donde reali-
za las reformas sociales más avanzadas
y se perfila la conquista del Poder desde
la jornada del 17 de octubre de 1945,
en que «los descamisados», reunidos en
la más importante plaza bonaerense, van
a darle el espaldarazo a la Presidencia
de la República. Una vez en el Poder,
después de complicadas, laboriosas y po-
líticas maniobras de unificación con otras
fuerzas y partidos, Perón y sus colabo-
radores van a desarrollar una amplia la-

bor en todos los frentes: política inte-
rior, que en un principio es austera, so-
cial, intransigente, y en la que Perón,
sorprendentemente bien apoyado en su
mujer, Eva Perón, jugará con gran as-
tucia las mejores bazas; política social,
no exenta de dificultades, pero que cua-
jará en la Confederación General de Tra-
bajo, especie de Estado dentro del Esta-
do; política económica, a la que se impri-
me una dinámica de inmediatos efectos
beneficiosos para la masa de trabajado-
res, apoyándose en una pionera política
de oposición a los monopolios norteame-
ricanos; política exterior, independiente
de la poderosa República norteña; refor-
ma de la Constitución, cuando los lazos
de flexibilidad que sostienen al peronis-
mo desde un principio, y las alianzas
tácticas van aflojándose y cargándose de
autoritarismo e intransigencia con los
grupos no peronistas; la doctrina del
justicialismo, la muerte de Eva Perón,
sin duda un apoyo de primera magnitud:
la caída, el peronismo que sobrevive sie-
te años después (1962) de la caída no
sólo como repercusión sentimental, sino
como apoyo electoral de gran trascen-
dencia.—M. M. C.

S O C I O L O G Í A

IOSEPH H. FICHTER: Sociología. Herder, Barcelona, 1964; 461 págs.

El original de esta obra se publicó
por primera vez en 1957, en la Univer-
si'fcy 0/ Chicago Press. La versión caste-
llana corre, a cargo de Alejandro Ros.
Pensada al principio como una intro-
ducción, la obra llegó a ser un libro de
sociología, que si bien difiere bastante
de' las obras clásicas de esta materia

científica, también es verdad que reúne
las condiciones de representar lo sustan-
cial de la sociología norteamericana de
los últimos años. Pues si está destinada
a estudiantes de Universidad, lo mismo
puede serlo para los profesores de cien-
cias sociales en general.

Es un resultado de investigaciones y
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observaciones personales del autor. Co-
mo profesor de Sociología, fue reuniendo
fuentes, datos y experiencias durante
diez años con el fin de presentar una
sistematización de lo que es o debería
ser la sociología. Por cierto que cada so-
ciólogo, por muy objetivo que fuere,
deja en su obra una huella personal que,
al fin y al cabo, es un enriquecimiento
al saber humano. En efecto, Fichter ha
logrado compaginar lo objetivo con lo
personal, hasta el punto de preguntar-
nos si el libro será más útil a los estu-
diantes o a los profesores de Sociología.

Después de examinar la cuestión de
¿Qué es sociología?, el autor expone la
siguiente problemática: i. Persona y
sociedad. 2. «Status» social. 3. Catego-
rías sociales. 4. Conglomerados sociales.
5. Grupos y asociaciones. 6. La socie-
dad. 7. Pautas exteriores de comporta-
miento (humano). 8. Pautas conceptua-
les del mismo. 9. El papel social.

10. Procesos sociales. 11. Instituciones-
12. Cultura. 13. Cultura y sociedad-
valores. 14. Movilidad. 15. Cambio.
16. Control social. 17. Desviación. 18. In-
tegración sociocultural.

El interesado encontrará definidos con
claridad los conceptos de lo que es la
sociología como estudio científico de la
sociedad o de las relaciones humanas, o-
del comportamiento social, ofreciéndole,
por lo tanto, una idea de su objeto, de
su método y de sus fines. Con ello queda
puesta de relieve también la importan-
cia de estudiar la sociología como tal en
relación con la política social. Si es ver-
dad que son pocos los estudiantes que
llegan a ser sociólogos profesionales,
tampoco hay que olvidar que todos vi-
ven en sociedad. Y cuanto más influyen-
te haya de ser una persona después de
sus años de estudio, tanto más útiles se-
rán sus conocimientos sociológicos... Coín-
cidimos.—S. GLEJDURA.

JAY RUMNEY y ). MAIER: Sociología, la ciencia de la sociedad. Ed. Paidos, Buenos
Aires, 1963; 246 págs.

Como ocurre en gran parte de los li-
bros argentinos, abundan en éste los
americanismos, que en ocasiones causan
extrañeza al lector español e incluso lle-
gan a dificultar la comprensión del
texto.

A pesar de esto, la obra que comen-
tamos constituye una buena introduc-
ción al estudio de la sociología, sobre
todo en un país como el nuestro, donde
no abunda este tipo de bibliografía.

Los autores conciben la sociología como
ciencia de «la totalidad de las relacio-
nes humanas» (pág. 24). Este punto de
vista de la totalidad les parece especial-
mente importante: «Nuestro argumento
de la necesidad de una ciencia social
sinóptica se ve nuevamente confirmado
si se recuerda que los especialistas tie-
nen el hábito de verlo todo en fun-

ción de su propia especialidad.» Así, por
ejemplo, el economista, el biólogo, el
historiador de la moral o de la religión,
etcétera, tienden a sobrevalorar la in-
fluencia del factor particular por él es-
tudiado. «Pero todas estas interpreta-
ciones —escriben Rumney y Maier— es-
tán condenadas a la unilateralidad. La
sociología debe ponerse en guardia con-
tra las interpretaciones pardales. En su
lugar, debe tratar de interrelacionar los
resultados de todas las ciencias especia-
les y de proporcionar una visión de la
sociedad en conjunto, no en función de
un solo proceso, actividad o principio.
Y en este aspecto, la tarea de la socio-
logía no es tan sólo la de coleccionar
una serie de ciencias particulares, sino
la de coordinar y sistematizar los frutos
por ellas alcanzados» (pág. 28).
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La obra contiene un primer capítulo
•dedicado al concepto de sociología; el
segundo trata de los métodos de investi-
gación sociológica; el tercero, del medio
físico, la naturaleza humana y la Histo-
ria; el cuarto, de la raza y la sociolo-
gía biológica; el quinto, de los grupos,
instituciones y culturas; el sexto, de la
propiedad, el Estado y la familia; el
séptimo, de la estructura de clases; el
octavo, de la religión, la escuela y las
diversiones, y finalmente, el noveno, del
desarrollo histórico de la sociología.

Hay un índice de la postura método-
lógica de los autores: el análisis de las
clases sociales. Como es sabido, la socio-
logía americana, de orientación muy
conservadora, tiende a dejar a un lado

este imprescindible instrumento de in-
terpretación de los fenómenos sociales.
Los autores, con un criterio más pro-
gresivo de lo que allí es frecuente, escri-
ben: o La división de la sociedad eu-
ropea en clases es demasiado obvia para
que pueda negarse. En Norteamérica la
situación es diferente. Encontramos aquí
una fuerte tendencia a negar la existen-
cia de diferencias de clase. Mal que pese
a todas las negativas folkloristas, a los
mitos de Horacio Alger y los cuentos
de la nada a la riqueZfi, la investiga-
ción empírica ha demostrado claramente
la presencia de un sistema perfectamen-
te definido de clases sociales» (pági-
nas I65-6) .^LUIS G. SAN MIGUEL.

FBRDINAND TOENNIS: Einführung in die SoQologie. F. Enke Verlag, Stuttgart,
XXVin-328 págs.

,965:

La primera edición de esta obra apa-
reció en 1931. Las fuerzas sociales que
en aquella época determinaban la convi'
vencia entre los hombres ya no son las
mismas ni en lo relativo a su estructura
ni en lo a su contenido. No obstante,
Toennis sigue siendo actual. No se le
puede negar el mérito de influir sobre-
manera con su pensamiento y con la pre-
cisión de los conceptos de la «comuni-
dad» y de la «sociedad» en el desarrollo
de la sociología alemana y europea.
. Es posible que a Toennis se le conti-
núe considerando como un sociólogo
puro, como teórico social o filósofo so-
cial, precisamente por haber establecido,
en una época de pleno auge nacionalis-
ta, la delimitación entre lo que signifi-
ca, en realidad, una «comunidad», por
un lado, y la «sociedad», por otro.

En la actualidad somos testigos de que
la delimitación conceptual de la «Ge-
meinschaft» y de la «Gesellschaft» es
negada por la mayoría de los politólogos
y sociólogos, provocando con eso un nue-

vo problema en cuanto a si la sociología
es una ciencia o sólo un método cientí-
fico dentro de las demás ciencias hu-
manas. Es preciso plantear de esta ma-
nera la cuestión, ya que la confusión
sigue siendo el factor predominante en
este campo del saber humano. Si, por
ejemplo, una comunidad es algo natural
y la sociedad, en cambio, algo artificial,
¿por qué ciertas sociedades organizadas
políticamente (U. R. S. S., Checoslova-
quia, Yugoslavia, etc.) resultan repenti-
namente «naciones», cuando no se trata
sino de Estados sumamente artificiales?
Nación ha de ser considerada como co-
munidad, y Estado, como sociedad.
Toennis lo había precisado en el mo-
mento más crítico de la historia europea.
Sólo que la memoria no llega a acordarse
ni siquiera de Toennis.

Con esta nueva edición de la obra del
famoso sociólogo alemán se remueve, una
vez más, el fondo científico de la cues-
tión, tan complicada y tan aguda, tanto
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en el pasado como en el presente, con-
sistente en averiguar, finalmente, la si-
tuación del hombre en el mundo de hoy.
Es preciso volver a Toennis. Su pensa-
miento nos puede facilitar muchos ins-
trumentos de aplicación práctica. No ca-
be duda de que su pensamiento viene
reactualizándose en el momento más crí-

tico de nuestra vida social. Que esta se-
gunda edición, «introducida» por el pro-
fesor Rudolf Haberle, sirva como fuente
para nuevos estímulos en las indagacio-
nes sociológicas, ya que la presente obra,
es algo más que una «introducción» al
propio pensamiento de Toennis. — S.
GLEJDURA.

(EAN MAISONNEUVE: La psychologie sociale. P. U. F., Coll. Que sais-je?, París, 1964?
126 páginas.

Una breve exposición del concepto y
principales problemas de esta ciencia in-
termedia entre la psicología y la socio-
logía, y que se ocupa de estudiar los
condicionamientos sociales de los proce-
sos psicológicos, o si se prefiere, los
procesos psicológicos en cuanto sociál-
mente condicionados. No hay que olvi-
dar en ningún caso que se trata de
psicología: «En efecto, incluso cuando un
comportamiento individual aparece ente-
ramente determinado por factores socio-
culturales, no por ello deja de ser ne-
cesario el intercalar el factor psicológico
a título de variable intermedia entre los
condicionamientos objetivos y la conducta
del sujeto considerado. Por ejemplo, en
el caso de una conducta conformista con-
dicionada por la costumbre, ésta no in-
terviene de manera puramente mecáni-
ca, sino a través de la significación que
adquiere para un sujetor (pág. 8).

Desde esta perspectiva aborda el au-
tor el estudio de dos grandes grupos de
problemas: 1) La comunicación y sus
cuadros sociales, donde estudia las con-
ductas «relaciónales» por referencia a su
contexto y a sus condicionamientos socio-
culturales. 2) El estudio de las interac-
ciones y la dinámica de los grupos, con-
sagrado al examen de los procesos y re-
laciones psicosociales que existen en el

interior de grupos determinados y entre
los mismos grupos.

Dentro de esta 'problemática merece,.
a nuestro juicio, especial atención el es-
tudio que el autor consagra a los proce-
sos de conformismo y de desviación.
Todos estos procesos suponen la exis-
tencia de una libertad subjetiva más o
menos amplia: «Por numerosas y coac-
tivas que puedan ser las influencias co-
lectivas, dejan al sujeto un margen de
iniciativa y de elección. La persona no
es un objeto inerte, un «robot» que obe-
dece y padece sin reaccionar» (pág. 67).

Finalmente, insiste Maisonneuve en la
necesidad de tener bien presente que la
psicología social, como toda ciencia, no
debe limitarse a contemplar friamente Ios-
procesos objetivos, sino que ha de pre-
parar el terreno para las medidas enca-
minadas a mejorar la situación del hom-
bre. Se nota en las ciencias actuales de
nuestros días una reacción (saludable,
creemos) contra el objetivismo deshuma-
nizado de otras épocas. Ciertamente, la
objetividad es una aspiración y hasta un
deber del científico, pero los resultados
de la investigación no son neutrales y
preparan y exigen un compromiso mo-
ral del investigador.—Luis G. SAN MI-
GUEL.
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C. P. SNOW: The Tivo Cultures and A Second Look. Cambridge University Press-
Cambridge, 1964; IV + 107 págs.

La primera parte de este pequeño libro
había sido publicada por primera vez en
1959; con el nombre de Las dos culturas
se recogieron las «Rede Lectures» que pro-
nunciara Snow aquel año en la Universi'
dad de Cambridge. Esta primera parte
alcanzó numerosas ediciones (11 entre 1959
y 1962) y produjo un enorme impacto en
el mundo intelectual, con críticas y mues-
tras de aprobación de un sector u otro.
La segunda parte del librito, «Una revi-
sión», está destinada a contestar a estas
críticas y, en parte, a reconocer la exac-
titud de algunas de ellas.

C. P. Snow es una de las personalida-
des más peculiares de nuestro tiempo. Su
formación profesional es científica, y ha
trabajado como destacado científico en los
laboratorios de Cambridge. Por otro lado,
es hoy, quizá, el mejor novelista inglés,
con su famosa serie de libros sobre la
vida inglesa. Por último, es miembro mi-
litante del partido laborista británico, y
ha sido nombrado recientemente subse-
cretario del recién creado Ministerio de
Tecnología, bajo Frank Cousins. Aunque
hay precedentes de científicos con voca-
ción literaria, como Cajal, Marañón, Laín
o Bertrand Russell, es difícil que en una
sola persona las cualidades de científico,
literato y político de altura se den hoy
en un mismo hombre.

El estudio de Snow sobre «las dos cul-
turas» es ya un trabajo clásico sobre la
oposición entre el mundo de la ciencia y
el de las letras. Lo curioso de esta opo-
sición es que es de origen relativamente
reciente; En los filósofos clásicos, en la
escolástica, en los hombres del Renaci-
miento y hasta la misma Enciclopedia,
la curiosidad intelectual había siempre
abarcado ambos campos. A partir de la
revolución industrial se ha producido un
curioso retraimiento de los intelectuales

«literarios» ante la ciencia, de modo que
en un grupo de literatos la pregunta «¿Sa-
be usted lo que dice la segunda ley de
la termodinámica?» es totalmente ininte-
ligible, cuando es el equivalente en cien-
cias a preguntar «¿Ha leído usted una
obra de Shakespeare?» Este retraimiento
de los «intelectuales literarios» ante el
mundo de la ciencia y de la tecnología
parece que tiene su base en una idealiza-
ción del pasado pre-industrial, y un odio
a la sociedad industrial moderna.

Para Snow, sin embargo, el pasado pre-
industrial no debe ni puede ser idealizado.
Salvando una pequeña minoría bien ali-
mentada, vestida y altamente privilegia-
da, la masa de la población del mundo
occidental vivía en condiciones de miseria
con anterioridad a la revolución industrial.
Fue ésta, aun reconociendo sus desventa-
jas, la que liberó a amplias masas de la
población de Europa y Norteamérica de
la servidumbre de las necesidades prima-
rias, del hambre, de las enfermedades, de
la ignorancia. La revolución industrial,
por otro lado, sólo fue posible gracias al"
desarrollo científico y tecnológico. Hoy,
la tarea del intelectual debe ser, precisa-
mente, el favorecer el continuo desarrollo
en este terreno, que permita extender los
beneficios de la civilización industrial a
las regiones atrasadas de África, Asia y
Sudamérica. Por otro lado, es necesario
volver a dotar al científico de una prepa-
ración más general de la que actualmente
recibe, de forma que se elimine la anti-
nomia literato-científico.

La respuesta a este problema está en la
educación. Habrá que mejorar nuestros
sistemas educativos de modo que, por un
lado, el conocimiento científico pase a
ser cultura general de todo hombre mo-
derno. Por otro, para dotar al científico-
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especialista de la formación humanista que
hoy le falta. La tarea más importante de
nuestro tiempo es, por tanto, la educación
de amplias masas de población, que sean

capaces de utilizar la revolución tecnoló-
gica en beneficio de la Humanidad en su
conjunto, y no sólo de un sector reducido
del planeta.—M. MEDINA.

LA DOCUMENTATION FRAN^AISE: Réflexions pour 1985. París, 1964; 155 págs.

Tradicionalmente los Gobiernos france-
ses de la posguerra hasta 1962 confia-
ron a los automatismos sociales la solu-
ción de los problemas generados por el
desarrollo; el de M. Pompidou, cons-
ciente del descrédito de esta actitud pa-
siva entre los economistas y los intelec-
tuales, y quizá previendo la escasa efi-
cacia de su política oficial de rentas,

' decidió en octubre de 1962, por medio
de la creación del citado grupo de estu-
dios, escrutar el porvenir del país a tra-
vés de cuantos hechos poseen en ger-
men el futuro y orientar las decisiones
del V Plan. La moderación de las acti-
tudes políticas de los miembros de esta
Comisión (señora Krier y señores Ber-
nard, Claudius Petit, Demonque, Estran-
gul, Gruson, Fourastié, Jouvenel, La-
mour y Levard, presididos por el señor
Guillaumat) aumentan el realismo de las
conclusiones de esta obra vigorosa, ori-
ginal y útilísima.

No se trata de una simple previsión
pasiva de las condiciones de vida de la
Francia de 1985, sino más bien de lo
que la. sociedad francesa «podría ser» o
«convendría que fuese». Es decir, en
frase insuperable del señor Massé: «Se
ha llegado a un compromiso entre lo
probable y lo deseable, en cuanto importa
menos adivinar azarosamente lo primero
que preparar eficazmente lo segundo.»
El libro consta de una introducción, un
completo apéndice estadístico y 16 capí-
tulos, cuyo contenido hemos sintetizado
en torno a las cuatro ideas fundamen-
tales.

El hombre de esta fecha vivirá más
tiempo, dominando mejor el mundo a su
alrededor y sus propias facultades de in-

teligencia y sensibilidad; para ello, el
progreso de la Medicina le habrá salva-
do de los grandes azotes actuales (cincer,
etcétera), y la escuela, obligatoria para
todos los franceses hasta los diecisiete
años, le preparará para ganar mejor su
vida. La adaptación a su medio, sin em-
bargo, será más precaria que la actual,
y las depresiones psíquicas causadas por
la angustia, mucho más frecuentes.

La sociedad será urbana, de consumo
de masa, de extensos ocios organizados
y de estructuras muy flexibles. Se asis-
tirá a la reducción de la importancia
tradicional de la familia como célula so-
cial básica: a consecuencia del papel
diferente de la madre en el hogar y de
la existencia de diversiones extrafamilia-
res para los hijos. El ocio perderá su
carácter de tiempo residual y puramen-
te pasivo para devenir pausa destinada
al enriquecimiento individual. La pre-
ocupación por la participación de todos
los ciudadanos en las decisiones colecti-
vas de los distintos niveles de actividad
será una constante de la época, en con-
traste con el actual sistema de poder de
las democracias occidentales, falto de
una tradición política democrática como
no sea con respecto al Poder central en
lo económico.

Identificada con su papel de impulsora
de la vida económica del país, la Ad-
ministración habrá adquirido por enton-
ces nuevas dimensiones: Temporal, acos-
tumbrada a operar con planes a largo
plazo, a menudo ignora que el acierto
de una decisión depende menos de su
valor intrínseco que de la oportunidad
de su aplicación. Responsabilidad del
impacto de los actos administrativos so-
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bre el sector privado, que la obligará en
cada caso a colocarse en el lugar del
administrado. Mentalidad de Empresa
privada con respecto a la «producción»
(generalización de los criterios de efica-
cia y productividad) y al público (cliente
en vez de administrado y campañas pu-
blicitarias sobre los bienes colectivos).

Nos encaminamos, pues, hacia una
'sociedad de la expresión» de hombres
liberados de sus necesidades elementales,
pero sujetos a otras nuevas: el silen-
cio, la soledad, la belleza, el contacto
directo con la Naturaleza, la autentici-
dad con los demás y consigo mismo, et-
cétera.—RAMÓN ZABALZA.

CHARLES WAGLEY (Ed.): Social Science Research on Latín America. Columbia Uni-
versity Press, Nueva York y Londres, 1964; 338 págs.

El volumen recoge una serie de tra-
bajos sobre la investigación existente en
cada una de las ciencias sociales a propó-
sito de Iberoamérica, siendo Wagley el
editor de todo este repertorio. Los tra-
bajos constituyen el resultado de un se'
tninario patrocinado por el Joint Com-
rnittee on Latín American Studiés, a su
vez nombrado por el American Council
of Learned Societies y el Social Science
Research Council. El seminario se cele-
bró en el Center for Advanced Study
in the Behavioral Sciences entre el 8
de julio y el 23 de agosto de 1963, y
tuvo como objeto principal el determinar
cuál era en esos momentos el conoci-
miento que se tenía sobre Iberoamérica
en cada una de las áreas que luego ve-
remos, y el determinar asimismo la for-
ma de aumentar esos conocimientos.

Aparte de una introducción ,por el
mismo Wagley, el volumen incluye ar-
tículos de J. J. Parsons sobre geografía;
de S. J. Stein, sobre historiografía; de
A. Strickon, sobre antropología; de
R. Hopper, sobre sociología, y final-

mente, de K. L. Karst, sobre Derecho
e instituciones jurídicas.

Aunque los aspectos demográficos es-
tán tratados en el trabajo de Hopper
sobre la sociología, creemos que podría
haber sido oportuno dedicar todo un ar-
tículo a ese área de las ciencias socia-
les, no porque no estemos de acuerdo
con su inclusión dentro de la sociología,
sino porque, en el caso concreto de Ibe-
roamérica, los problemas de población
están en la base de todos los demás
problemas socio-económicos, y la biblio-'
grafía existente sobre esa materia, tanto
por autores nativos como norteamerica-
nos, es en la actualidad de gran mag-
nitud.

Por otra parte, el volumen tiene en
cuenta casi únicamente las contribucio-
nes norteamericanas a la investigación en
cada una de estas áreas. Aun así, las
largas listas bibliográficas al final de
cada trabajo hacen que el volumen sea
un elemento muy importante de consulta
para aquellos que estén interesados en
Iberoamérica.—J. D. N.

The problems of civiliZfltions. Report of the first synopsis Conference of the
S. I. E. C. C , Saizburg 8-15 octubre 1961, Edit. Mouton-Co., Londres, La Haya,
París, 1964; 460 págs.

Dos líneas de investigación se desarro-
llan en nuestros días en el campo de las
ciencias psicosociales: la microsociólógi-

ca, que se ocupa del estudio de los «gru-
pos pequeños», aátomos sociales», «míni-
mas unidades sociales», etc., y la macro-
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histórica, que se ocupa de las más am-
plias totalidades sociales y culturales;
eso que con un término genérico pode-
mos llamar culturas.

Para este segundo tipo de investiga-
ciones fue creada la Society for the
Comparative Study of Civilizations, pre-
sidida por Sorokin. El presente volumen
recoge gran parte de las discusiones que
tuvieron lugar en el curso del I Con-
greso de la Sociedad.

Figuran entre los asistentes al coloquio
una serie de investigadores de diversas
nacionalidades, agrupados ideológicamen-
te bajo la figura de Amold Jcseph Toyn-
bee, a cuyo cargo corrió la conferencia
introductoria.

Fueron tratados los siguientes temas:
i) La realidad de las civilizaciones (con-
ferencia de Toynbee a que acabamos de
referirnos. Es importante para compren-
der su concepto de civilización). 2) El
estudio de las civilizaciones (debates
consagrados principalmente a problemas
metodológicos). 3) El encuentro de las
civilizaciones (uno de cuyos epígrafes
lleva por título La Unión Soviética entre
Oriente y Occidente). 4) El problema de

la Historia universal. 5) El porvenir de
las civilizaciones. 6) La posibilidad de
una contribución de las ciencias huma-
nas para una unión pacífica de la Hu-
manidad.

De la significación intelectual de los
asistentes era de esperar un plantea-
miento idealista de los problemas. Vea-
mos, por ejemplo, la siguiente definición
de la cultura que propone Olagüe: «Una
civilización es un conjunto de ideas-
fuerza, concebidas por una sociedad y
que, heredadas, transformadas o recien-
temente creadas, componen un todo en
función del marco geográfico circundan-
te en un momento dado de la evolución
histórica» (pág. 91). Según esto, las cul-
turas surgen y se definen en función de
ciertas ideas y no de las condiciones
reales de existencia. Prescindiendo de
este problema metodológico, la obra que
comentamos ofrece una panorámica muy
completa de la filosofía de la Historia
de signo occidental: de sus métodos de
trabajo, conceptos básicos, problemas y
principales cultivadores. — Luis G. SAN
MIGUEL.

SlMONETTA PicCONE STELLA y ANNABELLA Rossi: LO fatica di leggere. Editori Riuniti,
Roma, 1964; 401 p

En esta línea de investigaciones so-
ciológicas con valor testimonial aparece
en Italia el trabajo de Simonetta Picco-
ne Stella y Annabella Rossi. La fatica di
leggere es un estudio empírico sobre lo
que en la actualidad leen los italianos;
estudio índice para el conocimiento del
grado de democratización cultural y para
una adecuada comprensión de la cone-
xión «estructura» y «cultura».

Señalan las autoras que en Italia la
falta de datos sistemáticos y completos
se debe no tanto a la carencia de ini-
ciativas de investigación sociológica em-
pírica como a la no suficiente planifi-

En la sociología empírica contemporá-
nea se manifiesta creciente el interés por
un tipo de investigación que, junto a la
aportación de datos concretos y preci-
sos sobre determinada cuestión, atiende
a suministrar un testimonio vivo de la
opinión pública a través de la reproduc-
ción textual de las entrevistas que a tal
objeto son llevadas a cabo; el empleo
de registradores magnetofónicos ha per-
mitido el máximo de fidelidad en esta
labor. Libros como Cinco familias o como
Los hijos de Sánchez, construidos si-
guiendo este método por Osear Lewis,
son ya conocidos en todo el mundo.

242



NOTICIAS DE LIBRO;,

cación de dichas iniciativas. En su tra-
bajo han sido entrevistadas 400 perso-
nas pertenecientes a niveles sociales y
económicos muy diversos, a fin de ob-
tener una clara visión de conjunto de
toda la actual sociedad italiana. El re-
sultado final muestra cómo, a pesar de
los importantes progresos logrados des-
de la caída del fascismo, Italia presenta
todavía hoy un muy insuficiente nivel
de democratización de la cultura: de
las 400 personas consideradas, 159 no
compran libros, 128 gastan unas mil li-
ras (cien pesetas) mensuales en ellos,
57 gastan alrededor de las dos mil liras
y sólo 56 sobrepasan esas dos mil, mien-
tras 58 declaran preferir la adquisición a
plazos de los libros.

A través de las interesantes entrevistas
llevadas a cabo y reproducidas textual-

mente en el libro, se analizan sobre todo
las siguientes cuestiones: formación cul-
tural de los entrevistados, causas por
las que no se lee suficientemente, razo-
nes que influyen en la elección y adqui-
sición de un libro, obras literarias pre-
feridas y temas más solicitados, estudio
de la forma (actitud mental e interés) de
leer, lectura de periódicos y revistas, y
finalmente, personajes predilectos y más
populares entre los lectores.

Una acertada idea de la función so-
cial de la cultura y de su necesaria de-
mocratización parecen ser las ideas eje
sobre las cuales está construido el do-
ble cuestionario manejado por las auto-
ras en esta obra, que proporciona un
adecuado conocimiento de un importante
sector cultural de la realidad social ita-
liana.—ELÍAS DÍAZ.

DIETER OBERNDORFER: La soledad del hombre en la sociedad norteamericana. Tra-
ducción E. Barjáu. Ediciones Rialp, Madrid, 1964; 251 págs.

Si quisiéramos dar un ejemplo de con-
cepción «elitista», el libro de Dieter
Oberndórfer sería cita obligada. La obra
es una crítica demoledora a la sociedad
norteamericana, pero no basándose en los
males que actualmente se consideran
principales; es decir, la discriminación
racial, la fuerza de los grupos de presión
o el imperialismo, sino en las caracterís-
ticas que para la mayor parte de los
observadores son precisamente virtudes.
Se supone que el americano es un hom-
bre desarraigado, que los valores genui-
nos son sustituidos por valores artificia-
les, materializando la totalidad de las re-
laciones: el amor, la religiosidad, el tra-
bajo. Por último, para Oberndórfer, lo
más incomprensible es el optimismo de
los sociólogos y tratadistas de ciencia po-
lítica americanos ante estos «males».

En realidad, Oberndórfer no ha hecho
con esto nada nuevo. El «elitismo» tradi-

cional de un sector del pensamiento ale-
mán no puede sufrir el desarrollo de
una sociedad democrática de bienestar
con un alto grado de estabilidad y en
proceso de continuo desarrollo. Es una
concepción totalmente opuesta, claro está,
a la corriente optimista de la sociología
democrática americana, sustentada por
hombres como Kornhauser, C. Wright
Mills y el mismo Sebastián de Grazia,
e igualmente diferente de los análisis de
la sociedad norteamericana por los teó-
ricos europeos de la democracia desde
Alexis de Tocqueville. Sólo serán así
aceptables las tesis de Oberndórfer para
una corriente muy limitada del pensa-
miento europeo, y —como hemos tenido
oportunidad de comprobar con un grupo
de estudiantes norteamericanos— no ha-
rán la menor penetración en los Estados
Unidos, probablemente por la misma su-
perficialidad de la crítica.—M. MEDINA.
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PENSAMIENTO POLÍTICO

J. C. HoLT: Magna Carta. Cambridge University Press, 1965; 377 págs.

Desde 1905, fecha" en que Me Kechnie
publicó su estudio sobre la Magna Carta,
probablemente no ha aparecido ningún
trabajo tan interesante sobre el tema co-
mo el que ahora comentamos. A diferen-
cia del anterior, de carácter jurídico, este
de Holt es un estudio histórico que se
propone interpretar tanto el texto legal
como sus consecuencias en función de las
circunstancias sociales del momento. Hay,
sobre todo, un hecho al que Holt concede
suma importancia: la restauración en la
propiedad de aquellas personas que ha-
bían sido desposeídas por la Corona. Este
fue el punto de fricción entre el Rey John
y los nobles, y dio origen, como es sa-
bido, a la guerra civil.

El autor investiga otros varios puntos
de interés histórico, relacionados con el
tema: orígenes de la Magna Carta, ejem-
plos de documentos semejantes que se
han producido en otros países, reacciones

del Papa, influencia del arzobispo Stephen
Langton, etc.

Todo ello culmina con una visión ge-
neral del Gobierno de la Inglaterra de la
época. Según Holt, en esta época, «Ingla-
terra no tiene Constitución. No existe un
sistema general de gobierno en el que los
Poderes estuvieran contrapesados, las fun-
ciones distribuidas y definidas, los dere-
chos protegidos y los principios fijados o
reconocidos. No obstante, existían mate-
riales a partir de los cuales, indirecta y
finalmente, podía componerse una Cons-
titución de cierta clase... Entre estos pri-
mitivos elementos y una Constitución es-
tablecida quedaba una tortuosa y a me-
nudo sangrienta jornada de la que la con-
cesión de Cartas de libertades era el pri-
mer paso» (pág. 19).

El trabajo es claro y se lee con agrado.
Luis G. SAN MIGUEL.

ALFRED COBBAN: Rousseau and the Modern State. Ed. George Alien Sí Unwin Ltd.,
Londres, 1964; 179 págs.

La primera edición de este importan-
te estudio sobre Rousseau y sus doc-
trinas políticas se publicó en 1934. En
la actual, que es la segunda, se han in-
troducido importantes modificaciones, ha-
biendo sido redactada parcialmente de
nuevo para recoger las investigaciones
más recientes.

Es un estudio sobre el pensamiento
de Rousseau profundo, claro y muy com-
pleto dentro de su brevedad. Dividido
en seis capítulos, el primero es una re-
visión crítica de las interpretaciones ha-
bituales. En el segundo se estudian los
supuestos históricos y los factores cul-

turales sobre los que se mueve el pen-
samiento del ginebrino: el mundo de la
Ilustración y de los enciclopedistas y las
influencias culturales e intelectuales re-
cibidas.

A partir del tercer capítulo, Cobban
examina a fondo los temas centrales del
pensamiento rousseauniano. En éste ex-
pone su idea de la libertad y su repercu-
sión en la concepción de la voluntad ge-
neral. Recoge diversas opiniones y se
inclina a creer con Bosanaquet que el
individualismo de Rousseau, tal como
aparece en la perspectiva de aquélla es
muy limitado, e incluso hay una vuelta
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a Hobbes en la teoría de la soberanía,
aunque desearía combatirlo. Para carac-
terizar de una vez el pensamiento de
Rousseau, por lo menos en este punto,
podría decirse que está muy cerca de
Stuart Mili.

El Estado-Nación es objeto de estudio
en el capítulo cuarto. Aquí, en contra de
una opinión generalizada, Cobban se in-
clina a creer que el nacionalismo no de-
riva necesariamente de Rousseau, cuyo
pensamiento es bien claro en varios tex-
tos como en el del Gouvemment de Po-
logne, donde el leit motiv es que no hay

franceses, ingleses, alemanes o españo-
les, sino europeos.

El ideal social se expone en el siguien-
te capítulo y en el sexto, que es exce-
lente, conjugando la profundidad con la
claridad y sobriedad expositiva, se sitúa
a Rousseau en la perspectiva general del
pensamiento político moderno. El Con-
trato social sería para Cobban la aplica-
ción a la política del cartesianismo.

Dos apéndices sobre el conde D'An-
traigue, uno sobre sus ideas políticas
generales y otro reproduciendo un ma-
nuscrito, completan el libro.—D. N.

Z. A. PELCZYNSKI (Introd.) y T. M. KNOX (Trad.): Hegel's Political Writings. The
Clarendon Press, Oxford, 1964; VII-335 págs.

Hegel sigue siendo actual no solamen-
te como uno de los pensadores más me-
tafísicos en la Historia, sino también, y
quizá hoy día podríamos decirlo ya sin
rodeos y sin temor de faltar a la obje-
tividad, como pensador que más influen-
cia ejerciera sobre el posterior desarrollo
del mundo político. Es, por ejemplo, in-
negable su presencia en el marxismo-
leninismo, stalinismo, jruschovismo o
maoísmo, por muy contradictoria que fue-
re esta afirmación.

Aparte de las especulaciones metafísi-
cas, y que dieron origen a sus obras
Filosofía del Derecho y Filosofía de la

Historia, Hegel no pudo escapar a la rea-
lidad política que le rodeaba. Recogía
hechos del pasado y del presente, y so-
bre esta base manifestaba sus ideas so-
bre la política. Por medio de la presente
obra, el lector puede encontrar ideas de

Hegel que probablemente desconocía por
completo.

Distintos folletos y artículos forman la
base del libro, cuyo origen se debe, en
un principio, a una tesis doctoral de
Michael Foster, estudiante de la Iglesia
Cristiana (Oxford).

En la primera parte, Z. A. Pelczynski,
de- Pembroke College (Oxford), introduce
al lector en lo que era el pensamiento
político de Hegel. En la segunda, en
cambio, constan sus textos políticos, tra-
ducidos del original por Knox, y proce-
dentes de Schriften ¿ur Politik una
Rechtsphüosophie, de Hegel, editado por
Georg Lasson, segunda edición, Leip-
zig, 1923. Por lo tanto, la figura de He-
gel aparece bastante más completa de lo
que se suponía hasta ahora.—S. GLEJ-
DURA.

FEDERICO SUÍREZ VERDEGUER: Introducción a Donoso Cortés. Rialp, 1964; 273

páginas.

Donoso Cortés es una de las figuras
más interesantes del siglo XDí español.
Su evolución intelectual y su pensamien-

to político ha llamado la atención de
pensadores de la talla de Cari Schmidt y
Wertemeyer. Olvidado durante algún
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tiempo, han florecido durante los últi-
mos treinta años los ensayos sobre su
pensamiento. No puede decirse, sin em-
bargo, que sea aún suficientemente co-
nocido, incluso para los estudiosos es-
pañoles.

El libro de Federico Suárez Verdeguer
es en este sentido un estudio imprescin'
dible para profundizar la historia del XIX
español. Europa se abandonó convulsiva-
mente a la revolución, y España, inmer-
sa en una profunda crisis histórica, asi-
miló con caracteres peculiares el estalli-
do. No fue Donoso un mero espectador
de los hechos. Intervino directamente en
ellos, y su espíritu crítico supo traer el
último significado que encerraban. El au-

tor se detiene en la -observación de la
influencia que tuvieron los acontecimien-
tos políticos para modelar la figura inte-
lectual de Donoso Cortés. Se hace así
una obra única: a través de las ideas
y de las actitudes de un pensador como
Do-noso, Suárez Verdeguer penetra en el
sentido y el ritmo íntimos del desarrollo
de la época de nuestra historia que más
ha influido en el presente que vivimos.

Aparte la importancia del tema y la
alta consideración que para los investi-
gadores actuales merece la figura de Do-
noso, sólo ya por este perfil agudo y
nuevo, la obra de Suárez Verdeguer, por
sus valores científicos e históricos, debe
ser detenidamente atendida.—R.

HENRY S. KARIEL (Editado por): Sources in inventieth-century political Thought.
The Free Press of Glencoe, Collier-Macmillan Limited, Londres, 1964; 308 págs.

Se trata de una antología dedicada
principalmente a los no iniciados, que
pretende recoger los aspectos esenciales
del pensamiento político de la presente
centuria.

Como en casi todas las obras de esta
índole, el texto seleccionado va prece-
dido de una pequeña introducción bio-
gráfica de su autor. La presente antolo-
gía comprende los siguientes epígrafes y
autores: 1) Fundadores: Nietzsche,
Mannheim y Berlin. 2) Activismo:
Rocco. 3) Tradicionalismo: Oakeshott.
4) Pluralismo: Mayo. 5) Organizacionis-
mo: Lenin y Weber. 6) Existencialismo,

constitucionalismo y democracia: Ca-
mus, Niebuhr y Hook.

Aparte de estas fuentes primarias, el
doctor Kariel se refiere a otros dos ti-
pos : las «fuentes adicionales esenciales»
y «los autores posiblemente adicionales».

Una breve introducción advierte sobre
el propósito pedagógico de la obra y so-
bre una idea que ha guiado la selección:
que muchas de las controversias políticas
actuales reposan sobre importantes pun-
tos de acuerdo de tipo teórico. Esto
explicaría (pensamos) por qué Lenin y
Max Weber, aparecen incluidos bajo el
mismo epígrafe.—Luis G. SAN MIGUEL.

WlLLlAM J. THORBECKE: A new Dimensión in political Thinking. Ed. A. W. Sijthoff/
Leyden. Oceana Publications, Nueva York, 1965; 226 págs.

La introducción expone la escasa in- de la época en que éste se encontraba en
fluencia que el pensamiento del sabio je- Asia. Esto hace pensar que la obra va a
suíta Teilhard de Chardin ha tenido en estar dedicada al .pensamiento político de
Norteamérica, la mucho mayor que ha Teilhard, lo que constituiría un estudio
tenido en Europa y la estrecha amistad muy interesante y necesario,
que ha unido al autor con el jesuíta des- No obstante, el libro sigue otra diréc-
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ción. Hay. desde luego, unas páginas de-
dicadas a la exposición del pensamiento
de Teilhard. Pero lo que a Thorbecke le
interesa es más bien el aspecto puramente
científico. Una cosa le importa sobre to-
do: la idea de evolución que el padre
Teilhard ha recogido y profundizado. Par-
tiendo de esta idea, el autor desarrolla su
propio pensamiento político en el siguien-
te sentido: distingue un pensamiento tra-
dicional que considera el mundo como in-
mutable y lo interpreta siempre en térmi-
nos de dogmas establecidos y un pensa-
miento orientado al futuro, que a la in-
versa concibe el mundo- como una reali-
dad en constante evolución, interpretable
únicamente en función de esquemas men-
tales forjados en contacto con la siempre
cambiante realidad. Este segundo sería un
pensamiento crítico, dispuesto a renovarse,
a revisar constantemente sus propios su-
puestos. El autor se adscribe a él.

Por otra parte, la preocupación princi-

pal del autor se dinge a crear las bases
de la unificación mundial, lo que, natural-
mente, supone la eliminación de las ac-
tuales tensiones entre las naciones, las
clases y las razas.

Como suele ocurrir con este tipo de
pensamiento «futurista», sus conclusiones
son optimistas. En los progresos de la
unión europea, en el camino «lento, pero
seguro» de la integración racial en Norte-
américa, en la ayuda «desinteresada» que
los países occidentales prestan a los más
pobres, en la tregua nuclear, etc., cree
descubrir el autor síntomas de una direc-
ción muy favorable. Naturalmente, habría
que preguntar hasta qué punto esa espe-
cie de unificación mundial va acompañada
de un deseo real de «hacer concesiones»
(principalmente en el terreno económico y
social) o es simplemente un intento utó-
pico de «captación» de Rusia y el mundo
comunista en general.—Luis G. SAN MI-
GUEL.

RELACIONES INTERNACIONALES

HANS F. PETERSON: Power and International Order. An analytical study of four
schools of thought and their approaches to the war, the peace and a post^u/ar
system 1014-1919. Lund Political Studies. 3. C. W. K. Gleerup, Lund, 1964;

• XV+ 374 págs.

La presente obra constituye un estudio
de ideologías políticas, limitado a un pe-
ríodo y un problema concreto: las ac-
titudes ante el Poder y la organización
del orden internacional durante la gue-
rra de 1914-18 y la preparación del
Tratado de Versalles de 1919. Material-
mente no cabía esperar ningún descu-
brimiento sensacional a este respecto,
pues la actitud de los diferentes grupos
políticos ante la política exterior duran-
te la primera guerra mundial es perfec-
tamente clara. El autor, sin embargo,
trata de elevar el nivel de los estudios
sobre la materia en dos formas; en pri-
mer lugar, con una rigurosa investiga-

ción de fuentes documentales, libros teó-
ricos, artículos periodísticos, discursos, ac-
tas de los Parlamentos, etc. Más interés
tiene, sin embargo, el método utilizado.

El autor ha recibido el impacto de la
ciencia política que en la Universidad de
Yale viene profesando Lasswell; impacto
que por cierto se ha extendido incluso
a otras ciencias, como el Derecho, en la
concepción de McDougal. En consecuen-
cia, lo que le interesa es la construcción
de «un modelo analítico lo suficiente-
mente amplio para incluir los diferentes
usos del Poder y la influencia durante
el período y para hacer posible un exa-
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men y evaluación de los mismos en tér-
minos conmensurables». Su modelo de
análisis se descompone, así, en tres as-
pectos: bases materiales del Poder («Ca-
pability»), bases no materiales («Motiva-
tion») y aspecto móvil («Policies»). Den-
tro de cada uno de estos aspectos, y
para cada una de las ideologías (autorita-
ria, moderada, radical y revolucionaria) se
distinguen distintos grados de aproxima-
ción a la realidad política, que se desig-
nan, respectivamente, como «Estereoti-
pos», «Estrategias» y «Aplicaciones».
Mientras que el «Estereotipo» representa
la concepción pura del grupo ideológico
en cuestión, la «Estrategia» representa
un grado más definido de ideario de ac-
tuación, y las «Aplicaciones» son las re-

comendaciones y proposiciones efectivas
de actuación política, sin llegar, no obs-
tante, al caso particular.

Por la minuciosidad del trabajo, el ri-
gor metodológico empleado- y el abun-
dante material documental en que el li-
bro se basa, la obra de Peterson rebasa
el campo de problemas específicos de la
organización de la sociedad internacional
para ofrecer un magnífico ejemplo de
aplicación al trabajo monográfico de la
metodología de las ciencias sociales de
la escuela de Yale. Pero esta exposición
rigurosamente científica no priva al lec-
tor del contacto directo con los hechos
estudiados, sino que se ha conjugado la
profundidad del estudio con una sencillez
notoria en la exposición.—M. MEDINA.

EDMUND SriLLMAN y WlIXlAM PFAFF: The Politícs of Hysteria. The Sources of
Tiuentieth'Century Conjlict. Harper 8í Row, Publishers, Nueva York. Evanston,
Londres, 1964; XI + 273 págs.

Los autores de la presente obra tratan
de aplicar los resultados de la filosofía
de la Historia al estudio de las relacio-
nes internacionales. Partiendo de los es-
quemas de Spengler y Toynbee, del en-
frentamiento de civilizaciones y de las
grandes etapas de la Historia universal,
nos llevan a los acontecimientos cotidia-
nos del siglo XX, desde la guerra del 14
hasta el despertar del Tercer Mundo.

Desafortunadamente, el resultado no es
una visión clara del proceso político, sino
una especie de galería con cuadros su-
perpuestos, recargados de lo anecdótico
en los acontecimientos recientes y faltos
de documentación probatoria en cuanto
a las líneas generales del proceso. Es un
intento ambicioso con medios limitados;
por ello, los resultados son escasos.—
M. MEDINA.

C. NORTHCOTE PARKINSON: El Este contra el Oeste (4.» ley de Parkinson). Trad. R.
Santamaría Redondo. Ediciones Deusto, Bilbao, 1964; 352 págs.

A pesar del subtítulo, el presente li-
bro está totalmente fuera de la línea de
las famosas «leyes de Parkinson», relati-
vas al funcionamiento de la Administra-
ción y la Empresa privada. Basado en
su experiencia oriental y en su carrera
profesoral, C. Northcote Parkinson pasa
a estudiar en esta obra problemas de ín-

dole mis profunda: las relaciones entre
Oriente y Occidente desde una perspec-
tiva de filosofía de la Historia. El objeto
de estudio no es muy diferente de) ya
considerado por Toynbee sobre las rela-
ciones entre civilizaciones. Parkinson
construye así una obra amena y fácil de
leer. Sin embargo, teniendo en cuenta lo
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ya obtenido por Toynbee en este terre-
no, no parece que los resultados sean
muy dignos de nota. Con menor prepa-
ración especializada que Toynbee, y pro-
bablemente menor tiempo para la cons-

trucción especulativa, Parkinson ha es-
crito una obra superficial que ni siquiera
alcanza, por otro lado, la agudeza carao
terística de los anteriores libros del au-
tor.—M. MEDINA.

W. W. ROSTOW: View from the Seventh Floor. Harper 6L Row, Publishers, Nueva
York, Evanston, Londres, 1964; XI + 178 págs.

Desde su despacho en el séptimo piso
del Departamento de Estado, en Wash-
ington, como presidente del Consejo de
Planificación Política, Walt Whitman
Rostow expone su visión general de la
política internacional. Hay mucho cami-
no andado desde sus primeros trabajos
a esta obra. De un economista liberal,
Rostow pretendió convertirse en el anti-
Marx en sus Etapas del desarrollo econó'
mico. Ahora, como alto funcionario del
Departamento de Estado, es el exponen-
te de una concepción de la política in-
ternacional, que no .podemos menos de
calificar de anticuada. Para Rostow, la

pugna Moscú-Washington sigue en pie,
sin consideración al fenómeno de poligo-
nización de las relaciones internaciona-
les y a la aparición de la coexistencia
pacífica entre los dos bloques. En con-
secuencia, su concepción de la política
internacional es muy similar a la de Fos-
ter Dulles, con el liderazgo de los Esta-
dos Unidos, la estrategia de contención
y el neorrealismo de la Administración.
Johnson. Al lector que conozca publica-
ciones anteriores de Rostow le decepcio-
nará el libro por su superficialidad y
ausencia del espíritu creador que carac-
terizaba al autor.—M. MEDINA.

RICHARD MAYNE: ha Comunidad Europea (vista desde la barrera). Trad. del ingle»
por Mariángela Cerda. Editorial Fontanella, S. A.. Barcelona, 1963; 253 págs.

'La presente obra constituye un libro
sencillo y claro sobre el proceso de inte-
gración europea. Tras unos capítulos in-
troductorios sobre la perspectiva histórica
y económica de los movimientos de uni-
ficación europea, se centra el autor en el
desarrollo de las tres comunidades: Co-
munidad Europea de Cooperación Econó-
mica, Mercado Común y Euratom. Los
capítulos finales están dedicados a la po-
sición de la Europa de los Seis en la

coyuntura económica internacional ac-
tual, con especial atención al dilema de
la Gran Bretaña, forzada a elegir entre
la Commonwealth y el Continente.

De las obras publicadas en castellano-
sobre el proceso de integración europea,
es ésta la de más fácil comprensión y
menor volumen. Está por ello destinada
a una amplia difusión, sin limitarse *
los sectores especializados.—M. MEDINA.

MIGUEL S. WIONCZEK: Latín American Free Trade Association. International Conci-
liation, núm. 551, enero de 1965, Carnegie 'Endowmentf for International Peace,
Nueva York; 80 págs.

La Asociación Latinoamericana de Li-
bre Comercio constituye el primer intento
de crear una organización económica im-

portante en el marco de las Repúblicas
iberoamericanas. El presente trabajo, es-
crito por el director del Departamento
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•de Información del Centro de Estudios
Monetarios Latinoamericanos, pretende
dar una visión de conjunto del signifi-
cado de la Asociación, así como de sus
posibilidades reales de contribuir al des-
arrollo del comercio intraamericano. En
apéndice se contiene el texto inglés del

Tratado de Montevideo,, que dio origen
a ¡a Asociación A. L. A. L. C ofrece
difíciles problemas, y no sabemos si se
conseguirán los objetivos sin proceder
antes a una transformación de la estruc-
tura político-social interna de los países
hispanoamericanos.—NI. MEDINA.

PROBLEMAS DEL TERCER MUNDO

Recherche Operationnelle et problémes du tiers monde, (The Possibilities of Opera-
tional Research in Developing Countries.) Coloquio organizado por la Société Fran-
caise de Recherche Operationnelle, con la participación del Institute of Manage-
ment Sciences, Operations Research Society of America, Operational Research So-
ciety. Dunod, París, 1964; 402 págs.

Recoge las actas del Congreso cele-
brado en París del 26 al 28 de junio
•de 1963. Alocución de apertura a cargo
de Pierre Massé, comisario francés del
Plan y de la Productividad. Señala entre
los nuevos problemas, de los cuales se
ocupa y lo hará en medida mayor la
investigación operativa, «los que toman
conciencia del desarrollo, de un desarro-
llo que tiene lugar en el tiempo y que
es pensado antes de ser vivido». Tras
la duración, la naturaleza. La investiga-
ción operativa ha nacido en el ámbito
de problemas militares y se ha extendi-
do rápidamente a los dominios industria-
les, pero hoy tiene delante de sí nuevas
materias: agricultura, comercio, investiga-
ción científica, problemas de Iocalización,
acción regional y ordenación del territo-
rio, urbanismo, etc. «Es necesario tras-
cender la economía pura en beneficio de
la sociología y de la ética.» El último
punto de Massé se refiere precisamente
a las posibilidades . de la investigación
operativa en los países en vías de des-
arrollo. Cada país es un caso particular,
y desde luego, no hay que esforzarse en
exportar modelos occidentales o soviéti-
cos.- «Creemos poseer el monopolio del
progreso, pero no poseemos, ni- de lejos,

el de la sabiduría. Las sociedades avan-
zadas buscan una combinación de sabi-
duría y progreso, sin la cual la técnica
no produciría más que maravillas inúti-
les, acaso temibles. ¿Quién no nos dice
que en esta búsqueda el Tercer Mundo
no tenga alguna enseñanza que apor-
tarnos?»

Los temas generales tratados estaban
reunidos en los siguientes epígrafes:
«Programas generales de desarrollo», bajo
la presidencia de M. C. Gruson, con in-
tervención sobre precios y técnicas én
programas de desarrollo de Morton y
B. O. Szuprowicz. «Modelos de creci-
miento», presidencia de Duranona y Ve-
dia, con ponencias de Wanty. «Conside-
raciones teóricas sobre posibilidades de
crecimiento en una economía subdesarro-
llada», Helmer y Quade. «Aproximación
al estudio de una economía subdesafro-
llada», Olivier. «Determinación de la
ayuda exterior necesaria para alcanzar el
autodesarrollo. «Investigación operativa y
teoría económica», presidencia de Che-
nery; informes de Leroux y Allier. «Fun-
ciones de la producción y factores susti-
tutivos», Saffer, Leveau, Iribarne, .'en
torno a transformaciones, criterios ' dé
industrialización y coste, de trabajo, para

250



NOTICIAS DE LIBROS

la colectividad y criterios de elección en
inversiones y países en vías de desarrollo,
«industria y transportes», presidencia de
Millikan, con ponencias relativas espe-
cialmente a experiencias concretas en el
Tercer Mundo. «Otros ámbitos de apli-
cación de la investigación operativa»,
presidencia de Koopmans; informes sobre
problemas relativos a desnutrición, pro-
gramación del bienestar, perspectivas pre-
supuestarias y fiscalidad en países sub-
desarrollados, y finalmente, «Problemas
de educación y conclusiones», presiden-
cia de Tinbergen, y conclusiones finales
a cargo de éste. La investigación ope-
rativa tiene una significación muy pre-
cisa: i. Tratamiento de problemas com-
plejos con gran número de variables.
2. Uso de métodos matemáticos y lógi-

cas modernas y variadas. 3. Una orien-
tación directa hacia una ación precisa.
Entre los problemas más urgentes a re-
solver se encontrarían, a juicio de Tin-
bergen, los siguientes: 1. Mis datos so-
bre los proyectos individuales. 2. Mis
atención respecto al problema de crea-
ción de empleos. 3. Continuar investiga-
ciones en planificación de la educación
y formación. 4. Mejores métodos para
la planificación regional; y 5. Un mejor
conocimiento de los efectos secundarios
y problemas indivisibles que intervienen
en nuestras economías y obligan a sepa-
rarlos de la libre Empresa; su conoci-
miento es importante también en los de-
bates con los países comunistas sobre la
óptima organización de la economía. —
M. M. C,

MORRIS JANOWITZ: The Müitary in the Political Development of New Nations. The
University of Chicago Press, Chicago, 1964.

El profesor Janowitz advierte que parte
del supuesto de que dentro de la profun-
da diversidad que comprende el sector
de las huevas naciones hay un elemento
de unidad que permite constituir con ellas
un grupo con sentido a efectos de un aná-
lisis comparativo. Este factor de unidad
se encuentra en el hecho de que todas
ellas tienen que enfrentarse con proble-
mas económicos y sociales que les son
•comunes. Y dentro de estos problemas
resalta —en su opinión— el constituido
por la necesidad de encontrar un esque-
ma válido y apropiado a su estructura
social para regular las relaciones entre el
poder político civil y el poder militar.
Este problema marca como naciones nue-
vas a todas aquellas que después de la
segunda guerra mundial han accedido a
la independencia o han entrado en el
proceso de modernización. Así, el grupo
de naciones hispanoamericanas se encuen-
tra excluido de la apelación «naciones
nuevas», pues si bien la crisis de poder

civil-militar es prácticamente recurrente
en casi todas ellas, los cien años de his-
toria independiente han creado ya ins-
tituciones políticas diferenciadas de in-
terrelación.

Janowitz utiliza así, para su análisis
comparado, el sector afroasiástico del
Tercer Mundo exclusivamente. Lo hace
con una evidente conciencia de la ne-
cesidad de evitar el caer en el grave fallo
que representa el aplicar categorías de
análisis occidentales a situaciones que
fáctica y culturalmente son radicalmente
distintas, si no opuestas. Para dejar esto
en claro dedica el primer capítulo a de-
finir lo que él llama «la estrategia del
análisis comparativo». En él expone
cómo frente a las naciones industriali-
zadas, el militar de las nuevas naciones
puede llegar fácilmente al Poder, aunque,
tanto a uno como a otro le sea difícil
gobernar, fundamentalmente por falta de
habilidad política y ante la ausencia de
apoyo real de las masas. Las condiciones
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específicas de estas nuevas naciones le
llevan a ampliar los modelos de referen-
cia que juegan en los países occidentales
para clasificar las relaciones entre poder
político no militar y poder militar. Así,
se pasa de los módulos aristocrático, de-
mocrático y totalitario a cinco nuevos
modelos, que describen, en su opinión,
la actividad política de los militares en
las nuevas naciones durante los últimos
quince años: i. Control autoritario-
personal. 2. Autoritario-partido de ma-
sas. 3. Sistemas democráticos competiti-
vos y semicompetitivos. 4. Coalición
civil-militar; y 5. Oligarquía militar. En
los tres primeros grupos, la implicación
de los militares en el Gobierno se limita
al mínimo: el Ejército es una institu-
ción que simboliza la independencia y
soberanía legítima de las nuevas nacio-
nes. En los dos últimos, los militares se
constituyen en grupo políticamente acti-
vo: los líderes civiles se mantienen en
el Poder gracias al asentimiento pasivo
de los militares o a su asistencia activa,
o en el extremo, se convierte en el gru-
po gobernante. Janowitz va más allá de
un análisis de la situación actual y pre-
vé, a partir de la tendencia observada
en países como Egipto o Corea del Sur
—y sobre la premisa de que los militares
operan siempre como agentes parciales
de cambio político—, un nuevo esquema
de relaciones entre el Poder civil y el
militar en las nuevas naciones, consis-
tente en el intento de desarrollar, desde
su propio sistema, una base política más
amplia, suministrando líderes políticos
nacionales y buscando así el apoyo po-
lítico base de las masas.

En un segundo capítulo, Janowitz ana-
liza la organización interna del estable-
cimiento militar en las nuevas naciones,
caracterizada por la apertura o democra-
tización de su estructura, la identifica-
ción con el interés nacional, el intento
de modernización y la politización acen-

tuada, implícita en la aceptación de las
formas colectivistas de economía y en
una fuerte hostilidad hacia los hombres
políticos y los grupos políticos organiza-
dos.

Como organización dotada de mayor
cohesión y posibilidades de acción den-
tro de las sociedades nuevas, en el sen-
tido de modernización, analiza también
Janowitz la relación Ejército-sociedad,
examinando las funciones sociales y eco-
nómicas que desempeña el Ejército en-
estas situaciones, la mecánica de la in-
tervención política, y termina compro-
bando que los modelos de relación entre
poder civil^poder militar son esencial-
mente de transición, afirmando que el
papel del poder militar en los nuevos
Estados debe realizar el concepto nor-
mativo acuñado por Edward Shils de
«democracia tutelar»: el Ejército —que
todas las nuevas naciones poseen— estará
legitimado en cuanto participante de!
Poder político en la medida en que ge-
nere y no obstruya el cambio economice
y social y cree o no impida la creación
de un aparato de masas que haga posible
la existencia de un nivel mínimo de
consensus político sin necesidad de recu'
rrir a la coacción. Janowitz termina por
predecir el establecimiento del Ejército
como arbitro político en los casos de
oligarquía militar que actualmente se
dan, ante la necesidad de desarrollo y
modernización política, al estilo del apa-
rato militar montado por Ataturk. En el
fondo —afirma—, el cambio político,
como proceso ordenado de moderniza-
ción, contará con el apoyo del Ejército,
en términos generales, dentro de estas
nuevas naciones.

Termina el libro con un apéndice ti-
tulado «Notas sociológicas sobre el aná-
lisis de las "élites" militares», extraor-
dinariamente claro y bien construido.—
E. C. A.
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FRANZ ANSPRENGER: Afriha. Eine politische Landerkunde, Colloquium Verlag O to
H. Hess, Berlín, 1964, 4.a edición; 127 págs.

Pesa muchísimo en la conciencia de
las masas africanas el pasado. De ahí
las reminiscencias, odios y pasiones. No
obstante, las «élites» africanas intentan
comprender esta situación como algo nor-
mal debido a la inesperada reacción po-
sitiva a favor de la independencia de
sus respectivos «pueblos» de parte de
las «crueles» potencias imperialistas del
Occidente. Es comprensible esta actitud;
sin embargo, no es justificable ni ante
Europa ni ante la Historia. A pesar de
este hecho, es de suponer que después
del choque psicológico llegará un mo-
mento en que las pasiones cedan paso
al realismo, y por consiguiente, a una
colaboración que enriqueciera, tanto al
Viejo Continente como a África. Hay
bastantes razones para creer que África
encuentre más comprensión en Europa
que en Asia.

No cabe duda de que el Continente
africano, con su pasado «negro», presen-
te «blanco» y el deseo de un «brillantí-
simo» porvenir representa un objetivo
especial para la política europea, aunque,
desde el punto de vista de la política
mundial, no aspira, al menos por el mo-
mento, a formar parte ni del bloque oc-

cidental ni del oriental ruso - soviético
como si pretendiera constituirse en un
factor intermediario entre libertad y te-
rror. Busca ventajas, pero no se ha en-
terado aún dónde las puede encontrar.
Porque no ha llegado todavía a la nece-
saria madurez política, y por eso des-
confía.

Cabe preguntarse si el camino escogido
por los países africanos será a continua-
ción el de una evolución o revolución.
£n la primera parte se expone breve-
mente la historia de África; en la se-
gunda, el autor se refiere a los proble-
mas con que se enfrentan los jóvenes
Estados que en el proceso de descoloni-
zación no llegaron ni a comprenderlos ni
a resolverlos. En esta relación se alude
al papel ejercido frente a los pueblos de
África por la República Federal, por un
lado, y la llamada República Democrá-
tica Alemana, por otro. En la tercera
parte del estudio encuentra el lector da-
tos concretos sobre: 1. El África árabe.
2." África occidental. 3. África central
4. África oriental. 5. Sudáfrica.

A título de información y orientación,
el trabajo cumple perfectamente su fun-
ción.—S. GLEJDURA.

HELEN KlTCHEN: A Handbook of African Affairs. Pall Malí Press, Londres, 1964.

África, dentro del llamado Tercer
Mundo, preocupa y ocupa al intelectual
y al político con mayor intensidad que
el resto de las nuevas naciones que for-
man parte de ese mundo que Kennan
ha llamado «interpuesto». Por un lado,
porque numéricamente África contiene
una proporción dominante de nuevas na-
ciones —es un Continente «tercer mun-
do», sin potencia hegemónica de con-
trol—, y por otro, porque es el conjunto

de naciones más recientes como tales,
más desconocidas en sus potencialidades,
que se encuentran en un momento de
gestación neonacionalista, que constituye
un fenómeno interesante por sí mismo
y que, además, hace jugar su peso en-
tendido político al nivel internacional,
con un sentido de la unidad que ha
provocado la revisión y la renovación
de conceptos hasta ahora inamovibles
dentro del Derecho internacional públi-
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co, y fundamentalmente, con el Derecho
de las organizaciones internacionales. La
tensión Este-Oeste, la pugna no ya por
los mercados, sino por la fidelidad o ad-
hesión política de estos nuevos países
que sostienen entre sí las grandes po-
tencias hegemónicas mundiales, y últi-
mamente el enfrentamiento Moscú-Pekín,
por una parte, y París-Washington, por
otra, son otra serie de factores que agu-
dizan el interés que en el campa de las
relaciones internacionales despierta el
Continente africano.

Helen Kitchen, directora de la revista
África Report, publicada bajo los auspi-
cios del African American Institute,
reúne en este libro —en su primera par-
te— una referencia alfabética a cada uno
de los Estados y territorios aún depen-
dientes, en los que se señalan los da-
tos fundamentales, geográficos, sociales,
económicos y políticos (población, ex-
tensión, idioma, sistema de gobierno,
desarrollo constitucional, etc.). Como in-
formación de base constituye una fuente
de gran utilidad y puesta al día con
gran rigor. Los comentarios sobre la si-
tuación interna de cada país son de una
extraordinaria imparcialidad y gran obje-

tividad. La segunda parte del libro está
dedicada a un análisis de los nuevos
Ejércitos nacionales y de las fuerzas de
seguridad de cada nación, con comenta-
rios sintéticos sobre el papel que en e!
desarrollo político de cada Estado juega
el Ejército. Contiene esta sección refe-
rencias estadísticas sobre contingente de
fuerzas, presupuesto militar, fuentes de
asistencia militar externa, acuerdos de
defensa celebrados y, en su caso, con-
tribución a las Fuerzas de las Naciones
Unidas en el Congo. El libro se termi-
na con los documentos preparatorios de
la Conferencia de Addis-Abeba, el aná-
lisis de sus resultados y una transcrip-
ción de las resoluciones de la Conferen-
cia y de la Carta de la Organización para
la Unidad Africana (O. U. A.). A ello
se añaden cuatro ensayos sobre literatu-
ra africana, entre los que destacan, por
la fuerza plástica de su terminología y la
forma directa de su expresión los de
Lewis Nkosi, especialmente el de África
del Sur: Literatura de protesta. A Hand-
book of African Affairs es, en resumen,
un útilísimo libro de referencia sobre
África.—E. C. A.

ARNOLD RlVKIN: The African Presence in World Affairs, The Frec Press of Glen-
coe, Nueva York, 1963.

El libro de Rivkin es un modelo de
análisis de una situación inédita a tra-
vés de un sistema conceptual tradicional.
El resultado es una obra ordenada al
modo occidental; pero, por ello mismo,
en cuanto las condiciones propias del nue-
vo mundo africano invalidan supuestos
de trabajo admitidos como válidos en el
ámbito cultural occidental, los problemas
de estas nuevas sociedades están trata-
dos con un cierto simplismo. Por ejem-
plo, afirmar la correlación entre creci-
miento económico —que por cierto no
diferencia del concepto de «desarrollo

económico», como hace Raymond Barre—
y estabilidad política tiene sentido en la
situación africana, profundamente condi-
cionada por la situación internacional,
pero no lo tiene el suponer que los sis-
temas políticos africanos puedan diferen-
ciarse nítidamente a través de las cate-
gorías de sistemas «autoritarios» y siste-
mas «democráticos». Los límites de defi-
nición que utiliza en este caso Rivkin
simplifican de tal forma la cuestión den-
tro del contexto africano que las dis-
torsionan y, en el fondo, desvirtualizan
los resultados que un análisis compa-
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rativo puede ofrecer. Así, a efectos de
evitar este fallo, Morris Janowitz se ha
visto obligado a utilizar en su libro The
Military in ihe Political Development of
New Nations una tipología mis matizada
para referirse —en el ámbito de estas
naciones nuevas— a las conexiones en-
tre sistemas de estructura política y re-
laciones cívico-militares. Por otra parte,
la correlación que Rivkin afirma entre
crecimiento económico y desarrollo políti-
co —en el sentido de democratización del
sistema político de convivencia— no es
tan automática como pretende el autor,
e incluso ha sido negada por estudios
relativos a los países hispanoamericanos
(Dwaine Marvick: Correlates of Demo-
cracy in Latín America).

Dentro de esta temática ya la teoría
americana, fundamentalmente Schlesin-
ger, en On Heroic Leadership, había tra-
tado de la no descalificación como de-
mocráticos de los nuevos Estados que
por sus especiales condicionamientos exi-
gían un partido único o preponderante y
un Ejecutivo fuerte, capaz de movilizar
y potenciar el apoyo de las masas para
salir del subdesarrollo económico-social.
Así, fundamentalmente ortodoxo y pro-
fundamente occidental, Rivkin examina,
con una óptica que distorsiona, en nues-
tra opinión, los elementos de base, los
problemas africanos de la elección de
modelos de crecimiento con los inevita-

bles temas de modernización de la agri-
cultura, elevación del nivel educativo,
africanización de los sectores público y
privado, etc., desembocando en un aná-
lisis de situación y estructura política de
los nuevos países africanos, examinándo-
lo que él llama los «centros de estabili-
dad» (nacionalismo, panafricanismo y eu-
roafricanismo) y terminando con una vi-
sión de las alteraciones que este Tercer
Mundo africano —mundo interpuesto—
produce desde su posición de neutralis-
mo activo en el equilibrio de poder mun-
dial.

Tanto en el examen del neutralismo
africano en las Naciones Unidas como
en el que hace de la llamada «década
del desarrollo», muestra un ingenuo pa-
ternalismo de cuño americano, marcado-
por un maniqueísmo político internacio-
nal: la categoría Tercer Mundo existe
sólo como situación transitoria, de la
que se sale para entrar en el mundo de
los amigos o de los enemigos. Trans-
cribe, en cierta medida, la línea oficial-
americana, que en su programa de ayu-
da exterior en conexión con la «década
de desarrollo», decía textualmente que
«en la administración de estos fondos
se deberá prestar gran atención y con-
sideración a aquellas naciones que com-
partan la opinión de los Estados Unidos,
sobre la crisis mundial».—E. C. A.

1. WlLLlAM ZARTMANN: Government and Politics in Northern África. Methuen 8i Co.,.
Londres, 1964; 205 págs.

El autor justifica su trabajo, efectua-
do gracias a una ayuda a la investiga-
ción de la Universidad de Carolina del
Sur, por la ausencia de estudios norte-
africanos en la bibliografía anglosajona y
fundamentalmente en la americana. Esta
pobreza bibliográfica, aún más patente
si se la compara con la abundancia de
obras en torno al Oriente Medio y al

África negra, viene agravada aún más-
por el enfoque frecuentemente emocional
y polémico con que estos temas han
sido tratados. A estos argumentos aña-
de el autor uno histórico: la indepen-
dencia de los países norteafricanos, ex-
cepto Somalia, precedió cronológicamen-
te a la época de las emancipaciones en
cadena de África y Asia, y desde un:.
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punto de vista científico se produjo, por
tanto, en un momento en el que no es-
taban elaborados los instrumentos analí-
ticos necesarios para la comprensión de
este tipo de fenómenos. Basándose en la
creencia, 90 fácilmente comparable, de
que estos instrumentos analíticos exis-
ten hoy con caracteres definidos concre-
tos e incontrovertibles, el autor intenta
en las 205 páginas de su libro trazar un
cuadro resumido, pero completo, de la
problemática socio-política de estos países.

Para Zartman, los países de África del
Norte tienen ante sí dos grandes misio-
nes históricas: el afianzamiento de la
independencia y la constitución de regí-
menes democráticos al estilo occidental.
Queda rechazada, por tanto, desde el
principio la hipótesis de cualquier otro
futuro político «históricamente deseable»
para esos países; afirmada la necesidad
de ese futuro democrático, el único di-
lema estriba para el autor en encontrar
el camino para su realización. Tras enu-
merar algunas de las circunstancias que
no permiten en la actualidad la implan-
tación de regímenes democráticos, el au-
tor pasa a estudiar los sistemas políticos
existentes, a los que, siguiendo las di-
rectrices de Almond y Coleman, clasi-
fica en oligarquías tradicionales (Etiopía
y Libia), sistemas tutelares o uniparti-
distas (República Árabe Unida, Túnez y
Argelia) y regímenes de partidismo im-
perfecto (Marruecos, Sudán y Somalia,
aunque la clasificación de este último gru-
po presenta grandes dificultades). Caracte-
rística común de estos regímenes es la
constante invocación verbal a la demo-

cracia que se ven obligados a realizar
los gobernantes; invocación que, en la
terminología del autor, va dirigida a de-
fender un supuesto propio, modelo de
«democracia sustancial» frente a las de-
mocracias formales y procesales de Oc-
cidente. Naturalmente, el defecto de
todo Gobierno que se llama a sí mismo
democracia sustancial, sigue diciendo Zart-
man, consiste en su inclinación a con-
siderar sus propios deseos e intereses
como los deseos e intereses de la gene-
ralidad.

Tras abordar estas cuestiones genera-
les, el autor estudia por separado los
problemas de Marruecos, Argelia, Túnez,
Libia, R. A. U., Sudán, Etiopía y So-
malia. A cada uno de estos países se
dedica un capítulo dividido en cuatro
partes; la primera trata del proceso de
independencia, la segunda analiza la si-
tuación y perspectivas de los elemen-
tos dirigentes, la tercera estudia la filo-
sofía política utilizada por el Gobierno;
en la cuarta, por último, se describe el
marco constitucional y los principales
factores y problemas concretos de la vida
política.

Los reproches fundamentales que se
podrían hacer al libro serían quizá la
superficialidad con que trata los proble-
mas socio-económicos y la visión limita-
da con que enfoca el porvenir político
de África. Frente a esos defectos, el li-
bro apunta una serie de ideas y datos
valiosos y contiene una gran cantidad
de excelente información sobre esa im-
portante parte del mundo.—J. P. PÉREZ
RODRIGO.

EME O. A W A : Federal Government in Nigeria. University of California Press, Ber-
keley y Los Angeles, 1964; 349 págs.

Nigeria, creación artificial de la Ad-
ministración colonial inglesa sobre un
conjunto de comunidades heterogéneas,
es el país mis poblado de África. En él

se está llevando a cabo uno de los in-
tentos más genuinos de transplante de
las instituciones democráticas y federa-
tivas de raíz anglosajona. El futuro de
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estas instituciones en las latitudes nige-
rianas es aún incierto; la importancia
que para el resto de África puede tener
su definitivo arraigo o fracaso es evi-
dente.

En la presente obra, que no es sino
la ampliación de una anterior tesis doc-
toral, un jurista nigeriano formado en
los Estados Unidos, Eme O. Awa, se
enfrenta con este problema. Analiza, en
primer lugar, el origen y evolución del
sistema político de su país, que, como
claramente afirma, ha sido proyectado y
ejecutado hasta la independencia casi ex-
clusivamente por europeos. Estudia pos-
teriormente con todo detalle el actual
Derecho constitucional nigeriano, siguien-
do para ello la pauta de los Tratados
anglosajones en la materia. Toda la úl-

tima parte del libro la dedica a pasar
revista, con minucioso detenimiento, a
las peculiaridades del federalismo nigeria-
no, dejando para el final el estudio de
los que el autor llama problemas sin re-
solver: la protección de las minorías y
la necesidad de una mejor estructuración
de las actuales regiones.

Aunque en algunos momentos, y fun-
damentalmente al estudiar los problemas
del federalismo, se echa de menos un
enfoque más profundo, desde una pers-
pectiva puramente jurídica el libro con-
tiene un análisis casi exhaustivo de la
problemática político-constitucional nige-
riana y posee la evidente virtud de
no esquivar en ningún momento los ver-
daderos problemas.—J. P. PÉREZ Ro-
DRIGO.

HAROLD INGRAMS: The Yemen, Imams, Rulers and Revolutions. John Murray, Lon-
dres, 1964; 163 págs.

Harold Ingrams, que en su calidad de
funcionario colonial británico residió lar-
go tiempo en el protectorado de Hadra-
maut como consejero político y fue más
tarde secretario general del Gobierno de
Aden, intenta resumir en este libro su
rica experiencia personal y política so-
bre este mal conocido rincón de la pen-
ínsula arábiga, que hoy ha saltado a la
actualidad internacional.

Parte el autor de una premisa funda-
mental : la unidad histórica de toda la
región que los geógrafos árabes cono-
cen con el nombre de Al-Yemen, y que
comprende, además del Yemen propio,
el protectorado de Aden occidental y la
colonia de Aden, estos dos últimos te-
rritorios actualmente en trance de con-
vertirse, bajo la égida británica, en Fe-
deración de Arabia del Sur. Reconoce el
autor que la división actual de la re-
gión es el resultado exclusivo de la pre-
sencia colonial inglesa, y viene con ello
a dar implícitamente la razón a las te-

sis del nacionalismo yemení en contra
de la postura oficial británica.

Después de dedicar algunas páginas
introductorias a la descripción del medio
económico, geográfico y demográfico del
Yemen —quizá por sus veleidades turís-
ticas y románticas sea ésta la parte más
débil del libro—, entra de lleno en el es-
tudio del conflicto entre el nacionalismo
yemení y los intereses ingleses, lo que
le lleva a desembocar en la revolución
de 1062 y la situación actual. En los úl-
timos capítulos del libro describe la con-
fluencia de intereses económico-estratégi-
cos de Inglaterra, políticos de Egipto,
etcétera, que dan a la guerra civil ye-
mení su verdadero sentido. La compren-
sión de esta lucha se facilita aún más
gracias a la riqueza de detalles de pri-
mera mano que aporta el autor sobre
los personajes principales del conflicto, a
muchos de los cuales, Imam Ahmed,
Imam el Badr, Abdullah as Sallal, admi-
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nistración colonial inglesa, tuvo ocasión hacen del libro, junto con su carácter
de conocer estrechamente. Este hecho, y objetivo y crítico, un documento indis-
el haber puesto bien a la luz las impli- pensable para la comprensión del actual
caciones internacionales del conflicto, problema yemení.—J. P. PÉREZ RODRIGO-

GEORGE MCTURNAN KAHIN (Edición de): Major Governments of Asia. 2.a dición. Cor-
nell University Press, Ithaca, New York, 1963; 719 págs.

Segunda edición, ampliamente revisada
e incrementada de la de 1958. En la pri-
mera parte, Harold C. Hinton estudia
la sociedad china, históricamente has-
ta 1949, y desde esta fecha, el partido
comunista chino, la estructura constitu-
cional y su evolución; la organización
del Gobierno, la economía y la política
tecnológica con los gravísimos proble-
mas planteados; el proceso social y cul-
tural, asuntos militares y política exte-
rior. Nobutaka Ike inserta un trabajo
sobre el Japón, introducción histórica,
estructura económica y social, organiza-
ción gubernamental y el proceso des-
de 1945, con un detenido comentario so-
bre la Constitución. El Emperador, la
Dieta, el Gabinete, el servicio civil, el
Poder judicial, el gobierno local y las
fuerzas políticas; grupos de presión y
partidos políticos; estructura general del
Poder y problemas relacionados con la
economía; la defensa y la política exte-
rior. Como en el anterior y posterio-

res, se incluye una amplia bibliografía.
La parte tercera incluye el estudio de

Norman D. Palmer sobre la India, exa-
minando la experiencia histórica, el pro-
ceso de independencia, los partidos polí-
ticos, sistema electoral y desarrollo- eco-
nómico y relaciones internacionales. Las
partes cuarta y quinta son posiblemente
las que más importancia tienen por ser
temas menos estudiados en la bibliogra-
fía que los relacionados con China, Ja-
pón y la India. Son los trabajos de Keith
Callard y Richard S. Wheeler sobre el
Pakistán y de George McT. Kahin sobre
Indonesia. Este último es un estudio his-
tórico y de la reciente evolución de In-
donesia de la democracia parlamenta-
ria (1950-1957) a la «democracia dirigida»
del Presidente Sukarno (1957-1962), así
como de los problemas mayores plantea-
dos en el país: el Ejército, el regionalis-
mo local y la descentralización poscolo-
nial, la base económica y la situación
internacional.—M. M. C.

JOHN M. MAKI : Court and Constitution in Japan. Selected Supreme Court Deci-
sión 1948-60. University of Washintgon Press, Seattle, 1964.

Sólo habiendo vivido desde dentro los
problemas del Derecho comparado pue-
de comprenderse la importancia que
para sus cultivadores tiene este libro,
dedicado al constitucionalismo japonés.
La causa es la escasez de documentos
jurídicos de primera mano de países le-
janos y accesibles en alguna de las len-
guas vehiculares. Con ello el estudio del
comparatista se reduce, la mayoría de

las veces, al de una glosa de los textos
originales, a partir de la cual, la elabo-
ración doctrinal es muy peligrosa. El
servicio prestado a sociólogos del Dere-
cho, especialistas en ciencias políticas o
en cuestiones del Lejano Oriente, y en
fin, para cuantos el Derecho puede lle-
gar a ser materia prima de reflexión, es
también considerable.

En este volumen el lector occidental



NOTICIAS DE LIBROS

encontrará no sólo una colección de de-
cisiones de la Corte Suprema, sino tam-
bién un amplio panorama del Derecho
constitucional en el Japón. En efecto, la
materia jurisprudencial está precedida de
una introducción sobre la Historia y la
filosofía de la Constitución de 3 de mayo
de 1947, sin olvidar su comparación con
el Daishinin (Tribunal de Casación) de
la Era Meiji. Tanto las 26 sentencias
como el armazón jurídico descrito tratan
únicamente de las competencias consti-
tucionales del Tribunal, quedando esbo-
zados sus restantes poderes: «rule-making
power», facultades disciplinarias sobre los
otros Tribunales, control sobre toda la
jurisprudencia del país, etc.

Tres apéndices enriquecen el valor do-
cumental de este libro:

— Texto inglés de la Constitución
de 1947 (versión oficial).

— Biografías de los quince miembros
del Tribunal (retirados y en ejercicio).

— Bibliografía inglesa y japonesa, de
más de 50 títulos.

Las decisiones recogidas: reforma agra-
ria, cambios en las estructuras sociales,
papel político de la Dieta Nacional, pro-
tección de los derechos individuales, pro-
blemas de censura (el caso de «The Lady
Chatterley's Lover» es uno de los más
interesantes), reflejan casi siempre fuer-
tes tensiones entre la letra de una Cons-
titución literal e igualitaria, y la reali-
dad de una sociedad todavía muy tra-
dicional, como consecuencia de la utili-
zación en Oriente de un producto tan
típicamente occidental como el Derecho
constitucional.

Cada sentencia, en fin, consta de una
nota introductoria, con las citas literales
de las disposiciones constitucionales y le-
gislativas referentes al caso del texto de
la sentencia del Tribunal, y si hay des-
acuerdo en el interior de éste, de las
opiniones de la mayoría y de la minoría
del Tribunal.—RAMÓN ZABALZA RAMOS.

DAVID W. PLATH: The After Hours. Modern Japan and the Search jor Enjoytnent.
University of California Press. Berkeley y Los Angeles, 1964, IX+ 222 págs.

El estudio del tiempo libre, el ocio y
la diversión ha pasado a constituir uno
de los temas de mayor interés para la
sociología moderna. Los trabajos de Se-
bastián de Grazia y del profesor Aran-
guren han puesto de relieve la impor-
tancia de estas cuestiones en la sociedad
industrial; una sociedad en transición de
la economía rural a nuevas formas de
mecanización y automación. Dentro de
esta línea, el libro de Plath ofrece un
nuevo interés por centrarse en un país,
Japón, donde, junto al enfrentamiento
entre lo tradicional y lo moderno, se
produce un cruce de culturas entre Orien-
te y Occidente.

La obra que nos ocupa sigue el sis-

tema normal en este tipo de estudios;
es decir, la observación directa sobre si-
tuaciones ejemplares, como una región
determinada, la vida familiar en diferen-
tes capas sociales, la plasmación de ti-
pos de vida ideal en la literatura y el
arte, el enfrentamiento del hombre con
los éxitos y frustraciones en el nuevo
sistema de organización social. Las con-
clusiones a que llega el autor no sor-
prenden: los problemas de la sociedad
japonesa no son muy diferentes a los de
las sociedades industriales de Occidente,
y la diferencia de culturas va siendo sus-
tituida por la homogeneidad de la socie-
dad industrial.—M. MEDINA.
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H I S T O R I A

COLÍN CLAIR: Cristóbal Plantino, editor del humanismo. Rialp, 1964; 328 pági-
nas + 16 láminas.

Cuando Carlos —más tarde Empera-
dor— viene a ocupar el Trono de Es-
paña no sabe todavía que su reino da
la vuelta al mundo. Años después, un
monje llamado Lutero enciende la llama
que ha de abrasar el inmenso pajar de
intrigas que es Europa. Y antes, ha-
cia 1440, en Mainz, una pequeña ciudad
de Maguncia, un tal Johann Gütenberg,
dedica su tiempo a cortar pequeños tro-
zos de madera. Diez años más tarde se
inventó la imprenta, cuya primera ma-
nifestación de eficiencia fue la Biblia
Mazarina.

Cuando Felipe el Prudente se enfrenta
con el tema de los Países Bajos, Europa
corre desbocada por la pendiente del ra-
cionalismo. El nuevo espíritu se ha ex-
tendido rápidamente y ha despertado un
aluvión de fuerzas en distintas direccio-
nes : la encrucijada se produce en los
Países Bajos. Allí Cristóbal Plantino es
el ejemplo vivo del espíritu de la época.
Impresor y comerciante, aventurero y
mercantilista, sin escrúpulos que aten su

conciencia a un credo religioso o a una
dirección política determinada, especula
con el oro que desde América inunda
los mercados centroeuropeos, juega a la
política religiosa, que es la más difícil
política de la época, y se hace nudo del
ambiente erudito del momento a través
de su taller de impresión, que durante
más de doscientos años será el más gran-
de ejemplo del comercio editorial.

El libro de Colin Clair sobre Cris-
tóbal Plantino se abre a través de la
desbordante personalidad del impresor
hasta darnos una silueta exacta del am-
biente de la época. La biografía se con-
vierte así en Historia. Historia política
y económica, historia de la imprenta, de
la religión, de la cultura y de las ideas.
Con estilo literario brillante, Colin Clair
nos introduce en la vida del gran hu-
manista, que comenzó siendo un simple
encuadernador en Francia y acabó crean
do en Amberes la mayor Empresa edito-
rial de la época moderna.—R.

S. E. MoRISON (Ed.): Sources and Documents illustratíng the American Revolu-
tion (1764-17S8) and the formation of the Federal Constitution. Clarendon. Re-
impresión de la segunda edición. Oxford, 1962; XL1II + 378 págs.

Todos los documentos esenciales para
comprender la revolución de la América
norteña están reunidos aquí junto con
una completa serie de las más importan-
tes decisiones. Se encuentran igualmente
textos de difícil obtención y material
que no es fácilmente accesible. Una gran
parte del volumen está dedicada a los
seis años que siguen a la guerra, cuando
la revolución encuentra su lógico com-
plemento en la Constitución federal. Se

excluyen de la obra —como advierte el
autor en su prefacio— las materias mi-
litares y diplomáticas, porque es la re-
volución y no la guerra lo que se trata
de clarificar. Incluso se dejan fuera los
aspectos económicos, y ello porque exis-
te ya un regesta semejante: el del pro-
fesor Callender.

La selección está precedida por una
introducción que no es tanto una his-
toria de los acontecimientos como una
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guía de los textos que se recogen en el
volumen. En esta introducción se consi-
deran: el litigio de los impuestos, la
cuestión occidental, la crisis de 1772-76
y el proceso de formalización de las
Constituciones estatales y federal. Todo
ello con una clara visión histórica, en
radical conciencia del proceso, porque
—como dice el autor— si la separación
iba a resultar inevitable por razones geo-
gráficas climáticas, religiosas, raciales e
institucionales, lo que importa atender
para comprender los documentos que
reúne son las causas inmediatas. Y a
ellas, con todo derecho, dedica estos
primeros capítulos. Puede concluir así
que resulta particularmente digna de
mención la manera cómo se fueron esta-
bleciendo en América los Gobiernos li-
bres, cómo el sistema colonial resultó
suplantado por el doble juego guberna-
tivo, mas también de qué manera se

encontraron los hombres y se creó la
opinión que los apoyaba.

Los documentos recopilados se inician
con la proclamación del Rey Jorge el
año 1763, y se cierran con la enmienda
de 1951 sobre la reelección. Junto a las
Declaraciones de derechos, a las Cons-
tituciones y a los acuerdos confedera-
les, hay una densa aportación de textos
de estadistas, cartas, notas, comunica-
dos..., y sobre todo un nutrido elenco
de temas sobre los cuales se aportan los
debates del Parlamento.

Obra valiosa e indispensable para quien
desee penetrar en el fondo de este singu-
lar y ejemplar proceso de institucionali-
zación que fue alzado por ese pueblo
de los Estados Unidos, que hizo patente
su conciencia democrática en el preámbu-
lo de la Constitución adoptada por la
Convención de 1787.—JUAN BENEYTO.

SIGMUND SKARD: The American Mytho and the European Mind. American Studies
in Europe 1760-1960. A. S. Barnes Inc., Nueva York, 1964; 112 págs.

En este corto libro, el autor, profesor
de Literatura americana en la Universi-
dad de Oslo, describe el desarrollo de los
estudios europeos sobre los Estados Uni-
dos, desde la independencia hasta nues-
tro tiempo. Se pasa así de una exalta-
ción de América como país revoluciona-
rio a la América de los emigrantes, y por
último, a la América conservadora del
siglo XX. El interés por los Estados Uni-
dos ha ido aumentando, en todo caso, de
generación en generación. Hoy forma
Norteamérica casi parte del Continente

europeo, y el estudio de sus problemas es
como una prolongación de nuestra pro-
pia problemática. El filoamericanismo del
autor sigue las líneas normales del filo-
americanismo característico del Norte de
Europa, sin las reservas del filoamerica-
nismo latino; es decir, se ensalza a los
Estados Unidos sobre la base de un co-
nocimiento directo, con sus ventajas y sus
inconvenientes, comprendiendo los pro-
blemas del vecino del otro lado del Atlán-
tico como problemas comunes de la civi-
lización atlántica.—M. MEDINA.

G I. T. MACHÍN: The CathoUc Question in English Politics, 1820 to 1830. Claren-
don Press, Oxford, 1964; XI + 227 págs.

El importante papel que la cuestión tudio que se nos ofrece en este libro,
de la emancipación de los católicos des- resumen de la tesis doctoral del autor,
empeñó en la vida política inglesa es el Utilizando una abundante bibliografía,
objeto del profundo y documentado es- en gran parte inédita, Machin expone
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la situación y las causas en ella implica-
das, remontándose a las primeras mani-
festaciones del movimiento de emanci-
pación de los católicos antes de entrar
en el examen del período acotado, y en
el que, paso a paso, iremos siguiendo el
desarrollo de los acontecimientos. Se ana-
liza la composición de los bandos «pro
católicos» y «anticatólicos» (términos con
los que el autor sustituye con acierto y
ventaja a los de «católicos» y «protestan-
tes», con los que se acostumbra desig-
nar, respectivamente, a los partidarios o
enemigos de la emancipación de los ca-
tólicos), y se describen las posiciones del
clero, de los Gobiernos, del Parlamento
y de la Corona a lo largo del proceso de
emancipación, así como la trascendencia
que ésta tuvo en el desarrollo de la de-
mocracia, en el declinar del poder de la
Corona y en el robustecimiento de los
Comunes frente a los Lores.

Tiene la obra reseñada un gran interés
(con independencia del que ofrece para
el conocimiento de la historia y política
inglesas) para, en general, todo estudio-
so o preocupado por el problema, siem-
pre tan espinoso, de la igualación jurí-
dico-política dentro del Estado, de las
confesiones religiosas, distintas de la na-

cional y oficial, incluso cuando aquéllas
cuentan con un considerable número de
adeptos. La emancipación de los católi-
cos en Inglaterra, aunque defendida y
arropada bajo las ideas liberales de to-
lerancia, fue realmente una cuestión ín-
timamente vinculada al problema político
de Irlanda, y precisamente esta implica-
ción facilitó su solución, que, de otro
modo, se hubiera aplazado indefinida-
mente. Por ello, el autor no estima jus-
tificados los reproches dirigidos después
contra el Gobierno: si el desarrollo de
los acontecimientos posteriores frustró las
esperanzas puestas en la solución del
conflicto anglo-irlandés, no debe olvidar-
se que la emancipación de los católicos
fue una medida urgida por las circuns-
tancias, con independencia de que pu-
diera procurar una tranquilidad definitiva
o una mera tregua. La emancipación ca-
tólica, para decirlo con las palabras del
propio autor, fue una gran conquista li-
beral, pero fue más un expediente prác-
tico que un acto de altruismo: ni fue
producto de la tolerancia ni influyó de
un modo tangible en el desarrollo de la
misma; fue, pura y simplemente, un
acto político.—J. J. GÓMEZ-YSABEL.

FEDERICO CURATO: La questíone marocchina e gil accordi italo-spagnoh del 1887 e
del 1891. Tomo II, Edizioni di Comunitá, Milán, 1964; 667 págs.

En este segundo tomo de su obra estu-
dia Federico Curato las vicisitudes del
Acuerdo secreto de 1887, a cuya con-
clusión había dedicado precisamente el
tomo primero publicado en 1961.

Demuestra Curato cómo son motivos
de política interior y exterior los que
impulsan a Moret, recién llegado al Mi-
nisterio de Estado, tras la muerte de
Alfonso XII y la subida al Poder del
partido liberal, a buscar la firma de este
Acuerdo. Con él buscaba el político libe-
ral la salida del aislamiento diplomáti-

co español, reforzando a la Regencia en
el interior frente al republicanismo cons-
piratorio de Ruiz Zorrilla, que en cual-
quier momento podía recibir el apoyo
de Francia, y consolidando al mismo
tiempo la posición española en Marrue-
cos frente al expansionismo de la HI Re-
pública. Con el Acuerdo secreto, firma-
do por fin para la defensa de la institu-
ción monárquica y el mantenimiento del
statu quo en el Norte de África, Espa-
ña conseguía aproximarse, aunque fuera
de manera tenue e indirecta, a la Trí-
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plice, que aún por entonces mantenía
cordiales relaciones con Inglaterra, y re-
forzaba así su posición frente a la aisla-
da y republicana Francia. A pesar de los
roces que una real o supuesta política
italiana de penetración en Marruecos ori-
gina, el vínculo persiste, y poco después
•de la vuelta del partido conservdor al
Poder en España, el Acuerdo es reno-
vado por cinco años. En él se incluye
esta vez el reconocimiento por parte de
Italia de los derechos españoles sobre
Santa Cruz de Mar Pequeña.

Corresponde la firma y renovación del
Acuerdo a la etapa optimista de conso-
lidación de la restauración, en la que las

•clases dirigentes españolas pretenden aún
participar en el reparto de África, mi-
rando con ilusión a Marruecos como cosa
propia. Los incidentes que desembocan
en la llamada guerra de Melilla son cau-
sa de que las potencias, por una parte,
y el Gobierno español, por otra, com-
prueben la creciente debilidad nacional
y la consiguiente imposibilidad de llevar
a cabo una política marroquí opuesta a
los intereses franceses. A partir de 1893,
los Gobiernos españoles abandonan toda
veleidad de oposición a Francia en el
Norte <le África y van aceptando cada
vez más la idea de la colaboración y el
reparto con este país. Al mismo tiempo
la escena internacional experimenta cam-
bios radicales que refuerzan aún más esta
tendencia. La Alianza franco-rusa y el
creciente distanciamiento entre Inglate-
rra y Alemania prefiguran sobre el pa-
norama europeo un nuevo esquema de
Alianzas distinto al existente en 1887.

Al llegar en 1895 el momento de la
segunda renovación del Acuerdo, los po-
líticos españoles, conscientes, en gran
parte, de la crisis nacional que se ave-

cina, han tenido que abandonar los sue-
ños de expansión marroquí y contemplan
con creciente preocupación la rebelión
cubana. Frente a Italia, que sigue inte-
resada en una eventual colaboración his-
pana en el Norte de África, la diploma-
cia española exige la garantía explícita
de la soberanía sobre Cuba por parte de
las potencias de la Tríplice. Esta preten-
sión sólo produce una reacción de mal
humor en Alemania y de desinterés en
Italia, con lo que el Acuerdo agota su
plazo de validez y es sustituido por un
mero compromiso verbal, que se limita
a afirmar la amistad hispano-italiana y
la conveniencia de consultas cuando se
planteen problemas concretos. Se cie-
rra así el último corto intento por parte
de España de participar de manera ac-
tiva en el juego de las Alianzas europeas.

A través del detallado análisis de las
incidencias diplomáticas durante la vida
del Acuerdo, Curato realiza una seria
aportación histórica, indicando cómo la
inexistencia de una verdadera política
exterior española no obedecía a la desi-
dia, desinterés o falta de patriotismo de
los gobernantes, sino que era consecuen-
cia lógica de nuestra debilidad interna.
La incapacidad de apoyar las pretensio-
nes en actos y el escaso peso que po-
díamos aportar a cualquier coalición, ha-
cían imposible toda política exterior in-
dependiente e ilusorio todo intento de
participación en Alianzas. El intento de
Moret es buena prueba de ello. La polí-
tica exterior española no fue buena o
mala; fue imposible. Estudiando este
olvidado capítulo de las relaciones in-
ternacionales, Curato ha rendido un efi-
caz servicio a la historiografía del XIX
español.—J. P. PÉREZ RODRIGO.
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ANTONIO PÉREZ GÓMEZ: Don Juan de la Cierva, ministro de Alfonso Xül (1864-1938) ~
Academia de Alfonso X el Sabio, Biografías populares de murcianos ilustres, 1965;
149 págs. y algunas ilustraciones.

Figura histórica en la política española,
el ministro La Cierva desempeñó pape-
les importantes durante años críticos bajo
la Monarquía, y más concretamente bajo
los Ministerios conservadores que presi-
dió Maura. El autor, que guarda una
gran devoción personal al biografiado, ha
intentado realizar un apunte que se quie-
re objetivo a la par de sincero, y leyó
«sobre todo los libros que, por la signi-
ficación de sus autores, contienen con-
ceptos peyorativos sobre don Juan, insis-
tiendo en buscar elementos de juicio que
los justificasen o que desmintiesen la opi-
nión que yo tenía de él. Ha sido infruc-
tuoso mi quehacer, y comprobé que fren-
te a La Cierva se esgrimió mis el de-

nuesto y la injuria, sin otro apoyo que
la pura animadversión, que la refutación
de actos, programas o discursos; gratui-
tos improperios y machacona repetición
de acusaciones, cuya falsedad había sido
pública y reiteradamente demostrada, y
lo más grave es que todavía, en obras
publicadas en los últimos años, es ésa
la tónica imperante».

Se trata, por tanto, de un libro hagio-
gráfico, donde se trazan las diversas eta-
pas de la carrera política seguida por La
Cierva, resaltando los méritos, induda-
bles, del mismo, sin penetrar en má»
hondos senos de nuestra historia social
y política.—M. M. C.

MILÁN S. DURICA: Dr. Joseph Tiso muí the Jewish Problem in Slovakia. 2.a edición*
Universitá di Padova, Padova, 1964; 22 págs.

Hace sólo veinticinco años el Conti-
nente europeo estaba a merced de la Ale-
mania nacionalsocialista de Hitler. Den-
tro de su esfera de dominación o in-
fluencia inmediata se hallaba también el
Estado de Eslovaquia, desde el 6 de
octubre de 1938, y la República eslo-
vaca, desde el 14 de marzo de 1939. Se-
gún se sabe, uno de los problemas más
agudos del nacionalsocialismo era el del
elemento judío. Y hoy también sabemos,
más o menos, cómo se «solucionaba» di-
cho problema dentro de la propia Ale-
mania. Sin embargo, sabemos, en reali-
dad, poco de cómo se planteaba este
asunto en los países miembros del Eje,
donde los gobernantes nazis no pudie-
ron dirigir el programa de extermina-
ción personalmente, sino tan sólo por
medio de algunos adeptos, que creían

ejecutarían ciegamente sus directrices. Es-
te es también el caso de Eslovaquia.

Siendo entonces Presidente de la Re-
pública eslovaca el dignatario católico
monseñor Tiso, la propaganda anticató-
lica, tanto comunista como liberal y ma-
sónica, pretendía hacer responsable por
la suerte de los judíos de Eslovaquia al
«clerofascismo», representado por Tiso.
Basándose en numerosas fuentes, actual-
mente se puede comprobar que la ver-
dad es bien distinta. El doctor José Tiso
no exterminaba, sino que salvaba a los
judíos eslovacos mediante las llamadas
excepciones presidenciales. Lo que le in-
teresaba, en nombre de su pueblo, era
resolver el problema judío a base de
una legislación cristiano-católica. Por esta
razón se llegó incluso a suspender el
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envío de judíos fuera del pais, en 1942,
y ello a pesar de que el elemento judío
en Eslovaquia representaba, desde hacía
un siglo, aproximadamente, un fenóme-
no parásito dentro de la comunidad na-
cional.

El autor señala que Tiso era uno de
los pocos estadistas dentro de la esfera
de influencia nazi que hizo todo lo po-
sible para impedir la «exterminación fi-
nal» de los judíos. Sólo que el pueblo

judío como tal no llegó aún a darse
cuenta de este sacrificio de Tiso, que a
continuación le costara la vida, una vez
establecido en Eslovaquia el régimen
•'checoslovaco» del masón Benes, con
ayuda del Ejército soviético. Es un es-
tudio crítico, llevado a cabo con objeti-
vidad, sin especulaciones subjetivas, y
basado en fuentes que la mayoría de los
publicistas internacionales desconocen has-
ta el momento.—S. GLEJDURA.

PROBLEMAS DEL MARXISMO Y COMUNISMO

GEORG WUENSCH : Zwischen alien Fronten. Der Marxismus in so&ologischer und
christiischer Kritik. Herbert Reich, Evangelischer Verlag GMBH. Hamburg-Bergs-
tedt, 1962; 288 págs.

El profesor Wuensch abre las páginas
de su libro con dos frases tajantes y ex-
presivas que, puestas al frente de la In-
troducción, ganan la atención del lector,
introduciéndole vivamente en su lectura:
«De los dos problemas actuales de la hu-
manidad en la situación mundial con-
temporánea —el marxismo y el cristianis-
mo—, es sin duda el marxismo el más ac-
tual. Es un problema distinto dilucidar si
es también superior en el orden axioló-
gico.» Es evidente que la humanidad de
nuestros días se encuentra «entre todos
los frentes», y esto es así aunque pocos
hombres tengan una clara conciencia de
la crisis y del sentido agónico —en la más
recta acepción etimológica y unamuniana
del término— de la existencia humana.
Pero entre tal pluralidad de enfrentamien-
tos, el binomio marxismo-cristianismo re-
presenta el planteamiento álgido de las
contraposiciones.

La obra está integrada por tres partes
que, aun dentro de la unidad del con-
junto, presentan variadas facetas del pro-
blema. La parte primera —«La crítica»—
presenta en primer término la crítica so-
ciológica, tanto desde el punto de vista

teórico, a través del pensamiento de Jules
Monnerot sobre el marxismo soviético y
su configuración del superestado concen-
trado, como desde el punto de vista so-
ciológico concreto. Desde esta perspec-
tiva se atiende al estudio del marxismo
en un mundo cambiante; se pretende in-
terpretar críticamente el cuestionable ca-
rácter marxista de la Rusia soviética; a
la par se expone la crítica existencialista
sartriana y se determinan los límites y ta-
reas de la sociología para la crítica del'
marxismo. Mas la crítica sociológica tiene
que ser complementada por la crítica cris-
tiana, que enfoca el marxismo como con-
cepción del mundo a la vez que desde un:
punto de vista político-económico. Por otra
parte, esta consideración cristiana se des-
glosa en tres partes, según el sector del'
cristianismo que patrocina cae? a crítica:
el catolicismo romano, el protestantismo
y el cristianismo ruso.

La parte segunda ofrece al lector una
exposición de las principales peculiarida-
des de las posiciones cristiana y marxista.
Tras de una descripción de los aspectos-
negativos de la posición cristiana, se de-
tiene Wuensch en la consideración de los-
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aspectos positivos: el contenido de la re-
velación del Espíritu; la imagen de Dios
•en la fe cristiana; el hombre visto desde
la omnipotencia y la majestad de Dios;
el hombre en el amor de Dios a tra-
vés de Cristo. Discurre seguidamente so-
bre la acción y el amor, señalando la uni-
dad de la fe y del amor en la existencia
•cristiana y el papel que el individuo y
la comunidad desempeñan en el amor
cristiano. Esta consideración se pormeno-
riza en un análisis sobre el amor y la
utilidad, el concepto del prójimo y el ser-
món de la Montaña en la edad de las
masas.

La tercera parte, sin duda la más am-
plia y compleja, versa sobre la crítica al
marxismo desde la posición cristiana. An-
te la dificultad de proporcionar una ima-
gen sintética de dicha parte, optamos por
•esquematizar su contenido:

— Crítica sobre la relación del marxis-
mo y la religión: ¿Es el propio marxismo
una religión, y, en ese caso, es su base
•un nihilismo religioso o ateísmo? Se ti-

pifica el ateísmo marxista en relación con
la antropología y con otras concepciones
ateístas, así como a continuación se esta-
blece la relación de Cristo con los ateos.

A) Crítica en torno al comportamiento
práctico de los marxistas ateos contra los
cristianos.

B) La necesidad de una distinción en-
tre concepción del mundo, religión y
ethos.

C) Continuación aclaratoria sobre la
distinción entre religión y concepción del
mundo.

D) Religión y concepción del mundo en
un socialismo libre.

E) El futuro del hombre socialista.
El libro se cierra, anunciando un se-

gundo volumen, con la esperanza de que
el mundo alcance la unidad en el conoci-
miento, la paz y la amistad. Las luchas
actuales son únicamente la búsqueda de
esa unidad, que, en opinión de Wuensch,
llevará a descubrir «un puente que pase
por encima de todos los frentes».—ENRI-
QUE MARTÍN LÓPEZ.

PBTER ARCHER: Communism and the Law. Bodley Head Ltd.. Londres, 1963; 122
páginas.

•RENE DEKKERS: Introduction au Droit de l'Union Soviétíque et des Républiques po-
pulaires. Universidad de Bruselas, 1964; 168 págs.

Son estos dos libros introductorios al
tema del ordenamiento jurídico soviético;
el de Dekkers así lo dice en su título y
lo confirma en su contenido: el de Ar-
cher, sin decirlo, tiene las mismas carac-
terísticas, y quizá la adicional compara-
tiva de que se trata de libro menos jurí-
dico y más superficial que el de Dekkers.

Desde luego, ninguno de ellos puede
•compararse en extensión, ni probable-
mente lo pretende, con las obras básicas
ya publicadas en Occidente sobre el
tema, singularmente los dos volúmenes
de Le Droit soviétique, de David y Ha-
zard (París, 1954), ni en profundidad de
análisis con libros similares también de

publicación reciente, señaladamente los
de Hazard: Law and Social Change in
the V. S. S. R. (Londres, 1953) y The
Soviet Legal System (Nueva York, 1962).

El libro de Archer está construido sis-
temáticamente, abarcando en capítulos
sucesivos la concepción rusa del Derecho,
el ordenamiento jurídico de la Unión So-
viética en general, la regulación del De-
recho de propiedad, la relación del siste-
ma de Derecho con el sistema de seguri-
dad, y en un capítulo final, las perspecti-
vas futuras del Derecho soviético, espe-
cialmente por lo que se refiere al sistema
de libertades y a su protección jurídica.
En último término, la posible evolución
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positiva se liga al desarrollo económico;
conclusión que se hace extensiva y ge-
neraliza a todos los países: «Salvo... que
se demuestre que la gente puede, al pro-
pio tiempo, ser libre y estar bien ali-
mentada..., las naciones pueden descubrir
en el futuro que han consultado dema-
siado tarde a los especialistas en Derecho
constitucional», porque, aunque la alter-
nativa sea falsa, «un pueblo desnutrido
puede sentir la tentación de preferir el
alimento a la libertad» (pág. 112).

El libro de Dekkers es más histórico
que sistemático. Tras un capítulo intro-
ductorio sobre los caracteres que son
propios del Derecho socialista y un aná-
lisis sumario de la filosofía marxista del
Derecho (págs. 11 a 39), el grueso del
libro está dedicado al desarrollo del sis-
tema jurídico soviético a partir de la
revolución de octubre, con capítulos in-
dependientes que sucesivamente com-
prenden el Derecho que se gestó duran-
te la revolución (1917-1918), el del co-
munismo de guerra (1918-1921), el de
la 'tnueva política económica» (1921-1925),
el de los primeros planes quinquenales, es-
pecialmente en la agricultura (1926-1935),
un análisis de la Constitución de 1936, el
Derecho durante la guerra {1941-1945) y
la fase anunciada como transición del so-

cialismo al comunismo (a partir de 1945).
Probablemente las partes más interesan-

tes son las relativas a la evolución del
Derecho privado, singularmente al De-
recho contractual, y a la singular natu-
raleza de los contratos que las Empresas
propiedad del Estado realizan dentro del
cuadro general del plan económico. Sin
duda, por preferencias del autor, se de-
dican también partes muy importantes
dentro de cada época al estudio de las
regulaciones sucesivas de la propiedad
intelectual e industrial.

Respecto de las Repúblicas populares,
a las que también se refiere el título del
libro, éste no contiene para cada una de
ellas sino el nombre y la fecha de sus
normas jurídicas básicas y una indicación
sumaria de bibliografía.

En un apéndice, el libro de Dekkers
contiene la Constitución soviética vigente
de 1936, con sus modificaciones ulte-
riores.

Ambos libros, conjuntamente, constitu-
yen una buena introducción a los muy
interesantes y peculiares fenómenos ju-
rídicos y a los modos de ordenación de
los mismos, que se están desarrollando
desde hace tiempo en la Europa oriental.
M. ALONSO OLEA.

RICHARD PIPES: The Formatíon 0/ the Soviet Union. Comunista and Nationalism
igij-io2j. Edición revisada. Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1964;
XIV + 365 págs.

La primera edición de este libro fue
publicada en 1954. Tras la muerte de
Stalin, y sobre todo con las furibundas
condenas de Kruschev al estalinismo,
han aparecido muchos documentos nuevos
e informaciones sobre el desarrollo de los
acontecimientos en la etapa formativa de
la Unión Soviética, y en especial en re-
lación con la República de Georgia; esto
ha justificado una nueva edición revi-
.sada.

El objeto del libro es el estudio de las
relaciones entre el comunismo y los mo-
vimientos nacionalistas en los territorios
que volvieron a formar parte de la
U. R. S. S. después de la desintegra-
ción del Imperio ruso: Ucrania, Bielorru-
sia, Georgia, Armenia, Azerbayán y el
Asia Central. La situación se caracterizó
por una peculiar ambigüedad, en medio
de una enorme desorganización. La úl-
tima etapa, de absorción de las diferentes
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Repúblicas por el Gobierno bolchevique,
presencia una lucha interna dentro del
propio partido comunista entre «autono-
mistas» (como Sultán Galiev y el mismo
Lenin en los últimos meses de su vida)
y centralistas (Stalin y Orjodnikidze). El
triunfo definitivo de Stalin habría de de-
terminar la consolidación del régimen

unitario en la U. R. S. S., a pesar de
la formulación federal de las Constitu-
ciones.

El autor ha llevado a cabo una seria,
labor de investigación y recogida de da-
tos, y la obra puede resultar extraordina-
riamente útil para los estudiosos de his-
toria política soviética.—M. MEDINA.

LEÓN TROTSKY: Littérature et Révolution. Juliard, París, 1964; 366 págs.

Esta obra, que había sido publicada
en J924, es ahora traducida, por pri-
mera vez al francés.

Se trata de una serie de ensayos so-
bre diversas personalidades y movimien-
tos artísticos de los primeros años de la
revolución, tales como Alexandre Blok,
Maiakovski, Boris Pilniak, Serge Esséni-
ne, etc. El autor la escribió (como ad-
vierte Maurice Nadeau en la introduc-
ción) durante algunos momentos de vo-
luntaria retirada y hastío ante las luchas
internas en que se vio envuelto y que
terminaron con su exilio y su muerte:
«Es en el curso de estas retiradas —es-
cribe Nadeau—, y como para tomar un
poco de respiro—, cuando escribe Liie-
ratura y revolución. Tiene necesidad de
pensar en otra cosa. Sobre todo tiene
necesidad después de un período de ac-
tividad intensa, de volver a las fuentes
del pensamiento y de la teoría» (pág. 10).

Simplificando un poco, pudiéramos dis-
tinguir dos aspectos bien distintos en su
obra: una explicación sociológica de las
principales corrientes artísticas de la
época y una toma de postura de carác-
ter político ante la «burocratización» del
arte que estaba teniendo lugar bajo el
estalinismo. En este sentido son par-
ticularmente interesantes los capítulos
titulados «La política del Partido en
arte» y "Arte revolucionario y socia-
lista», que forman parte de la redac-
ción original de la obra, así como «La
burocracia totalitaria y el arte», escrito,

ya en Méjico, en 1938; «El arte y la
revolución», del mismo año, y un ma-
nifiesto, firmado por André Bretón y
Diego Rivera, fechado en el 25 de julio
de 1938, en cuya redacción colaboró el
mismo Trotsky.

En estos últimos podemos leer frases
como las siguientes: «Es imposible leer
sin una repulsión física mezclada de te-
mor los versos o las novelas soviéticas:
en estas obras, funcionarios armados
con la pluma, del pincel o del cincel,
glorifican, bajo la vigilancia de funcio-
narios armados con máuseres, a los jefes
«grandes» y «geniales», aunque privados,
en realidad, de la menor chispa de gran-
deza o de genio. El arte de la época
estaliniana quedará como la expresión
más concreta del retroceso más profundo-
de la revolución proletaria» (pág. 358).
Trotsky se declara firmemente partida-
rio de un arte vinculado a la revolu-
ción proletaria, pero libre de toda coac-
ción política: «Un Poder, auténticamente
revolucionario no puede ni quiere asu-
mir la tarea de dirigir el arte, y menos
aún de darle órdenes, ni antes ni des-
pués de la toma del Poder. Semejante
idea sólo puede venir a la cabeza de una
burocracia ignorante, imprudente, em-
briagada con su omnipotencia y que se
ha convertido en la antítesis de la revo-
lución. El arte, como la ciencia, no sólo
no buscan dirección, sino que, por su
naturaleza misma, no pueden soportarla!;
(página 362).—Luis G. SAN MIGUEL.
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ALEXANDER NOVE: Communistn at the Crossroads. Leeds University Press. 1964;
32 páginas.

La Universidad de Leeds ha editado
este folleto, que recoge una de las con-
ferencias sobre relaciones internacionales
de las Montague Burton Lectures.

E! profesor Nove, de la Universidad
de Glasgow, estudia la evolución del co-
munismo desde su instalación en el Po-
der en Rusia, en relación con las activi-
dades internacionales del Partido, desta-
cando la trascendencia que ha tenido la
«liquidación» de los viejos miembros del
mismo, que en 1921 era aún una amal-
gama de intelectuales cosmopolitas y re-
beldes seudointelectuales, de idealistas e
individuos violentos, de oportunistas y
hombres de visión. Todo ello fue sus-
tituido ya desde los tiempos de Lenin
por el tipo de organizador inflexible que
se hizo imprescindible al suprimir los
demás partidos y facilitó el ascenso de
Stalin, quien, significativamente, se con-
sideró continuador de Iván el Terrible
y de Pedro el Grande.

Se sitúa el origen de los demás par-
tidos comunistas según su vinculación al
ruso, fundamental para entender la si-
tuación actual. Es de destacar, por ejem-
plo, -que reí partido comunista chino
tuvo su propia historia independiente»,
lo que explica muchas cosas. Se exami-
nan las relaciones rusas con los países
satélites a través de los partidos respec-
tivos, considerando especialmente los con-
flictos de junio de 1953 en Alemania
oriental, en Hungría, Polonia, etcétera;
las causas de la caída de Malenkov y
acontecimientos recientes que motivan
una cierta crisis en las relaciones entre
los partidos comunistas. La conclusión
rotunda es que «el viejo mundo mono-
lítico del movimiento comunista ha muer-
to» y que incluso dentro de Rusia hay
movimientos encabezados por científicos,
escritores y artistas que tienden a in-
troducir un cierto pluralismo.—D. N.

ARTHUR A. COHÉN : The communism of Mao Tse-Tung. University Press, Chica-
go. 1964; 206 págs.

Comentario crítico al pensamiento po-
lítico de Mao Tse-Tung muy en la lí-
nea de la opinión americana: plantea-
mientos formalistas que, a pesar de la
amplia documentación, no se acercan
suficientemente a la objetividad; el libro
de Cohén interesa más por la informa-
ción que suministra que por el fondo de
sus argumentaciones; analiza en sucesi-
vos capítulos el pensamiento filosófico de
Mao, su actuación revolucionaria, su
concepción del Estado, y finalmente, su
teoría marxista sobre la transición al co-

munismo.
La biografía de Mao Tse-Tung y sus

ensayos y discursos políticos, construí-

dos siempre al hilo de los acontecimien-
tos y de la praxis política de la reciente
historia de China, constituyen el tema de
fondo que Cohén analiza. Desde 1921, en
que se funda el partido comunista chino,
Mao está siempre presente en la vida
política de su país. De origen campesi-
no, nacido en 1893, perteneciente a los
círculos de intelectuales marxistas de Li
Ta-Chao y a la revista Juventud Nue-
va, cofundador del partido comunista
chino, desde 1927 —fecha de la revolu-
ción que consolida a Chang Kai-Chek—
hasta 1935 organiza en los montes Ching
Kan, en su tierra natal de Hunan, el pri-
mer Soviet de campesinos, que será el
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núdeo primero de la futura República
popular china, constituida en 1949.

Mao Tse-Tung, como intelectual mar-
xista, se encuentra reflejado sobre todo
en obras como La nueva democracia (1940)
o La dictadura democrática del pueblo
chino (1949). Anteriores, y fundamentales
para la formación de su pensamiento, son
sus estudios sobre la praxis o sobre las

contradicciones sociales; éstas y otros,
muchos artículos de Mao son manejados-
por Arthur Cohén en este libro, que,
como decimos, interesa fundamentalmente
por la abundante información bibliográ-
fica que suministra sobre el tema; sus.
tesis del «Mao fanático» no son, en cam-
bio, suficientemente convincentes.—ELÍAS
DÍAZ.

P.OBERT S. ELEGANT: Rusta o China (La lucha por la hegemonía comunista). Edi-
ciones Cid, Madrid, 1965; 473 págs.

A pesar del título que se ha puesto
a la traducción española, no se trata de
un libro sobre los problemas internos del
movimiento comunista internacional, ni
sobre la disputa ruso-china —tema que,
más bien someramente, es abordado sólo
al final—, sino de un estudio sobre Chi-
na, al que el autor ha aportado los ex-
tensos conocimientos que posee sobre la
historia política y cultural del coloso
asiático y su relativamente buena infor-
mación sobre sus condiciones actuales.

El título de la edición inglesa, The
Center of the World, expresa la tesis
central de la obra. Desde siempre los
chinos han estimado que su país era el
centro del Universo y se han considera-
do superiores al resto de los pueblos. La
comunistización de China supone, por
una parte, la reacción contra el viejo
sistema confucionista; pero, por la otra,
representa la permanencia de esas mis-
mas creencias de superioridad. Esta es
una de las razones de la agresividad de
la China roja.

Elegant hace una dura crítica del ré-

gimen de Mao Tse-Tung, pero más de
sus métodos que de sus objetivos, que
reconoce son queridos por la gran ma-
yoría del pueblo chino, y no ahorra tam-
poco la crítica contra la política china
de los Estados Unidos, que, según afir-
ma, carece de coherencia. Estima que no
se puede ignorar el progresivo influjo de
China en los asuntos mundiales, por lo
que no hay más salida lógica para los.
occidentales, y especialmente para los
norteamericanos, que llegar —tras una se-
rie de fases previas—• al reconocimiento-
del régimen comunista chino, lo que
no significa que lo aprueben. Consecuen-
temente, habría que admitirla en la
O. N. U. Todo esto contribuirá, señala,
a que China «consiga comprender ese
mundo contra el que lleva luchando des-
de hace siglos». Elegant termina su libro
escribiendo que «sería entonces China un
miembro más de la comunidad de las
naciones y no una vengativa amenaza
para la existencia de la Humanidad».—
A. M. A.

MARC MENGUY: L'Economie de la Chine Populaire. Col. «Que-sais-je?». P. U. F., Pa-
rís, 1965; 128 págs.

En cuatro partes que tratan los fun-
damentos de la economía china, la evo-
lución entre 1950-1962, las realizaciones

y producción y las relaciones económicas
exteriores, Marc Menguy realiza una in-
troducción suficiente a tema de tal inte-
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res. El partido comunista chino perseguía
desde sus primeros tiempos la edificación
de un Estado socialista en el que todos
los medios de producción y de distribu-
ción estarían en manos del Estado, como
estadio preliminar para la realización fi-
nal del comunismo. La primera fase, Nue-
va Democracia, daría paso a una segun-
da intermedia también: la Transforma-
ción Socialista. La Nueva Democracia ha
sido realizada entre 1949 y 1952, y prác-
ticamente consistió en el restablecimiento
de la economía afectada por la guerra
civil y al mismo tiempo redistribuir la
tierra entre los campesinos por medio
de la reforma agraria, elemento principal
de la revolución. El proletariado urbano
tomaría la dirección del movimiento revo-
lucionario. La pequeña burguesía nacio-
nal conservaría ciertas funciones econó-
micas y ciertas prerrogativas. Se excluía
de este sistema: al capital extranjero,
a la burguesía ligada al capital extran-
jero y también al capital burocrático aso-
ciado al Gobierno reaccionario. Según
Mao-Tsé-Tung, el programa aspiraba a
la transformación de la China política-
mente libre y económicamente próspera.
Con ello se pretendía integrar a todas
las fuerzas nacionales consideradas como
aptas para la causa revolucionaria. Se
adoptó en 1949 el llamado Programa Co-
mún que preveía: en el sector agrícola,
la reforma agraria; en el sector naciona-
lizado, las empresas esenciales a la vida
económica del país, economía de Estado

'«base material de una economía próspe»
ra», el sector cooperativo, de naturaleza
semisocialista, con un tratamiento prefe-
rente, sector privado, estimado y apo-
yado en tanto que útil al interés nacional,
sector mixto, asociando capital privado •
y capital de Estado en dirección al capi-
talismo de Estado.

De 1949 a 1954 se intenta, por consi-
guiente, dar un paso adelante en la so-
cialización y en la transición al comu-
nismo. Otra etapa comienza en 1958,
con el gran «paso adelante», comunas
populares, con el que se piensa que la.
realización del comunismo no parece un
plan a largo plazo. Sin embargo, el gran
paso adelante se suelda con un fracaso
y una recesión económica grave que se
evidencia en 1960, con lo que el propio
Presidente, Liu-Shao-chi, reconoce en 1961
que la transición debe ser más prolon-
gada.

En el contexto de este libro se encuen-
tran valiosas estadísticas de producción,
de posibilidades, de limitaciones por las
que ha atravesado la economía china diri-
gida por el partido comunista chino, la
ayuda soviética, las relaciones difíciles,
mantenidas con los países occidentales y
del Tercer Mundo, así como la política,
económica expansiva que en estos últi-
mos países ha intentado en virtud de una
ideología directamente emanada de las di-
rectrices del Comité Central del partido.—
M. M. C.

D E R E C H O

GEORGEs KALlNOWSKI: Introduction a la logique juridique. Librairie Genérale de
Droit et de Jurisprudence, R. Pichón et R. Durand-Auzias, París, 1965; 188 pá-
ginas.

Semiótica jurídica, lógica deóntica o de
normas y lógica jurídica son los tres
grandes temas estudiados aquí por Kali-
nowski; temas a los que, para una ade-

cuada comprensión, se hace preceder un-
capítulo dedicado al concepto de la ló-
gica, especialmente de la lógica moder-
na, y al análisis de las nociones lógicas.
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fundamentales. Como señala Ch. Perel-
man en el prólogo, se trata esencial-
mente de una exposición de «los ele-
mentos de lógica formal indispensables
para el estudio de la lógica jurídica pro-
piamente dicha». En efecto, a esta últi-
ma se le dedica únicamente el capítulo
final; lógico general, semiótica jurídica,
lógica deóntica serían aquí, por tanto,
esa «introducción a la lógica jurídica»!
la lógica formal y la lógica jurídica apa-
recen en esta obra en una necesaria
interrelación, pero sin confusión.

La semiótica, ciencia de los lenguajes
técnicos, artificiales y semiartificiales
{contrapuesta a la lingüística, ciencia de
los lenguajes naturales), tiene indudable-
mente una gran importancia para la cien-
cia del Derecho; el estudio del lenguaje
del Derecho y del lenguaje de los juris-
tas constituye hoy algo imprescindible
para el científico del Derecho; la dis-
tinción entre lenguajes de primer grado
y metalenguajes, así como el análisis de
las tres ramas de la semiótica (pragmáti-
ca, semántica y sintáctica) aplicado a la
ciencia jurídica son los puntos principales
tratados por Kalinowski.

La lógica deóntica, lógica normativa o
lógica de normas —estudio de las rela-
ciones lógicas existentes entre las nor-
mas—, ciencia surgida alrededor de 1950,

constituye aquí un fundamento directo
e inmediato para la lógica jurídica pro-
piamente dicha.

La lógica jurídica, estudio de los ra-
zonamientos jurídicos, no se agota en
las aplicaciones de la lógica deóntica, o
de normas, hecha por los juristas; la
interpretación y aplicación de normas y
su tratamiento de lógica deóntica es tam-
bién un razonamiento jurídico, pero
—añade Kalinowski— «todo razonamiento
jurídico no es un razonamiento de elabo-
ración, interpretación y aplicación del
derecho que tenga a las normas como
premisa y conclusión»; «el jurista razona
tanto sobre hechos como sobre normas
y utiliza no solamente razonamientos de-
ductivos basados en la lógica deóntica,
sino también otros razonamientos deduc-
tivos, así como razonamientos no deduc-
tivos (reductivos, analógicos, inductivos,
estadísticos). «Llamemos razonamientos
jurídicos —concluye Kalinowski— a los
efectuados por el jurista en cuanto tal.»
Dentro de la lógica jurídica vienen, por
tanto, distinguidos los razonamientos ju-
rídicos no normativos de los razonamien-
tos jurídicos normativos, relativos a la
elaboración, interpretación y aplicación
del Derecho, que constituyen una apli-
cación de la lógica deóntica al campo
del Derecho.—ELÍAS DÍAZ.

MAX ERNST MAYER: Rechtsnormen und Kulturnormen. Wissenschaftlichc Buchgesell-
schaft, Darmstadt, 1965; 136 págs.

La célebre obra de Mayer sobre nor-
mas jurídicas y normas culturales se pu-
blicó en 1903; se reedita ahora en una
reproducción fotográfica preparada por la
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, de
Darmstadt, que está llevando a cabo una
importante tarea en esta labor de vol-
ver a sacar a la luz textos y obras ago-
tados o de difícil disponibilidad.

Max Ernst Mayer (1875-1924) pertene-
ce, cerno se sabe, a la dirección de la

jurisprudencia finalista que deriva de la
llamada escuela sudoccidental alemana o
escuela de Badén de Wilhelm Windel-
band y Heinrich Rickert; profesor de
Derecho penal y de Filosofía del Dere-
cho en la Universidad de Frankfurt, fi-
gura cerca de Emil Lask, Gustav Rad-
bruch y Wilhelm Sauer en sus plantea-
mientos filosófico-jurídicos y forma par-
te del grupo de penalistas (Wolff, Dahm,
Schwinge, Hippel, etei) adheridos a la
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jurisprudencia teleológica, cuyas reper-
cusiones últimas iban a preparar el ca-
mino para la ciencia y el Derecho pena-
les de la época hitleriana.

Las normas de cultura son para Mayer
los modelos ideales para la creación de
las normas jurídicas; son las normas de
cultura, por tanto, el criterio de valora-
ción de las normas jurídicas. El proble-
ma base, y en el cual se manifiesta la
disconformidad de Mayer, es el relativo
a la forma de llegar a producirse esas
normas de cultura; para él, las normas
de cultura vienen a encarnar el ideal cul-
tural de una determinada comunidad en
un momento dado histórico; los ideales
culturales cambian y las normas de cul-
tura, por tanto, también; se trata de un

criterio de valoración histórico y rela-
tivo. Pero lo decisivo, y lo que dará
lugar a las consecuencias mis negati-
vas de estas posiciones doctrinales es que
las valoraciones de los ideales culturales
se hacen desde los intereses de la comu-
nidad —después Volksgemeinschaft—,
dando entrada con ello a criterios no
sólo nacionalistas, sino también dotados
de un alto grado de irracionalidad. En
Derecho penal, concretamente, la inde-
terminación de muchas figuras delictivas
en la época nazi —delitos contra el pue-
blo alemán— proviene de esa determi-
nación del bien jurídico (concepto central
de la jurisprudencia finalista), no desde
presupuestos lógico-positivos, sino de ca-
rácter irracional.—ELÍAs DÍAZ.

RENE DAVID; Le Droit anglais. Presses Universitaires de France. Col. «Que sais-je?»,
París, 1965; 126 págs.

El profesor Rene David, autor de una
•obra fundamental sobre Les grands sys-
temes de Droit contemporam (Droit com-
paré), estudia en este breve libro dedi-
cado al Derecho inglés el cuadro general
de principios y de instituciones que ca-
racterizan al «modelo» jurídico anglosa-
jón, en diferencia sobre todo con el «mo-
delo» continental, francés o alemán.
Mientras el Derecho francés se ha con-
figurado como Derecho legislativo, el
Derecho inglés se presenta como Dere-
cho jurisprudencial; lo importante en él
no es la norma general, sino la resolu-
ción de litigios, de casos concretos. «El
Derecho inglés —escribe Rene David—
es esencialmente la obra de los Tribuna-
les reales —Tribunal del Common Lcnv
y Tribunal de la Equity—, que han ido
•creándolo de precedente en precedente,
buscando en cada caso la solución que
era más «razonable» consagrar.»

Junto a los capítulos dedicados a la
organización judicial, al procedimiento
-civil y criminal, al Derecho constitucio-

nal, a la propiedad y trust y al derecho
de obligaciones, el autor analiza, en pri-
mer lugar, el sentido de la tradición ju-
rídica inglesa, proporcionando así el cua-
dro general histórico y doctrinal capaz
de hacer entender el sentido peculiar del
sistema jurídico de Inglaterra.

Las costumbres locales y la jurisdicción
tradicional que aplicaba aquéllas se en-
frentan a lo largo de la Edad Media
—fundamentalmente, siglos XIII a XV—
con un nuevo tipo de Derecho, el Com-
mon Law, emanado de los nuevos Tri-
bunales reales; cada vez más, éste va
sustituyendo a las costumbres locales, y
los Tribunales del Common Law, a las
jurisdicciones tradicionales. «Ocurre, en
efecto —escribe Rene David—, que los
particulares, por diversas razones, van
abandonando las jurisdicciones locales,
que regulaban sus procesos según las
costumbres locales, y se dirigen a los
Tribunales reales, que aplican un proce-
dimiento más moderno y tienen más po-
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sibilidades para asegurar eficazmente la
ejecución de sus decisiones.» Es así que
puede decirse que en el siglo XV las eos-
tumbres y jurisdicciones locales tradicio-
nales han perdido toda su importancia,
quedando el Common Lenu y sus Tribu-
nales como Derecho principal inglés.

Poco después del siglo XV va a ir sur-
giendo junto a él un nuevo Derecho,
siempre conectado a un nuevo Tribu-
nal; los asuntos que no encontraban ac-
ceso a los Tribunales del Common Law
tienen la posibilidad de dirigirse con una
petición al Rey; cada vez más numero-
sos, en el siglo XVI pasan a ser institu-
cionalmente resueltos por un alto ma-
gistrado de la Corona: el canciller; se
forma así el nuevo Tribunal, que falla
según las reglas de equidad: es el Tri-
bunal de la Equity, que va a convivir y
complementar al del Common Law en la
típica estructura dualista del Derecho in-
glés, hasta la reforma de 1873-75, que
unifica en una jurisdicción superior am-
bos Tribunales, a pesar de que en su
interior los ámbitos de uno y otro mues-

tren todavía sus particularidades diferen-
ciadoras.

Pone de manifiesto el profesor Rene
David cómo en nuestro tiempo el Dere-
cho inglés —Derecho, decíamos, eminen-
temente jurisprudencial— está sufriendo-
también una evolución tendente a una
mayor importancia del factor legislativo;
es éste un fenómeno típico del siglo XX
y de las sociedades desarrolladas; el
statute law derivado de las Acts del Par-
lamento va teniendo de vez en vez ma-
yor extensión y vigencia en el sistema
jurídico inglés: «En nuestra época —es-
cribe Rene David—, un Estado del bien-
estar (Welfare State) se esfuerza en In-
glaterra, como en Francia, por crear una
sociedad nueva, más igualitaria y más
justa. Legislación y reglamentación ad-
ministrativa están llamadas a jugar, en
este objetivo, un papel primordial. El
Derecho inglés, que había sido hasta el
sigl XX un Derecho esencialmente juris-
prudencial, está en vías de convertirse,
como el Derecho francés, en un Derecho-
legislativo.»—ELÍAS DÍAZ.

ANDRÉ TUNC: Le Droit des EtatS'Unis. Presses Universitaires de France. Col. «Que-
sais-je?», París, 1964; 125 págs.

«El fondo del Derecho de los Estados
Unidos está constituido por el Common
Law inglés, tal y como éste ha podido
desarrollarse en el Continente america-
no», escribe el autor, profesor en la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad de
París y especialista en problemas cons-
titucionales de los Estados Unidos. Se-
ñala la enorme importancia que en este
país ha tenido y tiene el Derecho cons-
titucional como centro de todo el siste-
ma jurídico y la Constitución como cen-
tro de la vida política.

También el Derecho de los Estados
Unidos, como el inglés del cual deriva,
tiene un carácter predominantemente ju-
risprudencial; sin embargo, como recuer-

da André Tune, «el Derecho legislativo
ha ocupado siempre en los Estados Uni-
dos un puesto más importante que en
Inglaterra, por importante que en este
país dicho Derecho legislativo vaya ha-
ciéndose». La influencia del Derecho-
constitucional parece ser nota caracterís-
tica de esa mayor preponderancia deL
elemento legislativo que en el sistema in-
glés. Sobre todo en nuestro tiempo —en
especial en Estados Unidos desde el New
Deal—, el Derecho va haciéndose irre-
mediablemente Derecho legislativo; la
moderna sociedad desarrollada así lo
exige.

El libro de André Tune estructura err
cuatro capítulos el contenido del sistema
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jurídico norteamericano: un primero tra-
za el cuadro de su historia constitucional
hasta 1964 (el libro está compuesto des-
pues del asesinato del Presidente Kenne-
dy); el segundo se ocupa de las ins-
tituciones políticas y judiciales; entre
las- instituciones políticas, el Congreso
con sus dos Cámaras (Cámara de Repre-
sentantes y Senado) y el Presidente, ana-
lizando las respectivas funciones que a
cada uno corresponden; entre las institu-
ciones judiciales, el Tribunal Supremo
como cúspide de toda una complicada
organización judicial. Un tercer capítulo
está dedicado al análisis de las fuentes y

técnicas del Derecho, y finalmente, el
cuarto trata un problema siempre pre-
sente en la vida política y jurídica de
los Estados Unidos: el problema negro,
la cuestión racial y la exigencia de los
derechos civiles para todos los hombres
sin discriminación alguna.

El libro de André Tune, resumen de
otras más extensas publicaciones suyas
sobre el Derecho y la historia constitu-
cionales de los Estados Unidos, ofrece
una visión clara y profunda del tema,
si bien algunos puntos de fondo exigi-
rían quizá una actitud menos pro ame-
ricanista.—ELÍAS DÍAZ.

POLÍTICA SOCIAL Y ECONÓMICA

JOSEPH A. SCHUMPETER : Ten great Economists, From Marx to Keynes. Oxford Uni-
versity Press, Nueva York, 1965; 305 págs.

Estos ensayos fueron publicados por
primera vez como libro en 1951- S°n

diez trabajos sobre Marx, Walras, Men-
ger, Marshall, Pareto, Bohm - Bawerk,
Taussig, Fisher, Mitchell y Keynes, y
como apéndice, tres notas muy breves
sobre Knapp, von Wieser y Bortkiewicz.
A todos ellos, excepto a Marx, que mu-
rió en el año en que nació Schumpe-
ter (1883), los conoció personalmente.
Los ensayos fueron seleccionados por él
mismo para su publicación conjunta, ex-
cepto el de Marx, añadido por la señora
Schumpeter al editar el libro, así como
los tres que forman el apéndice, por in-
dicación de Haberler.

Es sorprendente la finura con que
Schumpeter ahonda en el espíritu de los
economistas estudiados. Con facilidad
desvela los pliegues de su pensamiento
y abarca no sólo lo que dijeron, sino lo
que quisieron decir, y a veces, hasta lo
que no podían decir. Son un modelo de
literatura biográfica.

La admiración de Schumpeter hacia
cada uno de ellos no impide que su

juicio sea crítico. Pero siempre es respe-
tuoso. Incluso en el caso de Keynes,
con quien personalmente no simpatizaba,
la crítica nunca sobrepasa la ironía sua-
ve: «Fue un intelectual inglés un tanto
deraciné, que observaba una situación al-
tamente desagradable. No tuvo hijos y
su filosofía de la vida fue esencialmente
una filosofía a corto plazo («short-run»).»

Si hubiera que decidir cuál de los en-
sayos, escritos en épocas muy distintas»
es superior, probablemente habría que
preferir el dedicado a Marx (publicado
también como primera parte de Capita-
lismo, socialismo, democracia). Schumpe-
ter, que no simpatizaba en absoluto con
los marxistas, nunca disimuló su admi-
ración por el maestro, con quien tenía
en común por lo menos esto: una afini-
dad de tendencia al análisis sociológico,
que convierte la economía en una cosa
viva. Con él compartía —tal vez por eso—
la visión de la economía como un pro-
ceso. En efecto, y en otra perspectiva,
el mérito de su gran obra citada es la
convicción aprendida en Marx de que una
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evolución fatal e inexorable del sistema
económico conducirá al socialismo a pe-
sar de que ciertamente no le agradaba.

El segundo ensayo en extensión —re-
ducido a la mitad por exigencias edito-
riales—es el dedicado a su maestro vie-
nes Eugen von Bohm-Bawerk, escrito
poco después de la discusión entre am-
bos, que decidió a Schumpeter a rehuir
siempre la polémica. No escatima el elo-
gio. No sólo establece un paralelismo
entre BóhnvBawerk y Marx, lo que sólo
hacía cuando quería extremarlo —Bohm-
Bawerk «ofreció uno de los grandes aná-
lisis de la vida económica al nivel de
los clásicos y de Marx»—, sino que, «en
verdad, fue el crítico más grande que
jamás ha tenido nuestra ciencia», y eso
que el aspecto crítico de su obra era
accidental, orientado sólo a quitar obs-
táculos, sin considerarlo un fin en sí
mismo.

Walras es sabido que fue seguramente
quien más influyó en Schumpeter, aun-
que Marx —y Ricardo— llevaran su ad-
miración. Pero el ensayo aquí ofrecido
es demasiado breve, en contraste con el
dedicado al otro maestro de Lausana
V. Pareto, cuya discutida figura reivindi-
ca elegantemente, tanto frente a las acu-
saciones como frente a la admiración fá-
cil. «El ingenuo amante de los credos y
los «slogans» modernos tiene que sentir-
se arrojados a bastonazos del sendero de
Pareto», quien no admite inscripción en
ninguna parroquia.

En el ensayo sobre Marshall pone de
relieve sus méritos y sus limitaciones:
«Sus ideales y convicciones no eran las
del inglés medio de 1890, sino las del
intelectual inglés medio de 1890.»

El lazo común entre todos estos ensa-
yos es la preocupación de Schumpeter

por las cuestiones metodológicas, y el
nombre de Cari Menger, aparte de ra-
zones personales, aparece inevitablemen-
te: el gran maestro vienes «reformó una
ciencia en la cual el pensamiento rígida-
mente exacto era mucho más reciente e
imperfecto que en la ciencia que Copér-
nico situó1 sobre nuevos fundamentos». Y
a la vez Menger «pertenece a la clase de
hombres que han demolido la estructura
existente de una ciencia poniéndola com-
pletamente sobre nuevas bases».

El ensayo sobre Taussig está lleno de
evocaciones personales. Presenta sus más
importantes aportaciones, singularmente
su interés en la sociología económica.
«Estuvo entre los pocos economistas que
se dieron cuenta de que el método me-
diante el cual una sociedad escoge sus
líderes para lo que, según su estructura
concreta, es la función social fundamen-
tal —como fue, por ejemplo, la función
del guerrero en la sociedad feudal—, es
una de las cuestiones más importantes
acerca de la sociedad, la más importante
para su funcionamiento y para su des-
tino.»

Fisher fue, por su parte, «el más im-
portante pionero de la econometría desde
William Petty», aunque sus méritos sean
mucho más amplios. Su defecto es que
nunca expuso en forma sistemática su
pensamiento ni formó escuela: «Ocupado
en sus cruzadas, no tuvo tiempo para
ello.»

En otro ensayo subraya los esfuerzos
de Mitchel —centrados en el análisis de
los ciclos— en orden a la creación de
una nueva economía. Son los esfuerzos
peculiares de lo que debe ser un científi-
co, que nunca creyó tener respuestas para
todo. Por eso «nunca revendió recetas ni
abogó por políticas determinadas». — D.
NEGRO.
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KURT H. PELZER: Sozialpolitik und Wissenschaft. Dusseldorf, 1964, Monografías
de la Revista Central de Seguros Sociales, núm. 1; 32 págs.

El autor, doctor en Filosofía y en De-
recho, responde a lo que ha escrito el
profesor Achinger bajo el mismo epígra-
fe. El problema estriba en la aportación
y en el servicio de las distintas ciencias
a la política social; es decir, en la cues-
tión central de la autonomía de tal dis-
ciplina.

La ciencia política, la sociología, la eco-
nomía, la estadística, la Historia, la psi-
cología y la técnica de la propaganda
han de ser señaladas como zonas de pre-
ciosa colaboración a la política social. La
justificación de la política social como
función encuentra amparo en el camino
recorrido por la ciencia política hasta al-
canzar su autonomía y verse calificada
legítimamente como ciencia. Para ello es
preciso penetrar en el campo político
concreto, buscando el encuadramiento
«político» de la disciplina. Con tal obje-
to se saca a colación el cruce de las re-
laciones politizadas y se presenta un

auténtico tablero de ajedrez para prepa-
rar las distintas combinaciones. Hay que
aprender a pensar novedosamente; crear
la vida histórica, como proponía Dilthey,
formalizando y formulando el pensamien-
to político.

La teoría que desarrolla el autor se
aprovecha de la filosofía de Dilthey, de
Heidegger y de Husserl. La conclusión
parece clara, pero Achinger no se re-
signa. El autor propone el campo filo-
sófico sobre el cual el pensamiento haya
de elevar a la ciencia política a un nivel
más alto. El quehacer político se nutre
de fuerza social.

El breve estudio tiene interés para los
sociólogos, los politólogos y los historia-
dores. El triángulo sociológico (sociedad,
cultura, persona), la libertad y la plani-
ficación (y aun la libertad en la plani-
ficación), la formación social y la socia-
lización son otros tantos temas que ha-
cen meditar.—JUAN BENEYTO.

TIBOR SCITOVSKY: Papers o» Welfare and Growth. George Alien 8L Unwin Ltd.,
Londres, 1964; 274 págs.

El profesor Scitovsky, profesor de
Economía en la Universidad de Berkeley,
recoge unos artículos escritos a lo largo
de veinte años, la mayor parte revisados
por el autor, en alguno de los cuales
se intenta conciliar la teoría keynesiana
del empleo y el interés con la teoría clá-
sica de la acumulación de interés y ca-
pital, y que vieron la luz en las revistas
American Economic Reviefw, Económica,
The Journal of Political Economy, The
Quarterly Journal of Economics, The
Review of Economic Studies y en la Yole
Revieui.

Los artículos se encuentran reunidos

en tres grandes apartados: A) Des-
arrollo económico y problemas del mis-
mo. B) Teoría económica del bienestar,
reconsiderando ciertas teorías sobre ta-
rifas, máximos beneficios y el Estado
del bienestar económico. C) Problemas
concretos del bienestar económico, espe-
cialmente los relacionados con vivienda,
precios y calidades, la ignorancia como
fuente del poder oligopólico, ¿Cual es el
precio del progreso económico?, a pro-
pósito del principio de la soberanía del
consumidor, sobre la equidad y sobre
los pagos internacionales.—M. M. C.
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M. MENNESSON: Les Reformes agraires dans le monde. Principes et modalités
d'application. L. D. F., París, 1964; 48 págs.

«Las reformas agrarias no presentan
un fin, sino un medio de luchar contra
los obstáculos que se levantan contra el
desarrollo agrícola y económico de un
país.»

Con estas palabras comienza el estu-
dio recensionado.

Pues bien; tras esa toma de posición
surge una pregunta lógica: ¿Cuáles son
tales obstáculos?.

A juicio de madame Mennesson, los
problemas pueden resumirse así: a) Ex-
tremada desigualdad en las propiedades,
b) Inestabilidad y precariedad de la si-
tuación de los campesinos sometidos a
arrendamientos por tiempos muy cortos
y a muy elevadas rentas, c) Endeuda-
miento de los pequeños cultivadores,
d) Extremada división de las pequeñas
propiedades, originadas por el incremen-
to demográfico y las costumbres suce-
sorias.

Ahora bien: si tales problemas —los
problemas agrarios— aprisionan una tras-
cendencia tan notoria en los países sub-
desarrollados, se debe a que en ellos el
sector agrícola constituye una parte pre-,
ponderante de la renta nacional.

De ahí que toda acción emprendida
para aumentar las inversiones agrícolas
ha de repercutir, en gran escala, sobre
la renta nacional. Por ejemplo, elevando
el nivel de vida de las poblaciones agrí-
colas se crea el mercado indispensable
para el desarrollo industrial del país.

Con todo, la cuestión del subdesarro-
llo agrícola ofrece unos matices de singu-
lar relevancia, que van de la explotación
insuficiente de la riqueza potencial de un
país a la mala distribución de los frutos
de la Empresa agrícola.

Por consiguiente, unas medidas de re-
forma agraria se toman en función de
factores económicos y sociales; otras exi-

gen una elección entre lo económico y
lo social.

Pues bien; en esta ruta el trabajo re-
señado advierte que las soluciones a
adoptar no pueden ser tomadas más que
después de haber considerado todos los
aspectos del problema.

Interesante admonición. Tanto más
cuanto que, como también se nos dice
en la publicación comentada, estamos
ante una esfera —la agricultura— que,
por esencia, excluye las posibilidades de
progresos espectaculares.

No obstante, hemos de contar con
que, según señala madame Mennesson,
el sector agrícola es el dominio en el
que primeramente ha de actuarse si se
quiere conseguir el desamarre de la eco-
nomía de un país subdesarrollado y rom-
per «el círculo vicioso» de la pobreza.

Y teniendo en la mente tal objetivo,
el presente estudio dirige su enfoque a
una serie de principios generales de re-
forma agraria y sus modalidades de apli-
cación, eligiendo países con dificultades
típicas o con disposiciones legislativas y
reglamentarias particularmente interesan-
tes o significativas.

En tal contexto, el lector asiste a un
conjunto de valoraciones en torno a los
siguientes temas: la recuperación de la
plusvalía, la limitación de la propiedad,
las medidas contra la división de la tie-
rra, las modalidades de expropiación, la
obligación de puesta en valor de las
tierras, la atribución de los lotes a nue-
vos beneficiarios (con énfasis sobre la
naturaleza jurídica del derecho adquiri-
do y las condiciones de atribución), el
control de las operaciones inmobiliarias,
el agrupamiento de los cultivadores en
Asociaciones o en Cooperativas y los cen-
tros para la aplicación y la ejecución de
la reforma agraria.
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Y conviene saber que los testimonios
-aportados se extraen de las realidades
de los países indicados a continuación:
-Cuba, Checoslovaquia, Egipto, España,
Estados Unidos, Irak, Italia, Siria, Tú-
nez. Venezuela y Yugoslavia.

La. publicación comentada contiene
también una corta bibliografía. E inte-
resa destacar que un Anexo nos da la
•oportunidad de conocer distintos textos
e informaciones referentes a la reforma
.agraria.

¿Conclusiones?
Por encima de todo queremos subra-

yar un punto en el que insiste el estudio
recensionado. Es éste: «Bien frecuente-
mente las medidas agrarias son tomadas

en función de imperativos políticos o de
presiones ejercidas por la opinión públi-
ca. Por el contrario, siempre deberían
asentarse sobre bases económicas y so-
ciales seriamente estudiadas.»

De acuerdo con tan saludable criterio,
la autora elabora, al final de su trabajo,
una filosofía de la reforma agraria con
todas «las probabilidades de éxito». El
toque específico de ella cabe resumirlo
en unas cuantas líneas: i.° No hay plan
de desarrollo económico •verdaderamente
eficaz para el conjunto de la nación si
no va acompañado de una refundición
de las estructuras agrarias, i." No puede
haber reforma agraria plenamente logra-
da si no está integrada en un plan de
desarrollo económico. (Trascendente dia-
léctica la que nos brinda la monografía
comentada, y bien actual en muchos pa-
rajes!—L. R. G.

GEORGE- PERKINS MARSH : Man and Nature. The Belkanp Press of Harvard Univer-
sity Press, Cambridge, Massachusetts, 1965; 472 págs.

Se trata de una reedición de la anti-
gua obra de Marsh, publicada por prime-
ra vez en 1864. El autor, nacido en 1801,
no era propiamente un tratadista de eco-
logía, o al menos no se le tenía por tal
en su época. Era un hombre de leyes,
aficionado a la mecánica y poseedor de
vastísimos conocimientos de idiomas (po-
día leer hasta veinte). No obstante, su
afición a los viajes le permitió realizar
estudios sobre el terreno y recopilar
una gran cantidad de datos sobre un
problema que le preocupaba desde hacía
tiempo: la ¡nterrelación entre el hombre
y la Naturaleza.

Contra el optimismo dominante en su
época, pensaba Marsh que los recursos
naturales no son inagotables y que el
hombre, de no seguir una acción racio-
nal, puede retroceder incluso a la bar-
barie y llegar a la extinción de la espe-
cie humana. El propio Marsh presenta
así su problema en la introducción de

la obra: «Los trabajos de Humblot,
Ritter y Guyot y sus continuadores han
dado a la ciencia de la geografía un
carácter más filosófico y al mismo tiem-
po más imaginativo de los que habían
recibido de sus predecesores. Quizá el
más interesante campo de especulación
abierto por la nueva escuela de cultiva-
dores de este atractivo estudio es la
investigación siguiente: cerno las condi-
ciones físicas externas, y especialmente
la configuración de la superficie de la
tierra y la distribución, contorno y po-
sición relativa del agua y de la tierra,
han influido la vida social y el progreso
social del hombre» (pág. 13).

Desde este punto de partida estudia
la obra los siguientes problemas: a) In-
fluencia del hombre sobre las especies
vegetales y animales, b) Los bosques,
c) Las aguas, d) Las arenas; y e) Cam-
bios geográficos proyectados o posibles.
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A cada uno de estos puntos dedica un todo el mundo. A pesar del tiempo
capítulo sumamente documentado, con transcurrido, su obra se considera de
datos relativos a numerosos lugares de gran valor actual.—Luis G. SAN MIGUEL.

R. DUMAS : La Empresa y la estadística, tomo II. Rialp, 1964; 280 págs.

La ciencia y la técnica no corren para-
lelas, sino que tienen puntos de contacto.
Cuando la actividad humana económica o
social se intensifica, la sola experiencia
no vale para resolver o para atender los
nuevos problemas y dotes que surgen co-
mo consecuencia necesaria de la mayor
complejidad. Entonces es preciso acudir
al auxilio de la técnica como ingrediente
necesario para multiplicar los esfuerzos,
sistematizar los datos y dar mayor alcan-
ce a la actividad de la experiencia. Al
trasladar estas ideas al campo de la Em-
presa se observa que la mayor eficacia
técnica y el mayor alcance práctico de
ésta lleva como consecuencia un incre-
mento notable del negocio. Con frecuen-
cia este incremento rebasa las posibili-
dades de atención del comerciante o del
técnico: el control del negocio se les
escapa de las manos. Es preciso enton-
ces acudir a una serie de medios simpli-
ficadores que elabora la ciencia para la
aplicación al mundo práctico de la Em-
presa, y que tienen como fin presentar
los límites de ésta, de su contabilidad,
de su situación y una facilidad de con-
trol; uno de estos medios es la esta-
dística.

En el libro La Empresa y ¡a estadística,

Dumas elabora los motivos teónco-prác-
ticos que hacen de la estadística un me-
dio de necesaria utilización para la Em-
presa. En primer lugar, es un instru-
mento de síntesis simplificadora de da-
tos, y a la vez de análisis, aclarador de
esos mismos datos. Permite una investi-
gación concreta de las causas y motiva-
ciones de venta o de consumo, para las
que la contabilidad es un aparato insufi-
ciente, y al mismo tiempo rebasa el cam-
po de la actividad de la Empresa, ofre-
ciéndole una amplia posibilidad de polí-
tica de compraventa o de publicidad. Por
último, es un documento contable capaz
de suministrar con gran rapidez todo tipo
de informaciones, si que requiera mucho
tiempo su atención, y es, simultáneamen-
te, un medio de ayuda para una gestión
que esté en una situación comprometida o
delicada.

Con esto Dumas pasa a un estudio
concreto de la estadística para hacer ase-
quible su utilización y manejo prácticos,
y su empleo eficaz en un mundo que
ofrece vastas y variadas posibilidades de
enriquecimiento constructivo si se abre
al uso de los nuevos medios que la
ciencia y la técnica le ofrece.—R.

R E L I G I Ó N

JULIUS GuTTMANN: Philosophies 0/ Judaism: The history oj Jewish phüosophy jrom
Biblical times to FranZ Rosengweig. Holt, Rinehart and Winston, Nueva York,
1964; 464 págs.

Yitzhak (Julius) Guttman (1880-1950) se
formó intelectuálmente en el Seminario
Hebreo de Breslau (Alemania), siendo des-
pués profesor en esa misma ciudad y en

la Hochschule für die Wissenschaft des
Judentums, de Berlín, hasta 1934, fecha
en la que —con la llegada del nazismo—
hubo de trasladarse a la Universidad He-
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brea de Jerusalén, donde enseñó filosofía
judaica y publicó su obra fundamental,
Die Philosophie des Judentums cuya tra-
ducción inglesa acaba ahora de aparecer.

La Historia de la Filosofía Hebrea de
Guttmann arranca del análisis del pen-
samiento bíblico y sus repercusiones en
el mundo antiguo; la parte central se
dedica al estudio de la filosofía judía
en la Edad Media en relación, sobre
todo, con el pensamiento neoplatónico y
con el aristotélico; el capítulo final rela-
tivo a la filosofía moderna constituye una
exposición de algunos de los más carac-
terizados representantes del pensamiento
hebreo en ese período: así, Moisés Men-
delssohn, Hermann Cohén o Franz Ro-
senzweig entre otros.

Constituye la Historia de la Filosofía
Hebrea de Guttmann una magnífica apor-
tación a la Historia de la Filosofía uni-
versal y también a la Filosofía de las re-
ligiones. Para el lector español tiene el
libro un especial interés en cuanto que

la parte central del libro trata de Filoso-
fía española, es decir, de la filosofía de
los judíos españoles que durante la Edad
Media iban a hacer radicar aquí uno de
los centros del saber filosófico de la épo-
ca, hecho éste que no suele ponerse su-
ficientemente de manifiesto entre nos-
otros. En efecto, la mayor parte de los
grandes pensadores estudiados por Gutt-
mann son judíos españoles: Salomón Ben
Gabirol (siglo Xl); Judah Halevi, nacido
en 1085 en Toledo; Abraham Ben Daud,
también toledano y que vivió en el si-
glo XII; Moses Maimonides (Córdoba,
siglo XII); Moses Ben Nahman, de Ge-
rona; Hasdai Crescas, aragonés del si-
glo XIV; Simón Ben Zemach Duran (si-
glo XV); Joseph Albo (siglo XV), etc. La
filosofía hebrea, siempre vinculada a un
pensamiento de base religiosa, encuen-
tra en este libro de Yitzhak Guttmann
una exposición clara y detallada de las
líneas generales de su evolución y de
sus pensadores más representativos. —
ELÍAS DÍAZ.

LEO MOULIN: Le monde vivant des rélxpeux. Dominicains, Jésuites, Bénédictins...
Calmann-Lévy, París, 1964; 315 págs.

En 1939, año del comienzo del final
del orden político a raíz de la primera
guerra mundial, el autor publica su Du
Traite de Versátiles a l'Europe d'aujourd'
hui (Bruselas). Quien tuvo la ocasión de
encontrar este libro coincidirá con nos-
otros en que el entonces joven y mili-
tante socialista belga no solamente tuvo
el valor de denunciar, a base de hechos
históricos, los errores que llevaron a Eu-
ropa a la segunda guerra mundial, sino
también, y haciendo gala a la objetivi-
dad, hay que decirlo, de reconocer el
derecho a la autodeterminación y a la
independencia nacional incluso a un pue-
blo tan católico como es el eslovaco. Leo
Moulin no encontró nada extraño en que
Eslovaquia se independizara respecto de

los países checos en Bohemia, Moravia y
Silesia, porque éste sería el proceso na-
tural dentro de la historia europea. Dijo
solamente lo que dice la Historia. Este
es el factor más importante que caracte-
riza la obra de L. Moulin, actualmente
profesor en el Colegio de Europa, de Bru-
jas (Bélgica). Por lo tanto, conociendo sus
anteriores trabajos, no sorprenderá que,
abordando un problema tan delicado como
es el de la Iglesia católica, acudirá sólo
a hechos históricos para poner de relie-
ve el fondo común, por muy complicado
que fuere y por mucho que lo negasen
los marxistas ruso-soviéticos, por ejem-
plo, de lo que hoy día es Europa y por
qué no puede ser sino tal como es. Sólo
un gran historiador, politólogo o socio-
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•logo es capaz de descubrir la verdad y
-manifestarla públicamente en la forma en
que lo hace L. Moulin.

Las Ordenes religiosas configuraron la
-actual estructura política del Viejo Con-
tinente. Se trata, en primer lugar, del
sistema de gobierno que desde tantos
-siglos rige su vida, y lógicamente la
-ciencia política no puede seguir ignoran-
do este hecho. Por cierto el autor aborda
un nuevo aspecto sociológico-político den-
tro de los actuales problemas europeos y
-desde el punto de vista de los mismos,
para facilitarnos datos de carácter histó-
rico, que normalmente deberían ser te-
nidos en cuenta por todos los hombres
-de ciencia política.

En suma, las Ordenes e instituciones
-religiosas albergan una inmensa cantidad
de experiencias políticas y humanas des-
de el punto de vista, tanto negativo (la
"patología de la vida religiosa) como po-
sitivo (existencia de las más viejas ins-
tituciones europeas y el secreto de su
vida tan larga). Con eso queda dicho
todo. No obstante, señalemos, a título

•de orientación, la estructura del presente
"libro: i. Perspectivas caballerescas de la
-vida religiosa en Occidente. 2. Universa-

lidad, permanencia y significación de este
fenómeno. 3. La infinita variedad de vo-
caciones y de Estatutos. 4. Roma, ante
la diversidad: los santos y los funciona-
rios. 5. Una catedral del Derecho cons-
titucional: la organización dominica.
6. Un sistema presidencial equilibrado:
el gobierno de los jesuítas. 7. Elecciones
y deliberaciones entre los religiosos.
8. La administración. 9. La Orden de
San Benedicto y los problemas del fe-
deralismo. 10. Las lecciones de la His-
toria.

Al final, el lector encontrará una bre-
ve cronología (del siglo IV al XVIII), datos
estadísticos y siglas.

Prescindiendo de prejuicios y particu-
larismos (nacionalistas, políticos, ideológi-
cos, religiosos y hasta raciales), se puede
ver con toda claridad el auténtico fondo
de la problemática planteada en lo refe-
rente a la razón de ser de Europa y de
la civilización occidental. Objetividad
científica, respeto del pasado, tolerancia
intersocial y una admirable visión del
futuro europeo son los rasgos principales
de la obra y de la personalidad de su
autor.—S. GLEJDURA.
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